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lNTRODlJCC!O~ 

L~ <lcsigunl<lnd <le \¡15 pnrtus, as¡Jccto importante dentro del 
Derecho Proccsul l.aboral y ~u comparación con el Derecho Civil, 

e:.; el fin que se pcrsibl1u .11 rt:al izar este trr1hajo Üt..• tesis. 

El dcs<trro1 lo <le c~ac trnhajo !:ir.:i t..•11 torno de cuatro capí

tulos, por lo tanto fue necesario :111<i1 iz{n que se t.>ntii.:ndc y que 

tratn de la Ley i:cdcr;il del Tr:1bajo al Trabajador)' Patrón; tene

mos qut• se dcsl,.lo:.a¡¡ tanJo en el pr i mcr ca pi tul o como en el scguD. 

do. 

f\.sí mi~mo .. 11 Lntrar •_•11 t•1 '-''."'.tudio dt! los principjü!-\ H·cto-

rcs del proceso laburnl. se ÍlJt~ron c11contr;1ndo la~ diferencias 

qut: cx.ístcn, tanto '-'11 el procc~o .1ntes citado como en el Proceso 

Ci Vi l. 

Ilcl niismo mudo t•11 ol capitulo Cl1¡1rto, se a11l1lizat1 las par

tes en el proccs,1 lahur:1l, es at{\IÍ <lon<lc se ;1lcanzu el objcti\o -

Jcl presente trahajo, porque e:. donde ::;e establecen las di(cn.•n

cias que exi!>tc11 1 entre el t.rab<1jndor y el p<.1trli11. 

La Ley Federal del Trabajo <la un trato distinto n 1;1s p~r

tcs er1 conflicto, porq11v ¡>one c11 ihu:1l<lad de condicionrs n los~~ 

~iguales, tomándose en ciit.·nt.a la::; <lifcreucias cconúmico-socialcs 

tanto del t1·abaja<lor como del patró11. S1tuaci611 que no ocurre do~ 

tro de la legi~lación del Pru~~~0 Ci~il, Pn virtud d~ que, ~stn, 

no toma en cuenta l:is ~itu;1cio11t'!'> t'conóm1co-socialcs, y cndn una 

de las partes son ihllalc:s l...'ll un.'.! contienda judici<ll c~tu obc<lcc(• 

:1 l¡1 n:1turalcza j\1ri<lic;1 de cada matcri¡1; el ¡>rimero es u11 dere

cho social por t!XCclcnci:1 y el Sl'gu11<lo ur1 Jcrccho pri\'a<lo. 
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CAPITULO I 

B L T K A B A J A D O K 

a.- Concepto. 

La Ley Fcd(~ríll <lcl Trabajo en S'I nrtíctilo octuvo define al 

trabajador como ºla persona fí.sicn que presta a otra íisit.:a o m~ 

ral un trabajo personal subor<linado 11
• 

Rl concepto antes citado cumple co11 lo <lcscrito por el mac~ 
tro Mario de ln Cueva en su obr¡1 ''tl Nu~vo Derecho Mcxica110 del 

Trabajo" al mencionar: tas norm:as Je l<t úuclaración de los dere

chos sacialrs rcposa11, entre otros varios, en el principio Je la 

igualdad de todas las pcrson:1~ ~uc cnLrcgn11 su cnergia de trnh:1-

jo a otro, por lo q11c no existe ni puede o~istir diferencia nlg~ 

no. Por esta raz611 la comisi6n uniform6 l¡1 tcrminologin, a cuyo 

efecto empleo en la ley, exclusivamente, el tfirmi110 trabajador, 

para dcsign~1r el sujPto prim3ri0 de las rclacio1tcs de trabajo. 

( 1 l 

De lus aate1·iorcs dcfjnicioncs podemos desprender c¡uc pre

viamente debe existir una rclació11 de trabajo no importando el -
origcrt Je ósta, para quo una p~rsonn puedo constituirse como tr~ 

bajador. Al respecto el mismo maestro Mario de la Cueva, en su -

tcoria nos mcncion:1 <(UC la relación de trnbajo es una situación 
jurídica ohjctiVil que s~ crea entre el trabajador y un patrono -

por l:i pri:-~tación <le un trabajo subor<linaúo, cualquiera que sea 

el acto o la causa 'luc le <lió or1gc11, c11 ~irtud (\P la cual se -
aplica al trabajador u1t ustati1to objetivo, integrado por los 

principios, institucionales y normas de la declaración de Ocre· 
chas Soci:llcs, de Jos contratos colectivos y contratos ley y sus 

( 1 } Editorial PorrúJ, S.A., M~xico 1978, pf1g. 187. 



normas supletorias. ( 2) 

De Esta· que es m5s tina descripción d~l fenómeno 1¡uc una <l~ 

finición, se de<luccn algunas conscc11cncit1.s: a) el hecho consti

tutivo de la relación es la prestilCión <lel trabajo subordinado; 

b) la prestación de tr;;1bajo, por el hecho <le su iniciación, se 
desprende del acto o caus¡t 1¡t1c le <lió origen y provoco, por si 

misma, Ja rcalizaci6n 1lc los efecto~ c¡t1c deriven de las 11ormas 

de trabajo, esto es, deviene 11nn fuerza protectora de beneficios 

para el trabajador; e) la prcs~ación <lcl trabajo determina i11e
vitablemcntc la aplicaci6n del derecho del trabajo, porque se -
trata de 11n estatuto imperativo cuya vigc11cJa y cfe,tivi<la¡l no 

dependen de )¡1 voJ11ntad del trub:1ja<lor y del patrono, sino ex· 

clusivamcntc de la prestación <lcJ tra!Jajo. 

Para la Ley Fcl.!cral del Trabajo, en su artículo ?.O, la re~ 

laci6n de trabnjo es cualc1uicra que sc;1 el acto que l~ de ori

gen, la prestaci6n de un trabajo pcr~onal subordinado a una pe~ 

sona mcdi;1nte el pago de un salario. 

Es convenic11tc hacer notar la presunción lal)oral consagra
da en el artic11lo 21 de ln citada ley, el cual establece que -

se presume la existe11cin de la relación y del contrato de trab~ 

jo entre el que prústn un trabajo personal y el que lo recibe. 
De tal suortc que la falta de formalidad no es requisito indis

pensable para que la persona física tenga la categoría de trab!!_ 

jador. Por lo tanto se crea una presunción juris tantuM. 

A mayor abundamiento puedo decir que solo el hecho <le la -

prcstaci6n de un trabajo subordinado form1 una rc1aci6n jurídi

ca entre el trabajador y el patrón, t¡uc es independientemente -

( 2) El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, Editorial Porrúa. -

Mé:dc0 1978, p<lg~. 15~ ":! 1S4. 



del acto o causa que <lió origen il la prcst3ci611 del trabajo. 

Otrnti de lns caractcr1sticas para que una persona pueda 

co11stituirsc como trab11jador, es la <le unn ¡Jrcst:lci6n de 11n tra

bajo personal subordinn<lo. 

En primer tc;rmino debemos definir que se entiende po1· trab,!!_ 

jo; la respuesta nos L1 d:i. ln Ley Fcclcral del Trabajo, en el ar
ticulo octnvo, al decir q11c trab;1jo es igual n toda actividad h~ 

mana intelectual o material inclcpct\dic11tcmcntc del grudo <le pre
paración técnica requerido par;l Cll<la profcsi6n U oficio. De tal 

suerte t\ll~ la prcstaci611 Je un tr~hajo debe consi5tir en lo des
crito anteriormente. 

Fl maestro Fuqucrio Guerrero, menciona l\UC la prestación 
del servicio debe ser pl!rsonal y asi lo C:\Í~l' 11..:1 súlo nuestr:1 

doctrina nncional. sino la extranjera, pu<licndo al efecto citar 
respecto de é'sta, a l\run Gallan<l, que en su obra Drcit du Travail, 

al referirse a 1:1 estr11ctur~t del co11tr:1to de trabajo, considera 

como un elemento i11disp011sal>lc el citado. Es l6gica la concl\1-

sión a11terior, puc~ si ~l trabajo fuera a prc~tarsc por un:t tcr
cora pcrsona 1 nos encontrariamos en proscncia de una figura jur! 

dica distinta y que se rcfíerc <1 los intennt>tliarios. ( 3) 

Al respecto el maestro N6stor de Jlucn, m~nificsta que en la 

pr5ctica la condición consistente en la prestación de trabajo -

subordinado trae consecuencias. Así es que afirma que lo fundn
mentnl de esta caractcristica se po11c <le manifiesto cuando se 

trat¡1 J~ Jc:cr=in~r, si es lahor:tl o no u11a relación determinada 

al grado <le que $i t!l $llJJllCsto trabajador no presta por si 111is

mo los servicios sino t¡uc lo h:1cc ¡1ur condt1cto dr otras personas, 

( 3) Manual tlc Derecha .li•l Trabajo, Editorial Porr6a, M~xico.1980, 

p5g. :n. 



noccsariamcntc l1abrfi de concluirse que ln rclació11 <la q11e se tT~ 
ta no tiene la natlHíllcza de laboral. { 4) 

En la práctica se presenta con frecuencia este problema, cr1 

diferentes sup11~stos. Por cj~mplo la ind11stria de ln construcción 

es normal que se co11tratcii lo~ servicios de un maestro (plom~rc, 

clcctricistn, carpintero, cte.) pnra l\UC rcalize un trabajo a un 

tanto al=ndo. El maestro, con carHO al precio convenido, co11tra

ta a su vez n determinados a11xiJiarcs para que lleven a cabo, 
con El, la obra contratada. 

Suele presentarse ur1 problema semejante cuando se contratan 

los scrvii.:ios de un proí('~ional, el qur ;1 su V<.•z tiene dctermin~ 

dos colaboradores. 

Si se aplicara estrictamente el concepto de trabajo personal 

en ninguno de los casos mencionados existiría ttna relación de 

trabajo. 

Para resol\·cr estos conflictos la misma Ley Federal del Tr~ 

bajo, en sus articules 10, 13 1 14 y 15 da las soluciones a estos 

problemas que se pudieran dar. Finalmente el mac~tro N6stor de 
Buen afirma que a pesar de estas medidas, seguimos creyendo en 

la condición personal esl!ncial tle la rcl:1ción de trabajo. Esto 
significa, en realidad, q\1c el trabajador debe de pr~star los 

servicios, por si mismo, sin perjl1icio de que, eventualmente, se 
ho.&a ;:iuxili:::r por ':)tras tr:!hnja1t0r,..._, ~ S) 

Otra de las caractcristicas y de suma importancia, de la d~ 

4) Manual de Derecho del Trabajo, Editorial Porr6a, MExico 1980, 

pág. 33 

( S) Ob. Cit. pág. 440 



finici6n en rcferenci;1, c5 Ja lle subortlinuci6n, es decir <1t1c la 

prestación del trabajo dcl>cr5 ser <le mu11cra Sl1horllina<ln, como lo 
establece el artic11lo octavo <lP la ley. 

Y asi lo hncc ver el maestro Rollcrto Muna¡, al mct1cionar 

que para que t1nn persona fisic11 adquicr:1 l~ cntcgoria de trab¡1j~ 

dar, dcbcr5 Jlrcstnr el tr21b;1jo en for1na s11bordi11nda bojo el man

do <le otr:l pcrso11a. Usta 11ot:1 t\UC es la tipificit<lora por exccterr 

cia del trabajo cstructurud::i y rc~~11Iada por nuC'str;:i rama jurídi
ca, resulta, a su vez, la nota fundamc11tnlmcntc pcrsonifica<lora 

del trabajador al r11al se refiere al ordc11amicnto laboral posit! 
vo. ( 6) 

Al rcspC'cto, la Su¡Jrcrna Corte de Justicin, :1porta el siguic~ 

te criterio, que al efC'<.:to transcribo: 

SUBOR[l J NAC ION. ELEMENTO ESENC !Al. DE LA R~ 

LACJON DE TRABA.JO.- La sola circunstancia 

<le que u11 profcsionnl preste servicios 

un patrón y reciba tina remuneración por -

ello, no cxtraOa necesariamente qtic entre 

ambos exista una relación lnboral, pues -

para que surja ese.' vínculo, es nt-•¡;c~aria 

lu existencia de una s11borJi11ación, que -
es el elemento qt1c distingue ~l contrato 

labo~al de otros co11tratos de prestación 

de servicios profesional~s. es decir, que 

exista de parte del patrón un poder juri

Jlco Je w.ar.dc rar:-e!:itiv0 ·1 •m r\('hPr de -

obediencia por parte de quien presta el -
servicio, de acuerdo con el articulo 134, 

( 6) Derecho del Trabajo, Editorial Porrú::i, S.A. México 1983, pág. 

19. 



fracci6r1 111 de la Ley Fc<lcrnJ del Traba

jo de 1970 1 que ohlig;1 a dcscmpoftar el 

servicio bnjo l~ dirección drl patrón o -

su rcprc5c11tantc 11 c11ya autori<l11d estar~ 

suhordJnado el trabajo en todo Jn concer

niente ;¡J trabJjo. ( 7) 

Mario de la Cucv11, tc11icndo como base su teoria de la rela

ción de trabajo sostiene que no es el trabajndor quien se subor

din<t :t1 pt1trono 1 si?11J <"¡llC en la pluralidad de ta.:; formas Je pre~ 

tación de trabajo, la ley se ocupo solame11te del trabajo subord! 

nado, es decir, 110 toda la activi<lad del J1ombrc ¡>11ra el otro es

tá rcr,ida por"! P::.tnt11to lnh•,1ral. De donde n:tc!:' la nccc.:;idad de 

s~nalar cu51 o cufilc~ son las c:1ractcristicas que 11os ¡>crmitc11 -

establecer si una prestación <le trabajo está regida por nt1cstro 

estatuto o sl permanece <lc11trc1 ele los marcos de derecho privado. 

( 8 ) 

Algunos criterios di(erc11cialcs cst~n definitivamente des

cartados; la tesi~ 1.plC' hu!>cÓ en Ja natur:ile..::.<J Jt>l trabajo prcstf!. 

do, intclcct11al o mnLcrial, y la que dcc1ar6 que en la rt>lación 

( 7) Antecedentes .Jurisprudencia. 

Séptimü época, Qu.inta Parte, Tes.is 298. Vols. 103-108 Pág. 

27 A.D. 2621/77. Jorge Lomclí Almcida. Unanimidad de 4 vo

tos. 

Vols. 109-JJ.f, Pág. ~2 A.D. 5686/76 Jorge Zaratc Mijangos. 

5 votos. 

Vols. 145-150, P;íg. 60 A.U. 7070/Sü J=crnando Lavín Malpira. 

5 votos. 

Vals. 187-192, /\.D. 1326/S·t. Aida Díaz Mercado Nagorc. Un~ 

nimidad de 4 voto~. 

Vals. 187-192 A.O. 9328/83. Rodolfo Bautista 1.ópez. Unani

midad <le ~ votos. 
(8) Oh. Cit. pág. 188. 



de trabajo la prcst~ción se cfcctfia c11 beneficio Je otr<>, rsta 

última porq11c las prcst;1cio11cs de sc1·viciog ri:gidas por el <lcr~ 

cho privado, poseen la 1nis1nn caractcrísticn. Como s~ hn dicho -

antes, la ll'}' se refirió a la condición de trabnjo suhor<linado, 

pudiendo distin~;uir dos form;1s de trabíljo: aquella en l;1 que el 

llomhrc actfia l ihrc"1~r1tc l1ncienllu 11sn <lr sus cor1ocirnic11tos y de 

los principios L:icntíficos r técnit·os que ju:¿~uc .-iplicahles, y 
la que Jebe rcali:arsc sig111cndo las 11ormas e i11str11ccior1es vi

gcr1tcs en ln empresa, 

Por otra p3rtc ~s necesario liaccr 11otar el criterio soste

nido por la Supn·ma (artC' de- Justi•:i:1 !fe- la N;irii~n, '>nhrc P1 

conce¡lto de ~ubordi11aci611 1 en la trsis jurisprudencia! que a l~ 

tra dict:': 

SlJIH)JWI;-.;AClO~. Cür~CEPTO J1E. - Subur<linación 

signifit:u, por p."Jrtt: del patrón, un podC'r 

jurídico dt• mando, corrC'lat i\'O a un <lcb(·r 

de oi>cdicnci~ ¡1or p.11·te da lj111c11 pre~ta el 

servicio. Esto tic11c su apoyo c11 el artic~ 

lo 134, fracción 111 de la Ley Fc<lcral <lcl 

Trabajo de l97U, que obliga a dcscmpcnnr -

el $Crvicio bnjo l:i dirección tle1 patrón o 

de s11 representante, a cuya nutori<laJ ('Sta 

r~n s11bordinado~ }(J5 trab;1jadtlrcs c11 todo 

lo C(1ncerniC'nte al trabajo. { 9) 

Como se habia dicho a11tcrior1nt:ntc 1 1;1 subnrdinaci6n es una 

característica import.1nti~j11i.1 dt:uti ... , J._. 1 .. r.:;1;1..:i0n de tr;:.!;:J.jc, 

criterio quP ~ustenta L1 .Supr(!m:1 Corte lle la Nación al dctermi-

( 9) Semanario ,Judicial de la Federación 1917-1975, Séptima Cpoca 

Quint;1 Parte, Tesis 297 



nar en la tesis j\1risprudcnci11t que J continuación se sita. 

IWl.Al'. l ON LATIOllA!., c,\l(ACT!lR 1 ST l CAS DE !.A. -

Para qtic exista la rcl;1ciót1 l~lloral, no es 

necesario qttc c¡uicn ¡1rcsta sus servicios -

dcdiqt1c to<lo ~u tiempo nl patrón ni que d~ 

p0n<la ~cot16micamcntc Je ~1. El verdadero -
criterio 4ll~ debe servir pnra dilucidar 

u1w cuc>stión comu Ja presente es el cont.::el!_ 

to de suburcli11aci6n jt1ri<licn cst:ll1lccidn -
entre el pntrono y el trabajador, a cuya -

virtud a4ué1 se cnc11cntr:1 ~r1 todc> mom~11to 

en p(>sibllidaJ de ~l1sr1u11vr del t~;1ha}o, s~ 

gíln convenga a 5tts propio~ fi11c~. Asi pt1~s 

no se rcquicr~ 1;1 uttli:;1ci6n ~fectira <le 

la cnl'rgia y c.k 1u ttwr_.1 de ! r.1h:i_jc, sino 

t¡uc !)ast~ co11 la posil1ili<lad <le Jispor1~r -

<le ~lJ~. Correlati.vo a este poder jurídico 

tos C'l dchc-r <lt.• obcdíenci•l <lt.•I trabajador <1 

la$ ordc>nes ú0i patrón. l.a fn.cult:1<l d(' nia~ 

Jo presenta un dohlc aspecto: juriJico y -

real. 

En cuanl0 ~ll princro, el patrót1 cstfi siem

pre 1:'11 aptit11J de imponer su voluntad al ... 

trabajador y ~stc c~t~ ohlig:1do a ol>cdcccr 

~como(la11Jo su nctivida,1 <le c~a voluntild. 

En CU3!ll0 al segundo, debe tomarse en cuca 

ta que, rr~cisamc11tc porque los conocimic~ 

t~~ (tPl ¡1atró1> no so11 universales, existe 

la rtecc~iJad J~ ~onfinr nltmcru~.¡~ r~~p~ 

dt·l trabajo a la .iai'.::i~tti•::1 propia dcJ tr!!_ 

baj3<lor, si{'ndo m5s am¡Jli:l esta 11cccsidad 

cua11<lo se tr:1ta de \In t~rmlno, de tal man~ 

ra que Lü Uirccción del patrón puc<la ir de 



un máximo a un mínimo. Por cons iguicntt•, 

parn dctc1·minar si existe rc1:1ci6n de 

trabajo, debe atenderse menos 3 1:1 dirc~ 

ci61l real que a la posibili<litd jurídica 

de que csn dirccci611 su actualice a tra
v~s de la imposici611 de la voltlntad r~

tronal. ( 1 O) 

Otra de las caractcri~tic;is l\Ue tiene el concepto de traba

jador cot\Sistc c11 que toda persona física puede llegar a tener -

ln categoría de trabajador, ~icmprc y cu:1n<lo se a<lccúc a lo cst!!_ 

blccido por la Ley Federal del Trabajo, esto no ofrece mayor pr~ 
blcma; lo 11u~ puedo comentar al respecto es que este concepto 
rcníi1·ma la garantia de ig11aldad jurídi~il, que di~ponc el artic~ 

lo 4o. constitucional, al c-:;tahlcct:r q11c el \o.trón y la mujer son 

isuale~ :1nrc l3 11,y; otro aspecto de la mismo g:1rn11tin de igual
dad y que puede rct;1cion,'l.r~c con lo c~L•blccid(i en el concepto -
en referencia es el scnala<lo c11 el artic\1lo 169 Jcl Código Civil 

para el Digtrito Federal, el cual cstahlL•Cc que los conyugcs po

drán <lcscmpcrtar ct1alquicr actividad, excepto lns que ,Ja~cn la~~ 

ral de la familia o la cstructt1ta <le 6sta. 

Y por último también hace notar el concepto, estahlccido en 

el articulo 80. de la l.0), 4t1c la pr<·stació11 del trabajo <lcberi 
hacerse a uni\ persona fisica o moral, sit11ación que igualmente -

es fficil comprender, pero yuc el maestro ~6stor de Buen critica 

al decir que la definición de la ley actual es prcci~a, pero so

lo tiene el defecto secund;i.rio de hablar de "persona moral'', CO_!! 
ccpto arc11ico )"deficiente propuesto en la C~ma1·a de Dipltt~dos, 

en sustiLu .... i.:..._ del má~ técnico de "pC'rsona jurídica", que cante-

{10) Semanario Jttdicial de la Fcderac1611, S&ptima Epoca. Vol. JX, 

página 55. 
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nin la iniciativa presll\Ct1C'ial. (11) 

b.- Trnbajadorcs de confianza. 

Sin duda ~stos tr11bajndorcs juegan un papel importante den
tro del mundo del <lcrcc110 del trabajo, asi como t¡lmhi6n de la V! 
da de las empresas. 

De tal suerte t¡llC el maestro M11rio <lu la C11eva ;1firma c¡ue -

debe hablarse de empleados <le co11fianza cuando cstfi en juego la 

existencia do la cruprcs~i, sus intcrcsc5 Cun<lnmcntnlcs, s~ 6xito, 
su prosperidad, ln scg11ridnd de ~u~ establccimi~ntos o ol orden 

esencial q11c dcb~ 1·cinar entre st1~ trabajadores. (12) 

La exposición de motivos <lu la LC)' Fe~rr:11 del Trabajo vi

gente ~~pr~sn t\UC los tri1bajador~s de co11fi:1nza son a(¡11~llos cu

ya actividad se reli1cionc en forma inmediata y dircctn co11 la -

vida misma de las cmpres;is, co1t sus int~rcscs, ~on la rcali:nción 
Je s11s fines y co11 su dirección, aJministrnci611 y vigilancia ge

nerales. 

En iorm~ n1lty similar el maestro Roberto Munoz Ramón, en su 
ohl'a "Derecho del Trabajo" sostiene que: los emplcaJos de conf.ia!!_ 

za ticnl·n a su cargo la vida misma, la marcha y destino gencrnl, 
}¡1 invcstigaci6n y los laborutorios, ln reserva <le los secretos, 

la prod\1cción )" la t6~nica 1 las compras y las ventas, la <lcfensn 

de los intereses, el manejo <le los fondos y la contabilidad, li1s 

11c~c:ida~r~ v intereses vitales, los trabajos personales <lcl pa
trón, el orden ) scp1ridatl esC'nciales y ei é ... itc '/ 1~~ rrosperidad 

(11) Ob. Cit. pág. ·139 

(lZJ Ob. Cit. p:'1g. ISS 
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de lus empresas. [ 13) 

La Supr~mn Corte <le Justicia l1a sustc11tado el siguiente cr! 

terio 1 en la cjccutori:1 qlic :l contint1ación se transcribe: 

TRABAJADOllES DE CONFIANZA.- Los empleados <le 
~onfianzi1 son aquellos que intervienen c11 la 

Direcció11 y Vigilancia dr u11a empresa y que 
en cierto modo, sustituyc11 al patrono on al
guna <le las funciones propias de 6stc. (14) 

Es necesario hacer 611f;1sis que la cntcgoria de trabajador 

de confianza lo da la actividad que desarrolla el propio tr;1baj~ 

dar, scgón lo cst:1blccc el articulo 9o. de la Ley Federal del 
Trabajo: la catcgori3 de trabajador <le confia11za depende de la -

naturalc:a de las funcio11es dcscmpcnn<l;1s y 110 <le la designación 
que se dé nl puesto. 

Son fl1ncioncs de confian:3 l:ls rlc di1·ccción, inspccci6n, vi 

gilancia y fiscali:ación, cuando tengan car~ctcr general, y las 
que se relacionen con los trabajos ¡icrson;1les del patrón dentro 

de la empresa o establecimiento. 

Este artículo lia sido criticado por algunos teóricos, entre 

ellos el Dr. Balta:ar Cavazos i:lorcs, quien argumenta qua es veL 

daderamente lamentable el que este precepto contenga dos pfirra

fos contradictorios, el primero que es correcto, ya que cfcctiv~ 
mente el nomhre que se d:í a los contrntos no determina la natur!! 

lc¿a <le le.:; r.:l~m'.:'~, rnntrndicc al segundo que previene que dctc.!_ 

(13) Editorial Porrúa, S.A. 1 México 1983, pág. 30 

(14) Quinta Epoca: Tomo XLV, Pág. 3179, R. 3275/35. Loaiza Y. M_i!. 

nucl. S votos. 
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minadas ft1ncioncs tienen (!l carácter de confianza sólo cuando -
tengan cnrfictcr general, lo cu~l no es exacto, hasta se ha llc

g;1<lo a pcns:1r que solílmcntc ticn~11 el carfictcr <le co11fia11za el 
administrador o gcrc11t.c general. (15) El m¡1cstro EuL¡ucrio Gue

rrero afirma que 110 e~ 16gjco t¡uo la simple inclusi6n de un 

puesto dentro de los <le confii111ia, l1ccl10 en un contrato colccti 

va. pt1dicrn darle el carácter y sostiene gcncralmontc es un el~ 
mento de <lud:1 y conflicto y qu~ ~l ¡1rnpósito que t11vo el legis

lador fue el de referirse a cs11s c~tc~ori:1s superiores de crnplc~ 

dos para no incluir a todos aquel los que cjcr:an, así sc<I acci

d~ntalmcntc, algunas de t:1lcs funcio11cs. (16) 

Co11si<l~ro <111~ rl precepto en co1ncnt~rio es muy amplio y 

que por cndu se ¡Juc<lcn dnr u11 ~in11fimcro \le interpretaciones de~ 

!l'!i•:mn, rr~pccto a la grneralidad de las funcione~ por lo que e~ 

toy de acUt!rJo con lo argt111l('l\taJ<1 par el Lit.:. Kolwrto Mufiu.:. Ra 

món, quien menciona que el concepto general es una de las noci_~ 

ncs m5s hui<li¡as y relativa~ c11n que poJcmu~ trop0:arnos.(17) 

Es una posición c·xtrcm.,J !H>lamente tendría cnr!icter gene

ral las funcione~• c.¡uC' comprcndiC'ron en :->u conjunto todo$ los ds_ 

rcchos de administrar-planear y orgnni;:ar-y de diriuir-m:1n<lar y 

controlar-l:1s actividades labo1·a1~~ y lo5 bien~~ empresariales. 

1.n adopción de cstt! significac!o nos llcv;• ~ la conclusión 

de 'tuc lo~ empleado~ de confian~;1 quedarían rcd11cidos, e11 con· 

tra do la intención <lcl legislador, a los administradores, di

rectores y gerentes generales de las c1npres¡1s. 

El car5cter gcncr~1l <le 1;1s funciones en lo referente a que 

(15) Ley Federal del TrabajoJ Tcmati·¿ada, Sa. edición. pág. 138 

( 16) Oh. Cit. pág. 4 S 

( 17) Ob. Cit. pág. 3·1 
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la (unción tcngu ese canictr.r y no .1 cp1c ln nctividnd del traba

jador deba referirse de ma1tcra absoluta, n todas las :1ctivi<la<lcs 
de la cmprt.~sa, )'ª que es posihlc que las funciones de dirección, 

de vigilancia o fi~caliznci6n, cst~n c11conmenJadn~ a varias per

sonas, cada unn de las cuales ejerzan Sll :1ctivi<lad cJt t1n cstabl~ 

cimiento o en ua aspecto determinado dl' la actividad de la cmpr~ 

sa; es decir, que los encargados de arcas espPcificas, también -
tienen labores gPneralc~. 

1!1 maestro Miguel Cant6n Mollcr, nos mcncio11a al respecto: 

"consideramos c¡uc suponer que solamcntl' puct.l.c h:.iher un cargo gc.•

ncrnl en cada actividad dentro de l¡t cmpreSil es un tanto inj11s

tu. La verdad e~ que puP<le hnhcr un jefe, con características <le 

actividad gc11cral <lc11tro de c:1<la un;1 de las ~spccialida<lcs de 

acción, por ejemplo: si bien 11ay un jefe <l~ personal, nllo no i~ 

po:;ibilíta ÍJara que exi~ta ntro jc>fi:! dt_• iwrsonal en cada uno <le 

los f!Stabll~cimie11tos de la cmpre$a, y t.•n otras co11diciones, la -

noción <le gcncrali.J~Hl cstart1 círcunY,(.:rita en el espacio a los e~ 

tahlecimicnto:;, e~ decir, ;1 Ultb uno Je t·l10s." lt8) 

Al1ora bien, pucdc11 existir jcfatl1ras generales ademis <le 

por el establecimiento, por el trab~jo de que se trate, por eje~ 
plo, producción. compras, rnantc11i1nicnto 1 cte. 

Otro de los factores muy importantes es el de la naturaleza 

de la fu11ció11, dentro de la tcoria el Dr. Mario de la Cueva, 

quien mcncio11a l¡ue la catcgoria de trabajador <l~ confianza cons

tituye 11na cxcepci6n que sol~mcntc se justifica en razón a la n~ 

turalc:o <le las funciones; excc¡lción l\UC flexiona el principio -

de igualdad ~rnte la Ley. :-.u ltt;lt.i~:::c.F•n r11f"1lr únicamente deri

var de nn.:i nPccsidatl, que no pucJe ser otra que 1.:1 naturJ.lc:a <le 

(18) Los trabajos espc:i,1les en la Ley Laboral Mexicana, Ed~toral 

Porrúa,S.A.~lt.~xico 1978, pág. 26 
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las funciones que descmpcnnn. (19) 

Dicho carfictcr excepcional de la categoria Ja t1n dercct10 al 
trabajador de entablar 11na acción ante la .Ju11ta d~ Conciliaci6n 
y Arbitraje, para determinar si la condición de trabajador de 
confianza fuE correcta o no. 

Para describir la nnturalcz.a <le las funciones es necesario 

remontarnos a 105 antecedentes que dieron origen a la normn en -

estudio; la Comisión planteó la nccesi<l11d de cstublcccr cu6ndo -
una función es de confian~n por st1 natur:1lcza; en relación a lo 

a11terior, en pri1ncr lugar 5c scnJlJron ti¡iici1s fun1·Jo11~s <l~ con

fianza, como son: 

1.- I.os directores, administradores y gerentes generales, cuando 
tengan cnrficter <l~ irabaja<lorcs. 

2.- t.os directores t~cnicos y administrativos y s11s colallorado
res inmcdi.atos, tales como jefe.:; dC' producción, de laborato
rios, de investigaciones, de seguridad industrial, de empre

sas y ventas de personal )' otros semejantes de cuy;1 capaci

dad y alto grado de rcspo11sahili<la<l dependa el hue11 resulta
do de los trabajos. 

3.- Los abogados y contadores que tengan su cargu, 1~~11c~tlvamcE 

te, la defensa de los interese~ de ln empresa y su contabil! 

dad. 

4.- Las personas encargadas de guardar los secretos de fabrica

ción. 

(19) Ob. Cit. pág. 156 
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s.- Los cajeros encargados de la entrada y salida de caudales, y 

las personas que manejan los fondos de la empresa o estable

cimiento. 

6.- Las personas que presten servicios personales al patrón ta

les como el secretario o secretaria particular, cuya artivi

dad, discreción y cclo 1 scn11 i11dispcnsal1l~s para 11n trnbnjo 

e r ic.:u.:. 

7.- Las personas c¡uc clcscmpc~cn funciones o actividades anfilogas 
a las c11uncia<las en las fracciones, a juicio <le la Junta de 

Conciliaci6n y Arbitr:1jc. 

De todo esto surgió un conflicto, porque los trabajadores -

pedían que se redujera la list<1 <le- funciones, por el contrario -

los patrones solicitabnn se aumc11tarn <lict1a 1 ist;t, pc1u el lcgi~ 

l;.11.lor prefirió crear un concc-pto general, ele- ahí q\1C ~n el 

actual arti~ulo noveno se cstablc:.l<l que: son funciones de con

fian:n las de dirccci611, inspección, vigil;lncia y fJ:cali:;1ci6n, 
cua1ldo tengan carfictcr general, y las qllC se r~lncionen con los 

trabajos personales del patrón dentro dr la empresa o estableci

miento. 

I.a Suprema Corte de Justicia aporta el siguiente criterio: 

CONFIANZA, TRABAJADORES DE. NATURALEZA. -

No basta la realización de labores de Vi 
gilancia, de dirección, o de fiscaliza

ci6n~ ~inn l!tie Est:1s tienen que ser pro
pias del patr6n y que al vcrificarla5 el 

empleado, c11 cierto modo Sl1stitl1yc a 

aqu61. De nhi que, sin temer a equivoca

ciones, puede considerarse al de confian 

za como un especial escalón que se en-
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cucntra e11trc el trabajudor )' el empresario: frente a 6stc es a 

su vct, un trnbaja<lor; frt!ntc a aquél 1 rcprcscntn los intereses 

patrono.les. (20) 

Pero pasemos al aspecto pr5ctico de la naturale=a <le las 

Í\tncioncs tipicus de ~onfianzn; al respecto el mncstro Miguel 
C:1nt611 Mollcr nos da las carnctcristicas de dichas funciones al 

mencionar en su obra 11 Los Trabajos Cspccialcs 11 ljUC las labores 

de <lircccJdn, dentro ele ellas podemos considerar ~t los conseje
ros, ya in<livi<lualc>s 1 ya como integrantes de consejos, los ase

sores y los (uncion.:irio::. cji.~cutivos que tic•nC'n a su cnrp.o fi

jar las politicas gencr.1lcs Je la cmprr~a, c5tos tienen la ¡1¡1r

ticularida<l de tener la iniciativa propia, para Ja ~lahoraci6n 

<l~ 1:1s rnencio11adas política~. 

Dentro Je las funclone:; de inspección, encontramos que los 

cncnrgaJos de esta~ :1ctivida<lrs tienen la c:1ract~ristic:1 de ser 

cjcc,1torcs <le las políticas g0nPr11le~ y c11yas <lrsicioncs obli

gan a la cmpr~~:1 1 con10 p11cd~n ser gerentes, administradores y -

po<lriamos decir ~11 lo gc11cral e i11Jcpcndicntc del nombre que se 

dé a su cargo, {¡uicnes cst5n dir~ctamcntc al frc11tc <lcl ma11cjo 

empresarial. 

Otra de las lahorcs ~on las de vigilan(ia y fiscalizaci6n, 

en do11dc los trabajadores ejccut:1n labores de supervisión en la 

ejecución <lirc:cta dP los trabajos, quienes pudieran ser profc

sionist11s o t6cnicos, o bien pueden consistir en órganos de cj~ 

cución, pero sin determinar 1:1 forma, es decir, que realizan 

las tareas l1;1jn la dcpendcnc111 y Ji1·c~~15n cl~ !o~ Arflnt1,1s socia 

les: es ta11ta la activicla<l en este ramo {{UP tnmbi6n ~e p\)c<le 

considerar dentro de este grupo ,1 aquellos trabajadort."'S que se 

(20) Quinta Epoc:1; Tomu Xl.1V, Pf1r,. 4417. Minera Asa.reo, S.t\. 

voLUS. 
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dedican a la seguridad de lns instnlacionc-s, la conservación <lc 

cxistccias, como pueden ser mobiliario en gPncral, m5q11i.nas, ma

terias primas, etc., hasta inclusive en algunos castJ_, de la en

trada y s:il ida del personal. [21) 

Considero que las ftincioncs de vigilancia debcria tener una 
definición concreta porque creo que un vigilante nocturno o un -

portrro, no pucdc11 llegar a tc11cr el c:1rfictcr <le confianza. 

Por Gltimo tenemos a los ~1uc realizan los trabajos persona· 

les del patrón; astos verclndPrnmrntc son tr:1llnjadorrs de confin~ 

za dado que tienen acceso a i11formacioncs, politicas o actitudes 

patronales, es decir, las activi<la<les (¡uc realizan estos trabaj~ 
dores, rcalm('ntC' compPtC'n al p:1tr6n, mismas q11c con;,is:ten C'n di

rección, administrnción, inspección, vigila11cia y otras cstrict~ 

mente confidenciales como la5 q11C' competen a lo~• !>ecretarios pa::_ 

ticulares, ayudantes, cte. 

Otra cucstió11 relativa a los tr:1bajaJores de cor1fia11za cg -

la de equiparse con los representantes del patró11, misn1os que e~ 
tudiar~ en el siguiente ir1ciso, pero que para efecto de este es

tudio es necesario mencionar que todos los empleados de confian

za son reprcsenta11tes del patrón, pero existe~ rcprescntantC'S e~ 
yas funciones no cumplen co11 ln~ enumeradas en el articulo nove

no de la ley. Al respecto la Suprema Corte de .Justicia ha sustc~ 

tado el siguiente criterio: 

CO::F1,'U~ZA Tí~.Ail,\.L\DOR.. DE. - Tratfindos~ Je pt;cs 

tos de confianza, el patrón tien~ libertad -

de seleccionar al trabajador qttc lo va a re
presentar y cuyos actos van a rcpcrc\ttir di

rectamente en su beneficio o perjuicio, ate~ 

(21) Ob. Cit. pág. " y 23. 
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que le mcrc:;:.e<tn los candidatos. (22) 
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En cst<· orden de illcas, E114ucrio Guerrero sostiene que por 

razón de la dclcgació11 de a11tori<la<l el personal de confianza 
vcrdndcrnmcntc representa al patrón; pero al respecto debemos -
cstabJccc1· una diferencia ~11trc este grupo <le trabajadores y 

los ll:tma<los representantes del r1:1trón mencionados en el urtic~ 
lo 11 <le la Ley Federal del 'frabajo, ~stc DJtimo caso la J.ey 
asigna a lo~ rcprcscnt~ntcs u11a vcrdn<lcr:1 c:1li<lad de mandatarios 

jurídicos en materia laboral, yn 11uc cstahlect.! que esos rcprc

scntu11tes obligan a los ¡iatro110~ en 5US r~l3cionc~ con los de

más trabajadores. ( 23) En c:;tl~ i..:ritt..•rlo no estor dl.' acuerdo, 

poi- las ra:r.oncs que C;"<.plicart~ C!ll el siguicntc.> inciso. 

l1or otra parte lo~ trabajadores tle confi:1n~it co11stituycn 

un trahajo C'Spccial, pero por el simple hecho de ser trahaja<l2. 

res gozan de lns prcrrogativ:1s con~agra<las cr1 el nrtic11lo 123, 

Constitucional en su aparta<lo ''A'', con las limitacioní..•S que su 

calidad Je- confiJn;:a Je imponen así 1.:omo las sei'laladas en 1:1 

Ley Federal del Tr:1hajo, con las limitaciones c1u~ ella misma e~ 

talllccc, dentro 1lel Titulo Sexto Capitulo 11 de la Ley F~dcral 

d(.•1 Trabajo. 

En otro término el artículo 182 <le
0

la mcncionilda Ley detc_! 

mina: 11 Las con<licionl's de tr:tbnjo de log trabajadores de con

fia11za scrfin proporciona<lus a la natt1rale~a e importancia de 

los servicios que prest~n y no poJr5n ser inferiores n las que 

rijan para trabajos semcJn11tcs dc11tro <le ia ~111p1~~a 0 L~Lablccl 

micnto 11 . 

(22) 

(23) Oh, r:it, p.ig. 45 
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El problema l\Ue cxi~tc en este artict1lo es el co11sistcntc -

en tr:lbajos semejantes, si ya mc11cio11& qt1c los trabaj~1dorcs de -

confian;;:a son rcprcscntant<·~ del patrón, sí puedo consi<lerar que 

~st:1 11or1na v:t <lirigi,Ja ;t aquello~ tr;1bajadorcs l¡uc tienen como -

función la de vigi 1.1ncia o inspección, quo dichas labores pueden 

ser cquiparahlc>:-> a otras. 

El urtícnln 185 dr ln misma ley establece: 11 !.os tr:1hajado

rcs Je confian::1 110 po<l1·fi11 form:1r purt~ de lf)s sindic;ttos de los 

<lcm¡s rrabajndorc5, ni sertln tomados c11 co11sidcración en los re
cuentos que S<' cfl•<.::túcn para determinar la mayor!a en los (.:.1Sos 

de huelga, 11i Iio<l1·5n ser rcprcse11ta11t~s de lo~ L1·:1liajadorcs en -

los organi~mos que se integren de "-:onformidatl con La~> ~1\sposici~ 

l1L'~' •.1•· P0>ta l.r•;", t·'.-;tp articulo ~l' rl'lacinna con el 3íi3 de 1:1 

Lt.'y de la matcri:1, en don<lt• se 1l!C: "No JH11:1h·11 ingrc:.cir ;1 los -

sin<lic;1tc1~ d!! lo~ 1km:"1~; tr:iba.i:ulort"~, los tr;1hajadorc~ Je Confi<l_!! 

:a .... " 

l..• c~pt1sll·iúl1 ~k mott\'OS. 1:1 Ll'y Fcder/tl Jel Trabaje mcncio-

11¡1: el articL11o lH3 rrsuelvc la~ (ucstic11~s relativas a las rcl~ 

ciones entre lo~ tr;1b;1jaJorcs du ccr1fjan:3 y Jos <lem5s trabajad~ 

res; 110 potir511 formar µ;11·te <l~ ;11s sindicatos lo que 110 implica 

q11c 11<> p0Jrfi11 organi::ir sinJicatos cs¡1ccialc~. 

Me parce(· ah.surdo pensar que un representante dC'l patrón 

pudiera organi.:ar un sindicato, que <lit•ra opo!dción a quien cs

tfi rcprescnta111lo; pcrc1 v~~moslo llcsdc el p1111to <le Vi9ta del de

recho ,, Ia libc;t:1d ..;ind1cal. que consagra la Ley Federal del 

Tr¡1hnjo, ~1 lo5 trahaJ:tJurc~ d~! confi~tt:a. Si bien es cittlu ~uc 

los personas que oct1¡1nn p11estos Je co11f i~n~a tcn<lrfin el caric

tcr <le trab3j<tdorc~ pero, por ra:ón natural. no podrán in_grcsar 

a los si11,l1c~to5 <le lus Llcm~s tr~h:1j:1dorcs. Tnmb1~n lo es que 

la 1nisma Ley 1·cdcral J0\ Tr¡1bajo <la el car:lctcr de especial a 

los trabaJaJt•J·\·~ J~ confi:tn::1 y en mi opini6n creo que de for-
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m~rsc lln si11<licnto de fst<)5, tamhi~r1 seria Je car~ctcr cs11eciral. 

Respecto n la sogt111<l:1 p:trtc <l~ ~~t~ :1rtict1lo, e11 lo refcrc~ 

te a <lllc no scrfin romndos en CQ11s1<lcraci6r1 on los recuentos qt1c 

se cft'ctG~n para cletermi11;1r 1:1 mnyc1ria en los casos de J1uc1g:1, -

por ra.:onc.s obvin.» 1 no Sl' les co11cctl<• t'Ste derecho a los trabaj.!!_ 

dores <le confian::1 1 J~hi<lo a 4t1c ellos se cncu~ntran cstrechnmc~ 

te vinculados ou1 t.•l patrón, así l~S que al cfcctuarsi.: un movimi.. 

c11to Je h11clga 1 estos trabaj:iJorcs se ven scriame11tP ~fcct~dos -

dentro de su cconomi:1, ;1l rcsp~cto la Su¡J1·cma Corte de .Justicia 

brir1da el sig11icntc criterio: 

llUEU;A. SUSPEN~:10,·~ JH; Si\l.AH!OS DE LOS T~A

BAJAlJOR!~S Jl[ Cü~FIANZA.- So es f¡1ltíl de 

probidad del patron el no t:11l•ri.r de los 

trab;1ja<lores de cc111f i:1nza Je la c~prcsa 

afect;lllil pnr u11 1:1ovimi~11tc1 de huelgil, por 

estar s11:•pcn<li1.los sus ~:011trat(1s cotnt' l,,·ons~. 

cw.·nc 1 a dt." 1;1 !uu .. l g;i. ( ~ .¡ J 

El artículo 18·1 establece q11e l;t~ condiciones <le tr~1bajo 

contcniJa.::; en el L·ontrJ.tP col1:-ct i\·n que rij11 Pn ln emprcs<l o es

tablccimi~nto se cxtct1<ler~n a Jos tr3!JaJ:idorcs <le confian:aJ sa! 

vo disposición e11 cor1tr;1rio; tistL· prc,e¡,to cstfi relacionado con 

el ;.irtícul0 3~lh, t'l cual d.1~po11I:': ' 1 las estipul;:icionl'S <lel con

trJto colectivo se C'XtiPnden a toJas las personas que trabajen -

en la empresa o cstnblccimientu, :1unq11r no sean miembros del si~ 

dicato que lo hayan celebrado; con la 1 im.itacíón consignad.'."t en -

el arti~ulo 18~. 

Co11sidcro que es un tanto injusta esta disposición, debido 

(Z4) 
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a que dejan al m;1rgc11 a los trnb:1ja<lorcs do confianza; es decir, 
que se dejen de otorgar 11rcstaciones consigna<l:1s dentro del con
trato colectivo, a Jos mencionados trallajndorcs, lo ideal seria 
como lo menciona el l.ic. Euc1ucrio Guerrero, <{UC s~ hicieran con

tratos individuales de trabajo cor1 cado c1nplcado de confianza en 

que se le otorgarán <:uun<lo meno~ l:1s mismas prestaciones del re.:?_ 

to de los trabaj:1dorcs. Contratos c11 los que indudablemente se -
tcndrian que sujetar a lo cstiplll.1do en el articulo noveno. 

Respecto del artículo 185, en el c11al se establece: el pa
trón podrfi rcsin<lir li1 rclnci611 dr trabajo si existe un motivo -

razo1lable ele perdida de la confianz:1, afin c11ando no coincida con 
las cat:sa~ justificadas dP rt~cisi1)n a epa~ ~e refiere c1 :1rticulo 
.¡ 7. 

El 1 r;1h;1j;1tJ,1r ,J.., confi:in;'.a podr:í cjC'rcit:1r I:1s accione~ a 

qt1c se refiere el capitulo IV del titulo ~cgundo de esta ley. 

E11 razón ;1 In anterior 111 cx¡losició11 dr• raotivns nos da un 

razonamiento, r que en la actualidad se sigue n.plicnndo, el mis

mo criterio al dccrctar,r¡ue delic c11tc11<lcrsc una circunstancia de 

cierto valor objetivo, susceptible' de conducir, razonablemente, 

n la perdida d~ confianza, no obstante 411e no constituya un;1 de 

las causales senala<l:1s Cil la Ley, <le tal suerte 4t1c <lcber5 ser -

pal¡>nblc la pardl<la <lo la confl~1n~;1. 

Estos tienen su fu11<lnmcnto legal en el articulo 11 de la 

J.cy Federal del Trabajo, C'l cual dispone': "los din~ctores, admj_ 

nistradorcs, gerentes y dcmfis ¡1~rsonas c¡ue cjC'rtan funcionos Je 

rfin consi<ler~dos rcprcsent:1ntcs del patr6n y en tal concepto lo 

obligan en su::> relaciones con los demás trabajadores". 

Anteriormente a l:.t:Js personas no se les daba el nombró de 



trabajador, yn ql1C prev11lccío el criterio de los socios de la -
empresa, aOn cuando 1ninorit:1rios, para que qucdara11 excluidos -

de las prcrrogntivns consagradas en la Ley Federal del 1'rabajo, 
así. como la Ley del Seguro Soci;il, en la inteligencia de que rE_ 

gul~rmcnte los DJrcctorcs y Gerentes Generales y dcm5s funcion~ 
rjos tcnía11 el carácter <le socios. 

En la actualidnd. la rclnci6n <le tipo 1ncrcantil o civil, -

entre un socio y su c~mprcsa es n1:1tcria distinta al derecho del 
trabajo, por lo tu11to si so11 considcr:1dos como tr1th¡1jadores, 

sirviendo de apoyo lo estipulado por el articulo octavo de la -

Ley, en el cual se cncuentr:1n pcrfccta1nc11tc estos trabajadores. 

Otras sitl1acioncs m11y co11trovcrtid:1s 1 en e~tc ¡1rcccpto, 

h:1n sido: ¿realmente los rcprcscnta11tcs del patrón, constituyen 

en realidad un mandato civil?. Al rt·siwcto el i.i(;.. Euqucrio 

Guerrero sostiene q11r :1 los rcprcscr1tantcs d~l patró11J mcncion~ 

dos en el nrtíc:ulo 11 de la l.cy, los asi.gna una verdadera cali· 
dad de mandatario~ jt1ridicos en materiJ. laboral, ya que c!>tílbl.!:, 

ce que sus rc¡nesent<intcs obligan a los patrunc::; en sus relnci~ 

ncs con los <lcmás tr:tbajadores. (2:, '¡ 

Marlo de li1 Cu~v:1 <lctcrminl r¡11~ la 11nr1na no contiene la 

exigencia de un manJato jurídi<.:o, lo que hal:>ría sido innecesa

ria, p11cs el <lcrccJ10 privado dispo11c que el mandatario juri<lico 

obliga al mandante Jcntro de los limites de su mandato, o cxpr~ 
sado c11 otros t6rminos: el articulo 11 rompi6 u11a vei mfis con 

los p1·incipios de derecho civil, dentro del propósito de dar s~ 

ti~f11~~i~n a lob rc4ucri1nl~11tos del trabajo. Es el caso que el 
mismo auto1· argumenta: e~ const~nte en l~s empresas que pcr~o

nns que no poseen la categaria Je 1~JnJat~rios juridicos decidan 

sobre el Jngrcso <le los trabajadores a la empresa, o que en el 

(25) Ob. Cit. pág. ,¡5 



trato con ellos den causn, por su ccmducta, para que el trabaja
dor se vea obligado a scp~1rarsc de ln cm¡,rcsa, o {¡uc incl11sivc -

despidan a los trabnja<lorcs. Apartada la lcgislaci6n del derecho 
civil, no po<lia admitir t1t1e el ernpres11rill pretendiera lihr3rs~ -

de r~spons:tbili<lnd olcgan<lo q11c la p~rson3 no tenía l¡1 categoría 

de mandatario y por lo tanto, q11e 110 podia ohlig¡1rlo. (2b) Asi

mismo considero que el artículo en cstu<lio vino u eludir el fra~ 

de frccuc11te cometido por las e1n11rvsns 011 el sentido de desco110-
ccr cunlquier cond11ctu Je un fun1..:io11ario, qu(' hubiera podido ge

nerar respons:1bilidndcs 1:1boralcs, invocando c1ue no tiene ~l ca

r~ctcr de mandatario. Al respecto Brcfl;i G:1rd11ílo y C¡1vazos 1:1orcs, 

en s11 comentario al artic\J]o 11, argumentan c¡t1c esta 11or1na evita 

ln formalidnrl d01 man<lat(1 c11 los t6rminos Jcl C6Jigo Civil para 
las rcl;1cio11cs jt:riclicns l~hor¡ilcs, vcrbigraci11, co11tr:1t:1ción 1 -

despido, cnmbio de condicic•nc~> de tr:1b;ijo. ( 27) 

Por otra parte considero que no~·. t·1H.:ontramo:; que puede ha

ber rcpr~scntnci611 sin m11ndato. !leprcsentantes ~io11, por ejelnplo, 
C'l Consejo Lk Admini5tración en la sot:lc<l:1<l aní1niiaa, el cjrrci

tantc de la pntria potestad, !·l tutor, el gestor oficio50, C'l CE'._ 

rredor, cte. sin 4uc c~t11 repr~sent:1c1ón haya sido generada por 

un contrato de m3nd~to, es f~cil entender que Los sujetos tienen 

facultades de administrar )' tle dirigir, precisamente por tener 
c~>ns facultades, y sin que h.•ya L'lan<lato, so¡¡ r~pn~::,('nt;">nt,.~·. del 

patrón por ministerio de ley y 10 oblig~n en sus rclacio11e5 con 

los trabajadores. 

Es necesario hacer mención que on el ;1spccto proccs~l tam

bién los representantes del patrón se obJi~:an; asi lo dispone c1 
arlÍLulo 737 Je l:i !.,n·. ~n drn"lP sp lec: las p.irtcs podrán tam

bién solicitar que se cite a absolver po.:;icioncs pcrsonnlr1entc a 

( 26) Ob. Cit. pág. !SY y 160 

(27) Ob. Cit. pág. 



los Directores, Admiz1istra<lorcs, Gerentes y, 1•11 gcrtcrnl n las -

personas que ojerza11 funciones <le dirección y administración, -
en la cmprcsn o establecimiento ... ; en ltnn situaci611 contraria 
a las descritas, tenemos que los trabajadores tnmhi&n se obli
gan con respecto de los representantes del p<itrón, según lo di_! 

pone la Ley Fcdcrnl del Trabajo su :trtículo 134: "Son obliga

ciones de los trabnjndorcs: <lcscmpcnar el servicio l>ajo la di

rección del pntrón o <le s11 rcprcscntantt~. n cuya autorjda<l cst!_t_ 

r5n subordinados 011 todo lo concerniente al trabajo''. 



CAPITULO I! 

EL PATRON 

l. Concepto 

2. Intermediario 

3. Patrón sustituto 



CAi' 1 TIJLO ll 

P1\TRON 

a.- Concepto. 

En este capitulo al igual que t'll <~l antc1·ior es nccc:;ario ~ 

hacer menl:ión a atg11nos a:;pecto:~ de la rcL1ción jurldica de tra

bajo, yn que !;in elJa no St:' puede !.:"oai.:cbir la figur;i jurídic1l 1!11 

estudio. 

En este orden ll~ idcas el Dr. MarJt.' de la Cueva no:~ curroh~ 

ra lo descrito ;1ntcriormc11tc ;ll me11~tor1111· t¡ue t111~ ~c!~1:i~n 1l0 

trabajo e:-; una :ritua..::iún Jurí<l1ca t1hjctiv:1 que :~t.~ crt.:a en~rc ttn 

trah,1j11dor )' tHl patr<ln, dt• tal sttc~rtc~ qtH' s~ <lc:.prcnde que las -

figuras jurídic.1s corHiLidn~; (01;10 trab.1J.ldP1 ,• p::it:-/·:: · 1·¡, iw:r.pa

ral>lcs1 ya ql1e lino 110 puede existir~¡ ne) existe t:l otro y por -

ende si [alta alguno lle cl lns nave un.1 r•.·la(ién Jr~ tr.dl:tjo. {28) 

Así se •:nt.icndc d;1do que <'l ·11·t í1~Ull1 lll t.le \;l Ley c'.,t:1h1c~·..:.· 

"Pat.rón e~ ln pt!r:,oria f_í.~~iL·:1 u !~oral ..¡11e uti 1 i:a los st:r\'icio:> -

de uno o varios tr:ib~jadoT\.·~ •. S1 01 tr:tbíl_iador C(1nf0rmc a lo pa_s 

tado o a ta costumtirc llt.i:1.:a 10~ ~rr~ic1ris ¿e otro~ trah~tjndo

res, el pntrón tle fÍ'.\Ut.:l lo ser.1

i l.'.1:nbiC.n J.<.· (.~;to:,". 

M~tl~iori~ha a1\ltr1l1rn:cnlL 1\UP ~1 ~0nLrpto de p~1:r6n y <l~ tr~ 

bajador van siempre 1inidos y san in~cp~rahle~. Segón el Profesor 
Roberto ~!u1loz RaJ1;6n ,11 funcionar amhos conce¡Hos quedaría un:1 <l~ 

fi.11~~~5;-. de p-i,..rún 1k la :;.ig11ie11te ¡¡¡;int.•ra: Poitrón ~'.S como ln pe!_ 

sena fisicn o morai 41l~ ~1t1li:3 ;101· ~\1 cuenta y DBJu ~u ~uhc~~i

nación los servicio~ licLtO~ JJrcstaJo~ lihr~r1~11tr y p~rso11almcn-

tzsl ob. cit. pár. isg 
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te m~<liuntc una retribución po1· t111 tr:1l1ajn<lor.(29) 

Por otr11 ¡iartc el Maestro N~~tor Je Buen hace una observa
ción respecto Jel concepto c11 cstt1dio y qt1c consiste en la omi

sión de dcstac.nr el elemento subordinación, pt!ro que de acuerdo 

al r~:o11amicnto snb1·c la relación entre los conceptos de Patrón 

y ·rr11bajador, y que c11 este filtim1l si :1parccc el elemento de s~ 

bordinnción mi:1mo que debo c:-'tar dentro d<'" lt1 relnción <le trnb! 

jo. ( 30) 

En lo que :.i estoy de actl(.•r<lo con el Profesor es que en 

ningC1n moracnto ~P hnc:,. mención <lcl pago de un ~alario y creo 

que Sl'rÍa neccs¿irio in:-crtar d1:ntro tlc la dcfini'-.'.ión tanto dt:-1 

Patrón co1no c11 1;1 1!el Tr;1baj:1(ltir. 

llcntro <l .. ·1 precepto l'n cuc:;tJtin, !iC menciona que tambil•11 · 

puede llcg:lr ~t ser patr6n un;1 pcr:;nna moral, es dci.:lr unn .soci!:. 

dad Livi1 o merrantil pur ejemplo, para dar aplicac.ión a l:i fi. 
r.ura denominada n~prescntantr~. del patrón, y;t que pnra ejercer 

sus derechos y ul11igacínnt·s co1~0 patrón es necesnriu 4l1c se re~ 

liccn ;i trn\-(•5 de personas físicas que la ley les Jenoi:1i11a di· 

rcctor~s, gerc11te~ y admini~tradorcs siempre y cunndo exista el 

objetivo <le recibir 1111 servicio c11 1.1 1·ola~i6n Je ~ubDr•!in:1ci6n. 

l'or ot1·a p;1rtc el tefirico ~lfrcdo Sdnchcz Alvara<lo <lcfi11e 

al patr6n como la ¡>crso11;1 física o juri(lic:i colectiva que reci

be de otra lo~ scr~icios materiales, intelectuales o de ambos -

géneros c>n form.'.1 sul1úTllin:ido. En este concepto se vislumbran ªI! 
pectes n1u~I" tt!L11i._u,, ..... ~·.'..! ;irin1or.1 partl~. en (:Omparación con el 

<?ctu:d th"s.críto i_.,n la Ley; pc.•ro que al Je~cribir los ~er-.·icios 

(29) Ob. Cit. pág. 12:~ 

[30) Oh. Cit. pág. 451 



27 

como nos los <la a saber t·l M:1cstro .José l)fívalos haciendo una 

distittción entre el trabajador material e intclcct11al, es erró

neo pues cualquier tipo de activi,lad lleva implícita en mayor o 

me11or grado ele ambos ti¡io~. 

En rcalida<l para que n11Lca 1:1 fig11ra juri<lica (lenomin~1du -

como Patrón, es necesario flllC exista una relación de trabnjt"> no 

importando la c11li<l;1d j11ridica 1¡11c tenga dicho p:ttrón; lo ante

rior es en relación a que el tr;1hajador no tiene la oldjgació11 

de conocer t:1l calidad; critcrit1 s11stc11t:1<lo por la Suprema Cor· 

te de .Justicia en tC'sis juf'isprudcncial q11t• se transcrihe. 

PATRo~;, EL TRAH;\.JAllül{ NU TIE:~E OBLl(;,\Cior-: 

DE CONOCl:R LA C,\LlfJ,\IJ ./IJ;l!ll!C.\ !JE l.,\ Dl

PRESA DE SU.- El !rnhaj:i<lor no 1 icne ohll_ 

gaciún de conoct..·r l;1s cal 1d;id('•; jurídicas 

Je la persona <le su pa t rún, pw.:s si e::. r:.: 
qlt~rldo par:1 prrst¡1r ~ervicios y se J1~s;1-

rroll:1 ollj~tivamr:1t~ la rc];1ci611 Ol1rcro

Patron:tl entendiendo:,¡.~ con de-tcr1~1in:ida 

persona q11c §C ostc1:ta come flircctor <le -

la negociación y vcrdJdcro patrón, rc5ul· 

ta secundario el hecho de designar con 

los caráctcres técnico~ la persouali<lad -

da dicho pat1·0n, bastan<lo la idc11tific¡1-

ción de qui~n ostentn como Director o Je

fe del Trabajador, pues una cosa es la d~ 

nominación patronal y la otra la identif_i_ 

caciOn <lr 4ul~J1 dcsc~pcrta tal carictcr. 

( 3 j) 

(31) Ap~n<li~c 1917-1965 <l~l 3cmd11,1r¡u J11Ji~ial <l~ la F~Jer.1ción, 

Quinta parte, Cuarta SalJ, póg. 112. 
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h.- lntcrme<liario. 

El art.iculo 12 <le la l.l~Y dispone: Int(?rmcdiarios es la pc.r 

so11a ctuc contr~1ta o intcrvic11c c11 111 contrat;1ción <le otra u 

otras para qt1c 111·cstcn servicios n lln patrón. 

La nctividaJ l{UC rc;1Jiz:1n los intcrm~diarios constituye una 

vcnla<lcra ayu<la para cJ p:..1trón, así cumo al trahajai..lor ya que 

ellos s.ihcn en d{indc se requieren tr~1baja<lon·s y quienes los so~ 

licit:111; <licf1os j11tcrmcdiarios pueden ser perso11as fisicas o 

bic11 asocincioncs o :;ocicJ¡1<lcs. I'cro lo ;interior puede tnmbi6n -

formar parte ele un;1 occión infame, <lehi<lo al fraude leg01l que 

p11c<le co11stituir tJfl i11termc<liario, tal rom0 nos lo <li~P el maes

tro M:1rio <le la Cueva; la intermediación ha sido una <le las actJ.. 

vi<ladcs más innolllL•:; de la historia, porque e:; ln acción <lc1 co

mcn:Lrntc t.:u;.l merL·<rncía es •:l Lrahajo del hombre para no decir 

que el hombre mi51no 1 el mercader 1¡t1c compra la mrrcn11cia a bajo 

prc~ia y 1~ ver1dc en t1r1;1 c:1ntiJaJ mayo1·, el traficante c¡tic ~in -

inver~i611 algu11;1 0!1ticnc Uflil f5cil y c]eva<la pltisvalta; es decir 

el iuterrac<liario ad(¡uicrc Hli.l!JO de obra har:1t;1 p:1r;1 después \'cn

<ll~rla i.::~1ro t~~njt..il•l,i ..::um~, r~·:-alL1,iu un.i ,1...:t io id .. d lll.__r.lt.iv.i o 

bien cuando <licliu intt•rme<liario se hacr i.:on!>istir co1110 p:Jtrón P3:!. 

ra e\•itar a estC' ~~11 respon~>abili<lad frente a los tr<ibaja<lorcs. 

Paro cv1t;1r lo ch:scrito anteriorm<'ntc la Constitución Políw 

rica <le ~ucslro Pai~ 1!1sponc en 5U ;1rtic11lo l23 ;1pnrtaJo A, !ra~ 

ció11 XXV: El sc~vicin p;ira la colocnci611 Je los trabai;1<lorcs se 

r5 gratuita para 6st¡1S, ya ~~ ufcctfic ~or ofi~ln~s mu11icipalcs, 

bolsas de trab:1;0 o por cualquier otra s1tuac16n oficial o parti 

cu lar. 

El articulo 1~ <l~ la Ley Federal del Tr:1l1ajo en su fracción 

II, e~t;ihlcce q1H• los intermpdiarins no pntlr:ín rP•ihir nlngunn -

retribución o coniisi6n con carga a los snlarios de los trabajad~ 

res. 
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De lo a11tcrior se <ll'sprcndcn 1los situ¡1cio11cs para c¡uc se 

pueda configurar el ~:ujcto lL:1mudo Intermediario: ln primera, 

el sujeto sirve de contacto p:1rn ciuc 11a:~a lllta rolaci6n labo

ral entre dos prr.:.;onas qul'dando fuera de é-sta el intermP.<liario, 

tal cor110 5c de~:prcn<lc de la <lcfi11ici6n descrita por t•l articu

lo 12 d~ la Ley. 

1..1 segunda, surge cuando el inlt:•!'lncdiario h~1cc una ven.la

dera labor de pat1·ón 1 Crt'nndo entre él y lo!-> tr.1ki.j<H.lorc-; una 

relación laboral con el obj~tti <l~ evitar al pntr611 vcr<lad~1·0 -

cumplir con las rcspon~;abiliJ:u.lcs co11si¡;nacL1s en l:i Ley frente 

a los trahaj:1dores. 

Por otra parte l'l artíi.:ulo 13 ck l;i LL'Y di~;ponc: ,\'o ser.:Ítl 

consi<lc1·ados intermediarios si110 p~tro11cs las cmprcs;1s ust;1bl~ 

ci<lns 4\IC contratc11 trabajos pa1·a ejecutarlos co11 elementos 

propios suftcicntes para ct1mplir las ohlig:tcioncs que dcriv~n 

de Jas rrlal'iont_•S ,__-.on sus trabajadon.~s. En caso co11trario sc

r1~11 solidariamente r~spon~:1hlr-~ {"on los hc1H'ficL1rio:~ directos 

de Las obras o servicio$ por las oblig;1cior1~~ cu11trai<las co11 -

los trabajadores. 

La exposición de motivos Je la l.cy Federal del Trabajo, 

sci\ala al respecto que serán ..:onsi<lerados intt>rmediarios las 

ernpres3s que contraten obras o ~ervicios en beneficio de una 

persona, ~i no di~poncn de el~n1entos propios suficientes p;1ra 

cumplir las obligacionu~ q11c deriven de las relaciones con sus 

trabajadores, cuando se Je esta circunstancia el bct1cficiario 

de las obras n servicios serl solid;tri;1nicnte 1-~spo11sahle con -

la empresa contratante por las obligaci&lncs co11trai<las con los 

trrihaj.1<lores. 

En cuanto a ln primera parte de este articulo el Lic. Ro

berto Mu~oz Ramón considera en su obra dcnon1inadn Derecho del 
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Trab:1jo que las cmprc'!:'i.'.iS que c:ontraton trabajos para ejecutarlos 

cott elementos prop1c>s san considcr~1<los comu cor1trntistas, crite

rio sustc11tado tnmhi~11 por el mnestro Euc¡uc1·io Gucrrc1·0. (32) 

El maestro N6~tor de Uucr1 a?·gumcnta C{UC ]os contrati~t3s no 
solo uportan la ma110 Je obra, si110 ;1Jemfis lo~ miltcrialcs y el 

~quipo necesario p~ru lo rc:1liznción de Jo ol1r¡1, [33) 

En realidad ha ~ido un .í..iricrto de la Ley el rcgul:1r la res

ponsabilidad solidari;1 del int1:n;¡cJinrlo c~oma una mcditht ni.1.5 de 

scgttrid;l<l j11ri1lic;1 pnr:1 el trahnjaJor. 

Por otra pu1·te el art·ículo J-1 dC' 1.1 Le)' dispone: 11 L,1s per-

sona~ qu~ utll i.l.:e11 intcr!fl<•dl:1r11'I~ p;¡ra la contratación de traba

jadores scr6n rv5po11?iiil1l~s Je tas obligaciones ~ue tlhrivcn <le es 
ta l,c,· y de los scrvi~ios píc~ta<los. 

Los trabaj:ldor~s te11<lr5tl lo~ <lorecf1os Slgu1c1lt~s: 

I.- l'rc~tarfin s\1S servicios t'n 111~ mi~ma:~ :011dic1oneg de tra

hajo y tc:11d1·;ln los mi~mo~: tlt:n~chos que corrcspond•rn a los 

tr~lbaj3dorcs 1luc ejecuten tr;1t>ajos similares en la Empre

sa o cst:1hlccirnic1tto. 

11. - Los intcrmt>diario.;; no podr<ÍIL rci.:lbir ninf,nn:i rPtribuciún 

o comisión co11 c~rgo a los sal~rios de los tr:1bnja<lcrcs. 

En cuanto ~ c~tc p1·cccpto nuevamente el legislador da un 
trato igual, tanto al tr:¡bajador 'ilH.' ('S contratüdo directamente 

par el p:itr6n, y .1} que- es contr:1tado por conducto <le un interm~ 

diario; !~S decir que 110 1,uct!c- l1 'lhPr djfercncía alguna en cunnto 

(3~ Ob. Cit. pig. 33 
( 33) Ob. Cit. pü;¡. 455 
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a las prcrrogatiYas concedidaN :1J trabajador ciuc ejecuta labo

res similares dentro de ln crn¡>rcsa o cst~hlcci111i~11to, sino ituc 

deben ser ig11alcs p:lfil :1qucl trabajnJor co11tr;1tado a tr;1vEs ele 

u11 intcrn1cdiarlo. 

Al respecto el Maestro Mario de la Cueva <lcsprc.·1H.lc <le es

te artículo, 3 princi¡11os fundarncntalcs 1 sicn<lo los sigujcntt•s: 

a.- En su parte i11tr0Jt1ctora establece que las pe1·sonas <tUc 

se valgan de i11tcrrncdi;1rios serán rcspons11blcs ante los 

tTabajadores, por las ohliuncioncs que tlerivcn de la Ley 

y de los servicios 11rcsta<los. 

b.- La fracción 1 del precepto contiene la misma f11C'r:.a que 

ln introd11t·ción y e$ C'l la la qui• <lC'tcrmina la aplicación 

imperativa de las normas de tral1ajn; los trab:1jndorcs 

que llcg:111 a la empresa il tr¡1v~s Je un intcrmc<liarJo, 

prestarán sus servicios en las mismas l:ondicioncs de -rr!!._ 

bajo y tcn<lrfi11 los n,ismr>s Jcrcclio~ que cor1·rsp1lndan a 

los trabnj;1do1·cs c¡u~ ejecuten trnhaj0~ similnrcs c11 la -

Empresa o ~stablccimicntl>, 11orm¡1 <lcsti11adn a evitar 13 -

desigualdad de tratamiento por lo tanto los prestadores 

de trahajo tiene <l~rccho a que ~e les apli,111e intcgram~~ 

te el co11trato colectivo y dcni5s principio~ vigentes c11 

la empresa. 

c.- La fracci0n II dice que los ir1tcrmedia1·ios no podrhn re

cibir ningu11a retribución o comisión con cargo n los sa
larios dp lci~ rr~tiaj~dnr"-'~; pe; 11nn aplic:1ción del manda

to constitucional descrito al principio Je este inciso. 

( 3.¡) 

(34) Ob, Cit. pág. loO 
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El articulo l!l de 1.:i Ley dispone; En tas empresas qt1c 

ejecuten ohras o servicios en forma cxclt1siva o pri11cipnl {>ara 
otra y que no dispo1,ga11 de elementos propios suficientes de 

conformidad con lo dispuesto en el artil:ulc..1 13, se observarán 

las normas siguientes: 

1. - La Empresa bcncficiari.1 scr!1 solidari.nmcntc responsable 

de las obligncioncs contrniJns con los trnbajndorcs. 

Il.- Los trnbajndorcs empleados en ln ujccuci6n de las obras 

o servicios tcnllrán derecho :t disfrutar de condicio11~s -

<le trabajo proporcionn<lns a las '\llC disf1·11tcn los tral,a

ja<lo1·cs que ejecuten trnhnjos :::.iniilnrcs en 1;1 empresa h!:_ 

ncficinria; para J~tcrmit\3T la flra1lorció11 se tomarfi en -

considcrnci6n Ja5 difcrenciilS que cxlstan c11 los snlnrios 

mínimos q\1t.· rij:•n en J,,.., :-.ona:: t~conómic;1s en (\\le se en~ 

cucntren instaladas lus empresas y las <lcm5s circ\1nsta11-

cias c1t1c pUl!cla1\ influir en 1;15 condici(>nc5 <le trah:1jo. 

La exposición lle motivos arroJa lo~ siguiente.:. datos: la 

economla contcmpor5ne1.1 ha im¡nwsto ,-orno una ncccsi<lad té~nica 

de cspccializació11 de las cmp1·esns, pero es tambi¿n frecuente 

que se organicen cn¡ircsas subsidiarias para qt!e ejecuten obras 
o servicios en forma exclusiva o ¡)rinci¡lnl 11ara otra; ~on10 es

ta círcunstanc.ia ha redundado en perjuicio <le los trabaja<lorcs, 
por sus condiciones de trabajo son inferiores :i las <le la em

presa principal y porque la~ cmprcs;1s filiales no siempre dis

ponen de elementos suficic11tc~ pnra cumplir las obliKncioncs -
que deriven de las rcl;lciones <le trabajo; el articulo 15 esta

blece la responsabilidad suliJari~ dp 1:1s empresas y dispone -

que las co11dicionc~ d~ los trnhajallorcs L¡uu presten s11s servi
cios en la filial, dcbc11 ser iguales n lns de la ~mprcsa que -

aprovecha. la ~u.:tividat\ Je la filial. 
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En rea] idad dentro de este precepto sólo se presenta un -

problema que con~istc cuando u1u1 en1prc.s'1 no dispone de t·lcmcn

tos propios st1ficicntcs para res¡101ldcr de las obligncioncs con 

los trnhnjadorcs, aparece la rcspousabili<latl solidaria nueva

mente; al TC$pCcto ul Maestro Roberto Mutlo:. Rnmón d{1 las si

guientes sol\1cJoncs: par;1 t¡t1c surj~ In rc~ponsal1ilidad solid~ 

ria de la llcneficiaria es ticce5;lrio: 

1.- Que la st.·r\.·itlor.'.1 cjccutC' obras o servicios en provcclrn -

de uqucJla. 
2.- Que las obra~ o s1.:rvicio;, ~;e cjecutrn en form;1 cxclusiv'1 

o principal p;1ra la bc11cfici:lri3. 

3.- Que la scr\•idor:1 no tenga elementos pruplos suficientes 

para cuniplii 1.:iJli l.:t:. ohlit~a·:iP1t .. ·5 contr;1íd::is con los tr;1 

b~1j a<lort's. 

Con respecto al criterio n6mcro dos el Ma~stro Ststor de 

811en argumenta q11c s~ considcrn pri11cip:ll a la empresa l¡uc 

preste s11s ~crvicios a otro m~s olla Jcl cincuenta porcJ~nto -

J.c su c:1paci<l<1<l y scrri print:ipal el cliente m;ís i111p0Ttantc, i!_!. 

<lcpcn<licnt<"ml"ntc de 1.'.l proporción de servicios que reciba en -

relación n la totalidad de los qllc.~ prc.stc la otra e-mprcsa. (35) 

c.- Patr611 Sustit1Jto. 

Mucho se ha discutido sobre un;1 posible definición sobre -

la sustitución <le patrÓ1\; al rcs1>ccto el Maestro Mario de la 

Cueva determina que es la tran~mi~ió11 Je l;:;. propiC'díld '1f' una C!!!, 

presa o Je uno de 5\15 vst~hlu~imicntos en virtud de ln cu61 el 

adquirente asume la catcgoria de pntrón nt1cvo, su5tituto el 11~ 

ma la Ley co11 todos los derccl1os y ot1ligacioncs pasados, presc~ 

(3~ Ob. Cit. plg. 456. 



tes y futuros dcriva<los y <tl1~ s~ origi11cn de 1:1s relaciones de 

tr.,bajo. ( 36) 

ncfinición que es contro\'(•rtida ya qoc el maestro Hobcrto 

Muf'loz Ramón considera qut• el co1H:f'pto vertj<lo por Mario de la 

Cueva es consccu0nci1t de 1i11a conl.l1si611, ¡lUC'S la traslaci6n tic 

la propiedad tlc l¡1 cmprc~a o cstabl~cimic11to e~ causa de la 

sustituci~n del patrón. l~n Ast~ nr<lc11 <le ideas el At1tor Ml1noz 

Ramón afirma: l.a trasl¡tción de la propictiad <le una l'mpresa o 

de uno de sus o~tablccimic11tos consJste en la transferencia de 

un sujeto a otro de lo~ derf'cho~ Je lL:>O ,1 disfrute <l{' !'s:1 <>m

prcsa n cstahlC'cimicnto, en cambio la :;ustitu,:i{in <le patrón Í!:!. 

plica que lo~ dercdws. r tlcbc:re!"- patrona les ljllC' intcgr:.111 las -

rclaciont.'5 di! trabajo se t1·.:i11::>1•1itl:1 •. :;i;, ;".cr2if!,~·:1!»~· .1 un p.-.trón 

distinto; criterio con el <Jlle esto)' tot:ilmcntc de :1ct1cr<lo, pe

ro t.•l \.'.iL1do autor no hrind,, una df'flnición, mot i\·0 por el 

cufil aportó la sig11iente: St1stitt1ción del Patr0n es la trans

ferencia de Jercchos y nt1ligncior1es pnt1·onales ¡1rcscntcs y pa

sados a una pC'r~;ona física o moral, en \'irtud de una tra~lación 

Je la propicdaJ de u11a c1nprcsa o cstablcci1niento. (37) 

Asi mismo este autor <le11tro de su nbra Derecho del Traba

jo cit3 la ejecutoria del 12 <le fehrcro de 193b dictnd¡1 en el 

j11icio de amparo n6mero 5950/35 ¡lroinoviJo por .Jncinto Narvac= 

Moreno en dónde se rcst1olvc para c\Ue exista sustitución del p~ 

trón es requisito indi~pcnsablP que una ncgociaci6n-emprcsa 

conforme a la t~rminologia de 1:1 l.cy considera como u11idad ec~ 

n6mica juridica, s~gGn nuestra tesis, como ~os~1 ~ulc~tiva se~ 

[:lo) Ob. Cit. p.íg. ::9 

(37) Ob. Cit. p;íg. 298 
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transmitida de una persona a otrn. (38) 

En la mismo ejecutoria se rcslJclvc que si tina parte de la 

negociación que a su vez constitt1ya 11n11 unidad de la misma na

turaleza ~conómica Jl1ridi~a se traslada <le una persona a otra, 

se prod11cc tamhión la s11stitució11 patronal. 

El 11rtíc11lo ·11 Ju ln Lay establece: 

La sustitución del patrón no afectar6 las r~lacioncs de -

trabajo de la cm¡>1·esa o establecimiento. El patrón sustituido 
scrd solidariamente rcsponsal>lc co11 el nuevo por las obligaci~ 
nus dcrivndas Je la~ rcl:1ci11n!'~ de trnhajn y de 111 l.cy, naci

das nntcs de la (ccl1a de la sustit11ció11 J1¡1sta por el t6rmino -

de seis meses, cot1clui<lo &stc subsistirfi ílnicam~ntc la respon

sabilidad del nurvo p11tr6n. 

El t6rminc1 de seis meses a que se refiere el p5rrafo ant~ 

rior se contar& a partir de la fecha en c¡11e se hul>icsc dado 
aviso de la sustitl1L·ióu al sindicato o a los trahajn.dorcs. 

Annliccmos la primera parte· <le este precepto, así mislllo 

daremos un vistn:o sobro la opinión <le los teóricos con rcspc~ 

to a este tcm:i.. 

El Maestro N~stor <le Buc11 ~nnsiJcra que la sustitución 

del patrón, consiste en 11na subrogación personal cntcndi6ndosc 
¡Jor esta como ln s11stitución de una pcrso11a por otra en tina r~ 

!ación jurídica Je tal m.1ncra que la sustitución asuma la tot~ 

li<lad <le los derechos y obligacio11cs de la s11stitui<ln; asi mi~ 

mo este éHJtor considera como elementos <le.• la sustitución patrE, 

nal los sigl1ientcs: 

(38) Ob. Cit. pág. 299 
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a.- I.a existencia de una empresa o cstnblccimicnto. 
b.- La existencia de un tit11lnr <le Ja empresa o estableci

miento. 
c.- La transfc1·cncia 1lc los <lcrechos de tituJarid¿1d <le u11a 

u otra per~ona. ( 39) 

Desde este pu11to <le vista ¡iucdo afirmar que dichos elemen
tos no afectan la~ rclacjoncs <le tr¡1fiajo y c¡uc son vitales para 

que se dé la figura del patrón !->llSl ituto, por lo tanto encuadran 

a lo que yo clasifico como primera parte de este precepto, es 

decir "l.a sustitución dt• patrón no afectará las relaciones <le -

trabajo d(" la cr.iprc;,J e c:::.ta\dc..:i.miénlo". 

Mas en cambio el maf'stro H.obl'rto ~ftlllo:: Ramón considcról a -

esta primera parte con1!1 una cor1sccucncia de 1:1 sustitución del 

patrón y por lo tanto afirma: "Los dcrC'cho~ r ohligaciones pa

tronales de las r~lacioncs de trabajo se transfieren sin cambio 
alguno al patrón sustituto, 1~ relación de tr:1h:1jo continfia 

inalt{'rada''. {40J 

Cons;dcro yuc al producirse J~ sustitución del l'atr6nJ 
existe una transmisión de derc~hos r obligaciones contenidas c11 

las rclaciorics de trnbajo; este acto puede ser de cualquier na

turale:a, siempre y c11ando opere la transmisión de la propiedad 

y produce efectos de tipo. Por cstn ra:6n no se deben :1fcctar 

la~ rclacior1cs de trabajo, adcmfis Je 4uc ol legislador d~ unn -
seguridad juridica al tral1:1jaclor. 

Por Cl1anto a la segund:t parte del ¡trtict1lo en estudio, es 

(39) Ob. Cit. p:ig. ·157 y JS8 

(40) Ob. Cit. p;íg. 299 
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decir lo referente a que el patrón sustituido scfi solidariamente 

responsable co1\ el nuevo por 1:1s oblig~cioncs derivadas de las -

relaciones de trabajo y de la J.cy n:tci<las antes de la fccll3 de -
la sustitución liasta por el t6rmino de seis meses, concluido bs

te subsistirh finicamcntc la responsabilidad del nuevo patrón. 

Al respecto el maestro Roberto Muflo::: Ramón opina: los patr_Q. 

ncs sustit11idos y sustitutos responden solidariamente de sus 

obligaciones Jabor11lcs tanto corl los bienes de 1~ empresa como -

con sus demis bienes. (41} 

La responsabilidad del ¡1¡1tr6n sustit11ido, conforme al a~ 

tlculo 41, se limit~1 Onicamcntc n las obligacincs nacidas ante~ 

o después de la fcchn Je sustitución, hast:i Los st.•is meses dcs

pufis de que se haya dado aviso a los trabajadores <le 6sta. 

En cambio, el patrón sustituto responde de las ohligociones 
originadas antes y dcspu~s de ~lle surta efectos el aviso. La 

ejecutoria dictada en el juicio Je ai~pnro <lirecto12U7/46, pron~ 

vida por Antonio Oft3tc, lo Suprema Corte de Justicia <le Jo Na
ción resolvíó: 

La tcoria juridica de la sustltuciór1 patronal se basa ex

clusivamente c11 las obligaciones pendientes a cilrgo <lcL patr6n 

sustituto al ro"mento de operarse dicha st1stitución y no de actos 
personales posteriores llevados n cabu por el ~ttstituto, por lo 

que si este despide n un trJbJj::tdor ilegalmente no puede tener 

responsabilidad aqu61. 

Por su parte el maestro Mario de la Cueva argumPnta: los -

trabajadores tienen desde luego la garantia que significa la t~ 
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tnlidnd de los hic11cs de la empresa o del establecimiento, y 

en sugun<lo lugar 1;1 que consiste c11 los bienes que forman el 

patrimonio de cada uno <l~ lo5 patronos. 

Fhcilmcnte se accpt:1 quo ln res¡1onsabilidn<l del patrono 

sustituido y su solidaridad con el sustituto se cxtic11<lc úni

ca~1cntc a las obligacio11e~ n:1ci<las a11tes de la fecha de la 

s11stitución y no a las po~tcriores. 

Pnr:J Néstor de Hm.·n la rc-~ponsabilitlnd solidaria es un 

elemento más para t¡uc :se de la sustitución patronal. (42) 

lle acuerdo con el púrra(1J iinal de1 .irtic11lo 111 de> la 

Ley Federal <lrl Trabajo, el t~rmi11c1 <le seis mese$ por el que 

el patrón sustituido es soli<lnri:1n1cntc r·esponsablc con el 11u~ 

vo de las ohli~aciot1cs dc1·ivadas <le las rclacio11cs de trabajo 

y de la Ley, ~e cont;irá a partir de la fecha en que se huhie

rc dado aviso de la sustituci61l a los trabilja<lores <le manera 

quP si tal a\·iso no ~•i..• produce el sustituid.o :::.iguc siendo rc_2. 

ponsahle suliJariam~nt~ ~on el s11stitt1to por 110 cun1plir con -

ese requisito y no o~istJ1· base para el c6m¡>uto de los mcnci~ 

na<los seis meses. 

Dentro <lo la respo11snbili<l:1<l solidaria el Legislador dfi 

u11 t~rmino para <\lle t;111to el patrón sustitttido como el susti
'.\ltn respondan al trabajador, dicho término <~s tlc seis meses 

contados a partir ti(' In fecha en que !>e li.1i..i J~:lo :!'.'i~n .-d 

sindicato o n los trak.J.ja<lorc:~, una ve;: concluido ese plazo -

subsistirfi Gnicamcnte lil rcspor1s:1hiliJ¡1<l del patrón sustituto. 

E11 ln Dltima ¡1artc J~l precepto en estudio, es J~cir, 

(•12) Ob. Cit. piig. ~58 
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aquella que ~st¡1blccc que el t~rmi110 de seis meses n c¡tlc se re

fiere el t>firrafo anterior se cont;1rA a partir de la fecha en 
que se hubiese dado aviso de la sustit11ción ul si11dicato o a 

los tralwja<lor0s 1 impl.ic;:1 una scgurid;tcl jurídica, yn que en <.:a

so <le conflicto el tri1baja<lor snbrfi con qu6 pcrsar1~ se dcber5 
resolver y de esta formn evit:1r posiblc5 fra11dcs legales. 

Asi mismo pueden surgir problvmas ya q11c cntr:1mos en mate

ria de conflict.0::> 1 ¡n1<.·s suele ocurrir que al momento <le c-fcc

tuarsc l¡I su:-.titución cxl:-:.ta11 juicios no l'.oncluido~ ante las 

Juntas <le Co11~ili;1ciór1 y Arbitraj~. sino se <lió :iviso ;11 sindi

cato o a los tr;1baj;1dorcs. ~l Jtiirio scg11ird ~11 mar~ha hasta 

e jt><:.·ut ar t.' l l:n:dc. 

Pero puede.• ocurrir qu!! ~-.j Sl' <lió aviso de la sustitución. 

Hl nuevo patrón pue<lc ;1cudir en ('l juicio a t ravl·s de un inci

dente de clcclar;1ci611 de ¡l:1trón s11stituto. Al efecto trnr1scribo 

tin;t ejecutoria citatla por el Mac~tro Rol>crto i1u~o: Ramón, dic

tada el 5 <lr mar:o Je 19Sl ~n el juicio de a1n¡1n1·0 prcimovido 

por Alvarc: Emi~clio: L;1 sustjt1Jción Jcl patr611 r10 a~~rre11 ur1a 

s11stitución ¡1roccs•11 automfitica, sino q11c es menester la sus

tanciación o mande a llamar a juicio al patr611 sustituto, si -

es que no l1a comparecido para 1¡u~ asum;1 los derrcl1os y cargas 

proccsal~s c¡uc le corresponden, scgnn el car5ctcr de actor o -

demandado de su llntccl~~or dcnt ro del proceso. (43) 

El rci.:onocim1cnto o dccl;iración de patrón su~t.it11to por -

Ja .Junta y el llamarnic-ntn :i juicio dcht>n rcali::irse t.'.into cua.!!, 

do se cncucntra11 Stthj11dícc las cuestion~s ¡¡ue se ventilan en -

el conflicto ante Ja Jur1t.1 1 como ct1a11clo y:1 estfin definidas por 

latido condenatorio pcn<licnte Je cjcctición porqt1e sólo de esta 

(43) Ob. Cit. pág. 301 
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manera sea legitima ln intervc11ción del nuevo sujeto de In re
lación jurídica procesal y se cumple con 1;1 garantia <le audicn. 

c~a de que debe gozar dicho patrón sustituto. 



CAPITULO lI 1 

EL PROCESO LABORAL 

l. Principios rectores del proceso laboral 

2. Parte procesal 



CAPITULO l l l 

E L P R O C E S O L A B O R A L 

a.- Principios Rectores del Proceso l.nbornl. 

Antes de hacer mcnci611 de los principios, hablaré brevemen
te del tlcrccho procesal en general, tomando n éste como un tron

co camón, del cual derivan otrns ramas procesales, corno son dc1·~ 

cho procesal civil, derecho procesal penal, derecho procesal del 
trabajo, etc .. 

La cscnci~ del derecho proccsnl ro(licn on J¡¡ ~1ctividad ju
ris<liccion.-\l del Estado, cuyt1 función es la Jp justicia. ne aqui 

se desprende la r;1mn del dcrccl10 en estudio, es clccir, el Oerc
c),o l'roc~~¡1l del Trn~ajo. 

El mncstro Trucba Urbina lo <lefine como el cn11junto de re
glas j11ridic;1s 4ue rcg11l~n la :1ctivida<l jurisdiccional de Jos 

tribunales r el proccsu del trnbajo, para el mantenimiento del -

orden jurídico y económico de la~ rcl1lcioncs obrero-patronales, 
inter-obreras o intcr-patronalcs. 

Por otra parte el L1c. Armn;1do Porrns y Lópcz lo dcfi11e co

mo: aquella ramn del derecho que conoce de ln actividad jurisdi~ 
cionnl del Estado, respecto de las normas que regulan las rela

ciones laborales desde los puntos de vista juridico y econ6mico. 

Todas las normas procesales prcst1ponE11 un principio y en 

nuestra lcgi:.1.:sción l~hnral lo~ principios procPsales .se dcti!rmi_ 

nan en forma contl1ndcntc en el arti~11lo t1RS de l:l i.c) fcdcr3l 

del Trabajo: "El proceso del derecho del Tr3b~.io st?r::'i público, -

gratuito, inmediato, predominantemente oral y se iniciará a ins

tancia de parte. Las juntas tcn<lrfin la obligación de tomar las -
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medidas necesarias para lo~rar la mayor economía, conccntrnci6n y 

sencillc: del proceso. 

11 Cuan<lo la demanda del tn1bajador sea incompleta, en cuanto 

a que no comprenda todas las 11rcstncionrs <le ncuer<lo CO!l esta ley 
<lcrivc11 de la acción intcnt1ltla o procc<lcnt~, conforme a los ex

puestos por el trabajador, la Jl1ntn, en el momento de admitir la 
demanda, subsnnar{1 ésta. Lo anterior sin perjuicio de que cuando 

la dcmat1da sea obsc11ra o vng;1 se proceda en los t~rminos previs

tos en ('1 artículo g73 dc cst:t Lcy 11
• 

En primer t6rmino aparece el principio de pl1hlicida<l, este -

l¡Uicrc decir que 1.rs procc~"o~; ~'.· (h·ht•n ,J,·s;irroJ l;¡r de manera pú

blic.i, ttsí pues el artículo 720 d1..· la Lcr Federal del Trabajo prE_ 

viene, que lo.s audit•ncL1s scrtin púh1 icas. En e:He orden de ideas 
el maestro Trl1clia Urbina scnala: los que prcsc11cicr1 lns audien

cias po<lr5n c11tcrarsc <le la conJt1cta de las partes, de lilS pcrs~ 

nas t¡ltt.> intcrvit.~nPn en el proceso {testigo~ y pcrltos) y de lo.s 

miembros del tribunal dt•l trahajo. La presencia <lt•l pllhlicu en -

las audiencias, es muy conveniente pdra la b11cn:1 marcl1a de la a~ 

ministración de jt1sticia laboral, pues el temor a 1;1 censura, 

provoca cierto co11trol en el comportamiento de cuantas personas 

intervie11c11 en el proceso e infl11yc en la clcvaci6n del grado de 
ecuanimidad de Jos jllccus clcl tr~b:1jo quienes para mar1tcncr su -

respetabilidad deben ser los primeros er1 someterse a los dicta

dos de la Ley. De este modo, todos tratarán de cumplir con s11s -

deberes jurídicos para causar bueuu .i111p1c!>iWn i::n la opiniór. pú

blica. (44) 

(44) Nuevo Derecho Procesal del Trabiljo. Editorial Porrfia1 S;A., 
México, 1978, pf1g. 339. 
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Por otra parte el mismo n1·tict1lo 7~(J, impone limitaciones n 

este principio, 31 cst3hl~ccr: l.u junta po<lrd ordenar <le oficio 
o a instancia <le parte, que sean ;1 puc1·ta cerrada, cu;1n<lo lo ex! 
ja el mejor despacho de lo~ negocios, Ja moral o las lJ11cnas cos
tumbres. 

Lo5 maestros Tcna-Mor<1lcs (lpinan que la publiciJall es ua:.i -

garantia de LlUC el negocio scr5 rcst1clto de forma limpia y ho1\c~ 

ta, C!; dt'Ctr, el priui.:ipio de" la pnhlici<lad h;i de cntcndC"rsc co

mo el derecho qu~ tienen l11s p:1rtcs a prcse11cinr todas las audic~ 

cias o <liligc11ci:1s, cxcc¡1to a,¡ucllilS ~xprcs;1ment~ establecida~ -
por la ley, co111u ~~ri:1 1:1 :1t1Ji•·t1(ia <l~ di~~t1ción y vntaci6n del 

laudo, o por r;1zoncs del b11C'n servicio o noralc!;. Al establecer

lo, el legislador h.-i qllcri<lo <\UC las partes y el públ ic0 influ~ 

yan con su pn:scnc ia para que lag .Junta~:; obren <.·on 1;1 111ayor cqu.!. 

dad posible. [.¡5) 

En la práctica tocias la~ audienci;t~ sn11 póhlicns, s¡1lvo en 

ocaciones, muy raras, lns junta:; hacen u~o dC' ~u plena sohcraní<i 

para limitar la pu\,licidad del proceLlimicnto. 

El segundo ¡1rin~ipio del <lcrccl10 procesal d~l Trabajo, y 

que se encuentra consagrado en la Le)' Fctlcrol Jcl Trabajo, es el 

ser gratuito. 

I.:n nuestro país la impa.rli1...ión de j 1 1~ticía es ,gratuita, no 

sólo e11 materia <le tra~Hjo, sino tnmbiEn en la civil, pennl 1 etc. 

Al rcspt•cto el artículo 17 constitucional, prohibe las ccis

tas judiciales. 

l4S) Derecho P1·accsal del Trabajo, Editorial T1·illas, M~xico 

1987, pág. 23. 
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Por lo que toca nl tercer principio, que es el de inmedin

tc:, el maestro N6stor de Buen argumento: por virtl1d de este 
principio se pretende que quienes <lebc11 juzgnr de los conflic
tos lahora1cs cst~n, dur:Lntc el proceso, en constante contacto 

con sus actuaciones para 4110 pucd:111 resolver con pleno conoci
mic1\to y en co11scc11c11cio, como lo mandn la ley. f!sto lamcntal>l~ 

monte no es así. Los 1·l~rrcscntantt~S sectoriales hri 11;-in por su 

a11scncia de modo que los juicios de t.rabajo son juicios segui

dos ante mccano¡!r<lfas. { •\h} 

Para 1·cn3-Mor;1lcs, cJ pri11cipio de inmediatez consiste 
csencinlmcntc L'll que los micmhros de las Junta:-> Je Conti 1 iación 

r Arbitraje debe~ c~t11r c11 contacto pvrsonal con 1:1~ pi1rtcs, r~ 

ciba11 prueba~:, oigan 5\1<> 11lc~:itos, las interroguen, cte., para 

obrar con m;1yor justicia. ( ·\7) 

l\:1ra Armando Porra:-:. y Lópc:, el principio cons1Stl' en que 

el juez o el tribunal que <lcha c<rnoL'.l'.f y fallar el negocio o 

conflicto laboral, ti.:ndr;í que t:.star t.!n contacto directo, en re

lación próxima ccrca11:1 :1 las p:1rtes )" dehcró pr~si<lir, Je ser -

posihlc, todas las audiencias a fin <le l{UC conozca el negocio, 

no a través del secretario, e11 el ac11erdo, sino pcrs<1nalmcntc, 

de forma inIT1cdi.1ta a fin de diLtnr una sentencia justa. (48) 

Euqucrio Guerrero opina: ln inmcdi.ite.:, o se-a el contacto 

directo qua debe existir c11trc ~1 ju:gador y Jas partes para -

que al finalizar la intervención de esta última, pueda el prim~ 

ro resolver ui ~a~c p]:1nreado. Sin embargo, tomando en cuenta -

(46) Oh. Cit. pág. 25 

en J oh. e i t. ptig. 2 3 
(48) Derecho Proct.:s31 del Trabajo, México 1971, pág. 198. 
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que en la nueva ley no es necesaria la prcsencia1 de los repre
sentantes del capital y del trabajo en todos los trftmitcs del 
proc~dimiento, y en cambio si <lcbcr511 conc11rrir tales represe~ 
tantos a la audiencia de resolttción, el principio de inmcdia· 
tez no se explica o puede no explicarse, ya que no es requisi
to indispensable el co11tacto directo de las partes y el juzga
dor. (49) 

De estos criterios se dcsprcndc11 dos situaciones, en los 
que se pucJc observar que no se cumple con el principio <le in
mediatez, el primero en el que prácticamente la tramitación de 
los procedimientos, son cncomc11da<los ;l los auxiliare~, esto 
responde a una situación rcalist~ dentro del mundo <lel litigio, 
y que es la vcrJa<lcr~ carga d~ tra1>ajo existente en las Juntas. 

Por lo que rc5pccta al scgt1ndo criterio, si efectivamente 
no se da el principio de inmediatez, respecto Je la 110 comp~r~ 

ccncia en el juicio de los representantes del capital y traba
jo, sitio hasta la audiencia de rcsoluci611, pero este Gltimo a~ 
tor generaliza, al mcncior1ar q11c no es requisito indispensable 
el contacto de las partes y el juzgn<lor 1 ya que dichos repre
sentantes no son los únicos que in~crviene11 en el proceso, co
mo lo veremos. 

Por lo tanto el principio <le inmediatez no se da en su t~ 
talidad, por lo que toca a los multicitados representantes. 

Otro principio cünsa¡r1<ln en el articulo 685 de la Ley La
boral se refiere a que el proceso del derecho del trabaj0 es 
predominantemente oral. 

(49) Oh. Cit. pág. 482. 
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En primer término dar~ lns cnrnctcristicas del proceso 
oral, scgGn Chiovcn<ln 1 citado por Eduardo Pallares, en su Dic
cionario <le Dorccl10 Procesal Civil: 

l.- Predominio de Ja palnl1ra 11abla<l:1 como medio de cxprcsi6n, 
atenuado por el uso de escrito de preparación y documenta

ción. 

·z.- Mcdiació11 <le la relación entre el jt1c: y las personas c11-
yas Ucclaracíoncs tiene aquel que recibir y valor;1r por 

partes, testigos, pct·itos, cte .. 

3.- Identidad <le la~ pcr~rnnas fisicas que ('.onsti.tuycn el trib.!:!. 

nal durante la relación del j11icio, o lo 4t1c es igual qu~ 

el juez o lns mag.i::.trado;, o j11c-cc:; q11r- lo fallan. 

'1.- Concentración de Jas substancias de la causa en un pct'iodo 

único quo dcsarrol lc en una audiencia única o en menor nú~ 
mero posible <le at1dionci:1s próximas. 

S.- Que no sea licito impugnar scpar3<lamcntc tas sentencias i~ 

tcrlocutorias. (so) 

Dentro del proceso del trabajo este ¡>rincipio presupone 
la presencia de las partes en las diferentes audiencias. en 
forma inUcpcn<licntc do sus cscrito.s o promociones, así como 

los acuerdos cmiti<los r>or la autoridad jurisdiccional. Criterio 
~ostenido por la Suprcm:i Corte de Justicia, en los juicios de 
amparo n~mcro 475~/74 y 4784/7~ qu~ a 13 1rtra dicen: 

(SO) Editorial Porrúa, S.A., México 1960, pág. 565. 
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ORAi. ! DAD EN EL PROCED rM JP.NTO LABORAi.. El -

proccdimic11to laboral es <le natt1ralcza es

pecial, requiere la comparcccncin personal 
o por conducto de s11 representante, de líl5 
partes a las audiencias que se celebran d_!! 

rantc La trnmitnci6n del mismo; en conse
cuencia, si ln parte demandada no asiste -

personalmente, ni por conducto <le apodera

do en la audiencia de ofrecimiento <le pru!:_ 

bas y la junta de conocimiento le tiene 
por perdido el derecho para ofrecerlas, di_ 

cha junta no comete violnci6n alguna cr1 

contra de la aludida parte demandada, aun

que 6sta ha)'R hecho su ofrecimiento por e~ 
crito. 

·17 

Aunado a lo anterior cito la sigt1icntc tesis jurisprudcn-

AUDIENCIAS EN EL .JUICIO LABORAi., LAS PAR-

TES DEBEN COMPARECER l'E!lSONAl.MENTE.- El 

procedimiento en materia laboral requiere 
que las partes comparczca1l ¡1ursonalmcntc -
a las audiencias, y no por escrito, esto -
es, que si una de las partos comparece por 
escrito, debe tencrscle por no presente en 
la audiencia, pues los artículos 753, 759 
y 760 de Ja Ley Federal del Trabajo, (arts. 
876,87! y 880 dr la~ reformas de 1980), se 

desprende que las partes, por si o por su 
representante, deben ofrecer lns pruebas -
oralmente, asi como co11tcstar la demanda -
en igual forma. Esto implica que los suje

tos de la relación procesal no pueden ser-



virsc <le un escrito t>ara t¡1} ofrecimiento o 

tal contestación, pero es indispensable que 

las pl1rtcs c5tGn 11rcscntes y que los escri
tos correspondientes sc:1t1 rcpro<l11cidos y ra 
tificnclo~ en la audiencia. (51) 
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Por otra parte el maestro Néstor ele l\ut•n dctcrminn que el 

proceso labor,11 es 11n sistema mixto en el que, sin umbargo, la 

condición de prc<lomi11ar1tc oralidad le Ja una mayor elasticidad, 

sin pérdida de la ccrtcz.a en la infornwción que re::>ulta de las 

promocione:; escritas. l5Z) 

Al respecto el maestro ·rrucbo llrbi11a opina que la doctrina 

y 1:1 hi~toria 110~ m11cstr;1n, en relación con la forma de la act! 

vidad procesal, dos tipos de proce:-.o: el uscrito y el t.ir\11. Sin 

embar~:o, tocio proceso mo1lcr110 es mixto, c;1lificnn<loso <Je ornl o 

escrito conforme' a la j1nportancia 4u<' el mismo se d~ a la orali_ 

dn<l o a la cscrjtura, y sostiene que "· .• el del trab:1jo, como 

ma11ifcstació11 <le los conflicto~ lahoralc~. PS el mJs moderno <le 
los procesos, ~s oral y c~crito, pero pre<lomin:1 en 61 la 0rnli· 

dad sobre la cscritl1r;1 1 pcr lo que Jebe calificarse de oral. El 

predominio de 1;1 palabra, es carnctcristica esencial de la ora

lidad, impresa en el proceso Laboral". (S:1i) 

Cabe scftalar tlUC este autor al ig11:1l que Cl1iovcn<la co11sid~ 

ra como consecuencia del principio de oralidad, la identidad f]_ 
sica de las partes y de los integrantes de las Juntas. 

Los teóricos Ten:> Moralt.·s opinan que dentro Oel prin..:ipio 

lSl) Apan<licc 19RS, Sfptima Epoc~1, Volumen 58, Quinta P;1rtc, 

pág. 13. 

(52) Ob. Cit. pág. 2ü 

[53) Oh. Cit. pág. 338 
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de oralidad, predomina ln pulabra hablnda sobre l;t escrita, aurr 

que no necesariamente se quiere decir con ello que no haya nada 

escrito, ya c111c no podriu concebirse 11n proceso totalmente oral, 
debido :1 la ncccsi<lnd de la co11stancia cscrjta, ocasionada por 

la imposibilidnd material de que el juzgn<lor pueda conservar en 

1;1 memoria todo el Jcsarrollo Je u11 co11flicto. (S•IJ 

El principio de J3 orali<l:1<l se confirma entre otros, en lo 

disputsto por los articulas 781 y 878 <le la Ley Federal del Tr~ 

bajo, en virttl<l de los cuale~ las ¡Jartes ¡1odr~11 interrogar li

bremente a las personas <¡uc intervengan c11 el dcsal1ogo de las -

pruebas 'f hacerse mutuamente las prcg11ntas que juzguen convcnic!!_ 

tes, scgfin el primer articltlo citn<lo y. de ncl1crdn al 5egundo -

la al1diencia de concili~1ción, dcm;1nda y excepciones y a<lrnisión 
de prl1cbas se desahoga oralmente. 

Por otra ¡>arte el articL1lo 721 <le la J.cy tiace patente el -

predominio de la oralidad, ya que establece: "Todns las nctua

cio11cs proces:tl~s scrfi11 ;1utorizd<lns por el secretario, excep

ción hecha de las diligencias c11comcnda<las a otros funcionarios; 
lo actuado en las audiencias se har5 constar en actas las que -

dcbcrin ser firmadas por las personas que en ella intervinieron, 

qui~ran y sepan J1nccrlo ..• '' 

Otro principio scnala<lo en el articulo 685, consistente en 

que el proceso se iniciarfi a instancia de parte. Tambi€n se le 

cono.:e como principio i.li::.positi\.'o. Lo:; :iutcrc:; Tcna-:-.!or::iJc:; r:;.:i

nificstan que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje no pueden 
actuar si las partes, los intcrcsa<los, no act6an, es decir, pa

ra que el poder jurisdiccional intcrvc1lga por conducto de sus -

titulares, es necesario que les partic11lares promuevan, cjercl-

(54) Ob. Cit. pág. 24 
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ten sus acciones. Esto principio se ha 1lamado tradicionalmente 

iniciativa o instancia de parte, tal como oc11rrc en nuestra ma

teria, la impulsión del proceso tiene plclla :1plicnción.(SS) 

El maestro Trucha Urbina dice que el proceso del trabajo -

esta influido por el principio dispositivo, q11c impone a las 

pnrtcs el deber de cstim11lar la actividad de las Juntas de Con
ciliación y de Conciliación y Arbitraje, para la satisfacción -
de los intereses juridicos o económicos tutelados por el dere

cho del trabajo. Esto es, se requiere el ejercicio de la acci6n 

procesal que impulse la fl1nci6n j11risdiccional de los tribuna
les de trabajo. (56) 

De lo anterior puedo d~cir llllc ~l ju:gador no p11cdc 

iniciar 11n proceso, sin quo lo solicite la ¡)arte ;1ctura, es de
cir, nemo ju<lcx sine actorc, no l1ay juc: sin partes; de tal 

suerte que la i11iciación de oficio no es permisible dentro del 

derecho procesal del trabajo, ne proce<lat judcx ex officio, por 

lo tnnto el proceso laboral se Jlt·omu~ve ¡1or quien tenga intcr&s. 

Principio que se ve consagrado CJl los siguientes :1rtículos, 

de la Ley Federal <lel Trabajo. 

871.- "El procedimiento se iniciará con la presentación 

del escrito de demanda, ante la oficialia de partes o la unidad 

receptora de la Junta competente ... 

878 fraccifin 11.- El actor expondr§ su demanda, ratificfin

dola o modificándola, precisando los punto5 petitorios .... 

Por otro lado las Juntas tcn<lr5n la obligaci6n de tomar 

(SS) Oh. Cit. pág. 21 

(56) Ob. Cit. pág. 33b 
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las medidas necesarias t'nr:1 lograr 1:1 mayor uco1lomía, conccntr~ 

ci6n y sencillez del proceso. An;tliccmos cada L1nn de cStílS ca

racterísticas. 

En cua11to a la cco11omia proc~s;1J, el articulo t186 <le la 

Ley Federal del Trabajo dispone que: 11 Las juntas ordenarán que 

se corrij:1 c11all\Uicr irregularidad 11 omisi6n que not:1rcn, en la 

sustanciación Jcl proceso, para el (•fccto de regularizar el pr2_ 

ccdimicnto, sin ciuc ello im¡1liq11~ l¡11c ¡1ucde revocar sus propias 

resoluciones, según dispone el artículo 84fl de la presente Ley". 

Pasemos al principio de c.oncuntració11. ,\1 respecto el mac_: 

tro Euscl>io Ramos <lctci·mina: la conccr1tr~ci611 c11 el 11roccso 1~ 

lloral significa c¡uc las :1ccinncs, c~cepcion<'s y dcfc11s:1s q11c se. 

hagan V~llcr, se planteen en u1t ~ulo ilCll1 y se rc~uelY¡!Il justa

mente con el fondo del negocio. Tod0 lo anto:.•rior ..:1rn (•l objeta 

de tina mayor ra¡Jidcz c11 la tramitacióti de j11icios. (57) 

El ~lacstro Trucha Urhina argumcnt:1 al fl.."Spccto: las legis

lacionu5 moderna5 e5tfin i11spiraJas en la tendencia <le conccntr~r 

los diverso~ ai.:tos procesales. La conccntr;1ción en el proceso 

dt! trabajo se advierte clar;irnr.nte (l;1<la la natural<'ia peculiar -

de este proceso. ( 58) 

En concordanci~1 co11 este principio, me permito citar varios 

preceptos de la Ley ¡:c<lcral del Trabajo: 

Artículo 875.- La audiencia a que se refiere el articulo -

873 constarfi de tres ~tlpas: 

(57) Presupuestos l'ruccsdlcs c11 el Derecho del Trnbajo, Editorial 

Cfir<lcnas, Editor)- Distribuidor, M~xico 1982, p5g. 7. 

l58) tlb. Cita. pág. 340 
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n.- De conciliación¡ 

b.- De demanda y excepciones; y 

c.- De ofrecimiento y admisión de prltcbas ... 

Articttlo 763.- Cl1nndo se prom11cva un incidente dDntro de -
ltna at1diencia o dilige11cia, se suh~ta11ciar5 y rcsolvcrd de pla

no, oyendo a las parte~; continu;índosc el procedimiento de inm;: 

diato ... 

Articulo 767.- Si se dccl¡1rn proccdc11tc la acumulación, el 

juicio o jl1icios mds recientes se ;1c11mularfin ;11 m5s antiguo. 

Otro principio del proceso Jcl dcrccl10 del trabajo, es el 

de ser sencillo. 

Este principio cstfi i11tlm:1mcntc liga(lo con el de infor1nal! 

dad y que por lo tanto los analizaremos cor1juntamcntc. 

En ¡>rimcr t6rmino tenernos 411e ha~er mc11ci6n sollre t\u6 se -

debe entender por forrialismo, al respecto el mJcstro Alfredo 
Rocco, citado por Trueba Urbina define a ~ste como la expresión 

de una necesidad que dcscie11de de la t1aturalcz¡1 misma del fin -

procesal. 

Si el procedimiento, ngregn, tiene por objeto la reali:a
ci6n mediante aseguramiento y cjeci1ción for:osa, de los intere

ses que est5n bajo tutela del derecho la primera r mfis ingente 

exigencia de todo sistema procesal es 1¡ue todos los intereses -

protegidos por el derecho sean garar1ti:a<los cr1 el procedimiento. 
Por consiguiente, para obtener la pretensi6r1 de t11tcln jurídica, 

se necesit~1n formas detcrn1inadas a priori y manifestadas a tra

v~s de reglas procesales, rsto es, no p11edu existir proceso sin 

formalismo, puesto que por medio de formas se cletermit1nn con 
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presiciérn los netos proccsalC's. (59 l 

Por otra partu el mncstro Trucba tlrbina dice: ln idea de un 

sistcmtl de formas cst~ implicito en el concepto mismo del proce

dimiento civil, c11yo idcnt es qll~ ni11gt1na litis se perdiera por 

razones de forma o descuidos procesales. En al proceso moderno -
debe prevalecer ~1 fondo sobre las fo1·ruas, por cuanto que óstas 

sólo son 1\cccs¿1rias par:.1 lo satisfacción de los intereses tt1tela 

dos por el derecho, quL" C'~ ln finalidad esencial del proce>so.(60) 

A m:.1yor ahund.1micnto los teorices Tena-Morales, argumentan; 

mientras que el proc~~o ~:ivil prcponJcra L1 apl icac.iñn rlgida e 

inflcxibti.~, en el derecho lahoral no ocurre' lo mismo. llll) 

De ncuerdo a lo anterior se <lcsprcn<lc q1:~ la sencillez es -

una de lLis caracl(1 rísticas <lel procedimiento 1:1boral. Por consi

guiente co11si<lcro t¡ue la i11form¡1liJa<l de las !ltlrmas procus~lcs -

se debe entender corno, L;l scncille:, sim¡>licidnd c11 la rxprc~ión 
norinativa y :1 su intcrprctaci6T1 110 a la a11~en1·ia Je formaliJad -

del proceso laboral. 

I~s importante J1¡1cer notar que gracias n este prit\cipio, el 
proceso laboral se ve agili::1Jo, cumpliendo de ~stn m:1ncra con -

una prontu impartici6t1 de justicia. 

Lu ~¡¡tcrior :e ~~ fPfnr~a<lo juridicnmcnte por rl artic11lo -

687 de ln Ley Federal <lcl Trabajo que a la letra dice: ''En las 

comparecencias, cs~ritos, promociones o nlcga~io11~~. no se cxig! 

r5 forma <lcter1ninada; pero l:ls pnrtcs <lcher5n prccis;tr los pun-

1. 59) Ob. Cit. piÍg. 3o.7 

{00) lbi<lcmpág. 22 

( 61) Ob. Cit. pág. 22 
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tos petitorios. Al rcs¡J~cto si hic11 es cierto q11~ no existen 

formas específicas para la clnbor:1ción Je escritos, comparecen

cias o peticiones, si es mcnc~tcr se rcali:cn con claridad pre· 

cisando lo mejor posible los 11ccl1os y p111ltos pctitorios' 1
• 

El segundo p5rrafo del a1·ticulo bS5, cstnhlccc: 11 C11i1n<lo 

la tlcn1:1r1<lu del trabajador sc:1 incomplet;1, en ct1anto a que no 

comprenda toda~ las prestaciones que Je acuerdo con esta Ley dE_. 

rivcn de la acción intcnta<l:1 o procrdcnte, conforme a los hechos 
expuestos por el trabajador, la Junti1 en el mon1c11to de aJmitir 

la demanda subsannrA ésta. Lo a11tcrior s1n pcrj\1icio de <1t1c 

cua11do la Jcmand;1 sea o!Jsc11r;1 e> vaga se prt>ccJ;t en los t6rminos 

previstos en el artículo 873 de esta Le~·". E:.tc p{1rrafo encie

rra el principio ele st1¡1lcncia tlc la deficiencia <le la r¡ucja. 

Tc11a-Moralcs, plantca11 los siguict!tes prohlcn1as: 

1.- En el primer caso, la tlcmanJa incompleta, en cuanto no 

contcn~a o compru11<la tod;1~ la~ prcstacion~~ ()Lle de ac11cr<lo con 

la ley Jcrivan de ln :lCción intentada por el tr.:ibajador, ln 

Junta en el momento de admitirl;1 suhsanar5 las omisiones, prcci 

sando cuales son todas aquellas prestaciones que por ley le e~ 

rrcsponden ~· que olvidó \J omitió demandar el trabajador. 

:.- En la scgt111da hipótesis, y de acuerdo con el articulo 

873 relacionado con el 685 <le la Ley Labor;1l, trat5n<losc <le que 

el actor sea el tr.:ibaj.:idor o sus hcneficiarios, la junta scflal~ 

rá los detectas u omisiont..·:, en que hayan incurrido por irregul!!_ 

ridades en la demando, o cuando se uhiercn ejercitado acciones 

contradictorias y fijar5 un t~rmino <le tr~s <lias parn q11c sean 

subsanadas dichas irrcg11laridadc~. ( 

(6:) Oh,. Cit .. pi1g. ZS 
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Prin;cramcntc para poder dar una respuesta a los plantcamic.!!. 

tos citados, <lotio entender que se cntic11dc poi dcflcicncin, evi
dentemente esta palabro encierra dos nccpcioncs, la falta de al

go y la lmpcrfccción en raz511 a lo :lnterior, suplir la deficien

cia es remediar un~ carencia, integrar lo que falta, subsanar 

una imperfección, perfeccionar ln dcma11da, complementarla. De 

tal suerte que lns Juntas, tienen 1:1 obligación de corregir la -

demanda o prevenir que se corrija, l'ero 11unca po<lr~ alterar los 
hechos en que se funda dicha dcmanüa. 

Volviendo ni primer prohlcm:1 plnnte;i<lo, considero que si~n

do un dcrcc110 social, el proceso laboral, y tomando el principio 

de ir,ualdatl entre la~ p;1rtcs, <-·l lc>jjislador qui:o dar facultad n 

ln.s .Juntas. para que ninguna <le las prctt~nci.ones a que tiene dc

rccl10 el trabajndor, t111e<lnró11 fuera de la dcm3n<ln, es d~cir 1 que 

todas lí15 prcrrog11ti1i.1:. a qut: ti,_•1w <lcrecJH, Pl tr•ihajador, dchc

rfit\ ser reclamadas en el escrito, mediante el C\1;11 se pone en a~ 

ción la función jurisdiccional, dC! no $.C'r a.<;.Í, las Juntas corri

girán la <lcmandn; y de c•sta forma se da un trato igúal a tos dc

si.guales. 

Respecto del segundo problema ¡1lantca<lo, las juntas de nue

vo cnt1·an en acci6r1, pero es el caso de que 6nicamcntc se avoca

r5n a senal:1r los defectos de la demanda, concediendo al :lctor -

un t~rmino de tres días. 

Por otra p:1rte si me pnrocc contradictorio el artic\1lo 6B3 

y 873, de la l.cy f(!<lt'r:tl del Trabajo, en el aspecto, ele que éste 

6Jtimo mcncio11a que las omisiones dcbcr511 ser subsn1tadas por el 

actor, mientras tanto, el primer arti ... ulu cr. citn 1 señala que 

las omisiones dcbL'rÚn :.;cr ~ub'.:'ana<líl~; por las Juntas. De tal 

suerte que se crea una confúsión en el ju=gatlor ya que ¿Cuál de 

los Jos caminos debe scguir? 1 o suhsann 61 ln deficiencia o re

quiere al actor p;1ra 4uc ~ste la realice. 



En rcnlidad considero que el legislador deberá reformar 

uno de los dos nrtictilos, ya seo que las ju1ltas s11bsancn el 

error o bien que el actor lo 11aga. 
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Mucho se 11a discutido referente a este terna, el m;1cstro 

NGstor de Buen scfiala que es u11a aberración conceder ~11 propio 

ju:gador, a quien corresponde resolver sobre la procedencia o -

improccdcncin de las acciones intentadas, la facultad de mejo

rarlas al grado de que se convierte al Juez en parte. (63) 

En mi opinión, creo ql1c el m:icstro citado, se extrnli1nita 
en su apreciación, debido a ql1c 1;1 jl1nta s11bsanar5 la demanda -

incompleta, las prc~tacioncs r¡uc por derecho correspoudt.!h al 

trabajador, pero nunca determina el articulo 685 en su segundo 

párrafo, 1¡uc podr;í la junt.:1 altcr.:1r los hechos que conforman dl 
cha dcma11da, es decir, 4uc los hecl1os en los Cltalcs se apoya 

una dcmandn, nunca scr511 alterados o adicionados, por parte de 
las .Juntas. 

Por otra parte el maestro Fr:.rnci5co Hos~ GómC';:, Clpina: <lcE_ 

virtua por completo la naturaleza y el concepto moderno <le 1:1 -

acci6n, t¡uc se considera un derecho autónomo, subjetivo, de or

den p6blicc y de carfictcr cmi11cntcmcnte potestativo, que se di

rige al estado para la prestación de la actividad jurisdiccio

nal. (64) 

Asi mismo los maestros ·rcn1l·Morales scnalan (\lle la suplen

cia de la queja rompe con el pri11ci¡>i0 de paridad procesal, el 

cual consiste en que ambas partes tlcben tener las posibilidades 

e igualdades en el procrsn, confundiendo la desventaja social -

(63) Ob. Cit. pág. 28 

((,.¡) Ob. Cit. pág. 26 
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de un trabajador en el proceso mismo. (65) 

A este respecto considero que estos teóricos hacen un nnAli 
sis confuso, ya que tratan de cc1uiparnr al derecho social con el 
privado, en concreto el proceso laboral, con el proceso civil, 
situnci5n por más inoperante, dc~i<lo :1 q11c en material civil, se 

permita que el juez requiera a la p¡1rtc actorn para c1uc aclare -
su dcmnnda. 

Otro de los principios es el consistente en que los laudos, 

dcbcrfin dictarse a Verdad Sabi{la y nucna F6 guardnda, este prin· 
cipio se cncuc~tra consagrado en el articulo 841 <le la Ley que a 

la letra dice: ''!.os laudos se dictarft11 a verdad sabida, y buena 

f6 g\1ardada, y apreciando los hechos en co11cicncia, sin nccc~i
dad de sujetarse a reglas o formulismos sobre estimación de las 
pruebas, pero cxprcsar&n los motivos y ft1ndnmcntos legales en 

que se apoyen". 

En primer t~rmino para el maestro Porras y Lópcz, verdad S! 
bida, es la norma suprema para imp:1rtir la justicia obrera. que 
aunada con la libre apreciación de las prue\,as, dicha normn. se~ 

ve perfeccionada. (66) 

Esto implica que el juzgador debe anali:ar los hechos en 

conciencia y que tiene la facultad de aceptar todas las pruebas 
necesarias para poder estudiarlas y culminar con un laudo a ve~ 

dad sabida, siempre 4,Ue ha}"J. sidl"'J ~stP el resultado de un concie!!_ 

z.udo an5.1isis. 

Así lo ha sostenido la Suprema Corte de Justicia en la tesis 

(65) Ob. Cit. pág. 26 

(66) Ob. Cit. pág. 28 



que al efecto transcribo: 

JUNTAS, APRECIACION !JE !.AS PRUEBAS POR LAS. 

La facultad sobera11:1 de las junt~1s para 

aprecl~1r t>ruebas sólo tiene como limitación 

el que al rcali::ar esta función no se apo

yen en razonan1icntos ilogicos ni alteren 
los hechos; ¡>or lo tanto, cuando no se pre

sentan tnlt~s cirnmst:rncius, ninguna otr.:i -

autori<lnd puede sabsti luir su propio crite

rio al <le l:1s juntasp lt>7) 

PRUEBAS, APHEC!AC!ON llE LAS, POR !.AS .JUNTAS 

DE CONCILJAC!ON Y ARBITHA.JE.- Las Juntas e."_ 

tfin obligadas a csttidiar, pormcnorizadamcn
tc, todas y ca<la una de las pruebas que se 

les rindan, haciendo el artálisis de las mi~ 

mns y c~presa11do cuaJc~ son las razones de 

carácter humano que h;:in tenido en cuenta p~ 

ra llegar ;1 t;1les o cui1lcs conclusiones.(68) 

1.AllllOS. DEBEN CONTENER El. ESTUDIO DE LAS 

PRUEUAS RENDlDAS.- No basta que un laudo se 

<liga que se ha hecho el estudio y la cstím~ 

ción de las prl1ebas que fueron re11didas 1 si 
ne q1~c Jcb1,.;ri L.u11~ignar:.c en el mtsmo, ese -

estudio y esa cstimacjón, pues aunque l~~; -

jutltas no cstfin ohlígadns a sujetarse a re-
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(67) .Jurispr11clr>nr:i11: r.uart:i Sa.L1, Séptiílla Epuc<1, Volúmcn XCIX, 

Quinta parte, P:ig. l l. 
(68) Jurispr11dcnci:1: r:1Jarta Sala, Q11inta EpoCil, Quinta Parte, 

Apéndice 1917-197S 1 No. 188, pf1g. 181. 



glas para la aprcciaci6n <le pruebas, esto 

no las faculta para 110 examinar todas y 

cada una de las que a¡iorten las partes, 
dando lns r11zoncs en qllC se fu11dnn para 

darles o no valor en el asunto sometido a 
su decisión. (69) 

b.- Parte Procesal. 

En primer t6rmi110, parte c5 un vocablo Je origc11 latino 
''pars, partis'' y gramaticalmcr1tc e~ la porción de un todo. 

P3ra Escrict1~ pitrtr t·s cu3lquicra de los litiga11tcs, sea 
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el demandante o demandado, Car:1vantcs no usa la palahrn parte -
al definir a los litigantes, pero se comprende que Jo que dice 

de fistas Jo refiere a las partes. Jlor litigantes se cntic11dc 
las personas interesadas que controvierten sus derechos respec
tivos ante la autoridad judicial. Hago la aclaración que ambos 
autores son citados por Eduar<IO Pallares, dentro del diccionario 
de Ocre cho Procesal Ci \·i 1. ( 70) 

Por otro lado ChiovcnJa, citado por Eduardo Pallares opina: 
el concepto de parte se determina por la naturaleza del interés 
definido, qlte puede ser económico, moral, individual, social, 
cte. Lo escl1cinl de dicho concepto consiste en ser el sujeto -
activo o pasivo en la demanda judicial, de tal s11crte que son 

(69) Quinta Epoca; Tomu LII, p~g. 268, Sociedad de Mcc5nicos y 

Ayudantes Ferrocarrileros; Tomo 111, pfig. 2855.- García 
Maria~ Tomo I.IIJ, pág. 66.- Ontivcro~ Tomás Pablo; Tomo -
J.VIJI, pág. 38o7.- S:inchcz Simcón; Tomo LVIII, pág. 1575 

Uriarte Gardizábal Pablo. 
(70) Diccionario de Derecho Procesal Civil, Editorial Porrfia, 

S.A., México 1963, pág. 588 
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partes las personas q1Jc directamente o por medio de rcprescntarr 
te piden ln aplicación de la ley, y no lo son sus apoderados o 

r~prcsentantcs que de hecho intervengan en el juicio. L:is pers~ 
nas <1ue no son tltularcs de Jos cfcrcct1os co11Lrovcrtidos, pueden 

figurar como partes en el pleito. Tal sucede en los casos de 
substitució11 procesal, acreedores cor1currcntcs en los jtticios -

de quiebra, Ministerio PC1blico, etc .... ( 71) 

El a11tcrior criterio h;1 si<lo co11trovcrtido por el maestro 

Porras y Lópcz, y que estoy de .acuerdo con él, ya que opina que 

sus puntos de vistn no nos sntisf;1ccn por oscuro:; e impreciso!>. 

Efcctivamc11tc, este concepto formal do parte implica en las si

tuaciones concretas del actor y demandado siempre la existencia 

de la acción o la del <lcrucho de excepción, y $i t>icn se pic11sa., 

en los casos que cita Chiovenda en el fondo son partes, prccis~ 
mente porque en escnclu jurídica los acreedores conct1rrcntes, o 

el Ministerio PfibJico (al me11os en r1ucstro dcrccl10 procesal), -

si ejercitan l;1s accio11cs in<lividu:1lcs o coJectivas y respecto 
del Ministerio POblico c11 particular es inJuJablc que 110 cabe -

discuci6n respecto de su nat11ralez~ procesal de parte, dentro -

de la relación del proceso. 

Finalmente este autor termina diciendo, parte; es todo su
jeto que ejercita la acción u opone excepción principal, conexa 

o accesoria para la actuación de Ja 1ry. E~tc conceµtu, compre~ 

de a los terceristas que dcbc11 co11sidcrarsc como verdaderas pa~ 

tes dentro <le la relación proccsnJ. (72) 

En mi opinión considero que en toJo co11flicto deben exis

tir dos partes, consistc11tcs en actor y demandado y que no pueden 

(71) ldem. pág. 580 

( 72) Ob. Cit. pág. 204 
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ser m6s de estos dos, etl el cntcrt<li<lo de <jUC c11tre estos sujetos 
existen intereses distintos, 

flc de aclarar que al decir do$ ~t1jct11s 1 no necesariamente 

deben ser dos personas, sino c¡uc puede ocurrir que exista <lcntro 

del conflicto, intcn!SC!i colccti\'OS, de tal suerte que la p<lrtc -

nctorn, puede ser constituidu por varias pcrson:ls, ya sean físi

cas o jurídicas, pero tamhi6n puede suceder 4t1c la parte dcmnnd~ 
da est~ co11formada por varios sujetos, o ombas partes intcgr~rsc 

por varios sujetos, pero nu11c;1 deberán ser m5s de <los partes. 

~lacicndo un cst\1dio rn5s profun<lo sobre este punto, dcmns u11 

vistazo ;\ In t~ori;1 ge11crnl del proceso. 

El ma~stro Cipriano Gfjmcz J.ara scftala; el concepto <le parte 

no es un t&rmino cxcl11sivo del llcrecl10 procc~al. La palallr:t c11 -

un sentido lógico, implica als~uno de los elementos (.k un todo. -

Desde el punto de vista jl1ridico se refiere a los sujetos de d~ 

rccho, es decir, a los qtic son sl1ceptihlP~ de 3,lc¡uirir dcrcclios 

y obligaciones. Así en el contrato la~~ partes son l;:is creadoras 

del mismo, soI1 las que han intervenido en su cclchr~ci6n y las -
que se bcncficiar5n o pcrjt1dicarán con los efectos del mismo. Lo 
anterior más que \1na definición es tina breve cxplicaci611, sin 

llegar a un concepto en concrctn. (73) 

Asi pues este raismo autor clasifica a las partes en dos; 
una p.3.rtc mat!"rin! y otrn pnr1f' frorll'ln\: Pntr.ndiéndosc por la pr2:_ 

mera: que es aquella para la cual lil acción es su accj6n, el pr~ 

ceso su proceso y la sentencia su scntcr1cia, es decir, at1uclla -

persona a la cual el resultado del proceso, la jlrobnl>lc senten
cia, estarfi en posibilidad Je ;1fectarl~ su ambito juridico en 

(73) Teoría General del Proceso. Editorial UNAM, México 1980, pág. 

21 7. 
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una formn p:1rticular y <lctcrmina<la. Y por Ja scgt1ndn, no han de 

ser necesariamente los s11jctos o de la obligación controverti

dos, por lo ta11to, pueden ser los representantes y todos aque

llos ll\IC tengan la o la~ atribut.:ionc:-> n.·lativ;1:; al impulso <lcl 

proceso afcct;1ndo con ello s11s flro11ias esferas juri(licas o las 
ajenas. (74) 

Asi mismo este autor nos brin<ln el siRuicntc cuadro: 

1.-Partc m1Ltcrial: ca¡1:1ci<la<l 1>arn ser parte, intcr~s, li

tis. sentencia. 

2.-Partc Formal: capacidad procesal, voluntad, acci6n, pr~ 

ceso. 

En mi criterio ;1 la parte en sentido m:itcrial las puede de

finir así: es <H{uclla en cuyo interés o contra del cual se prov~ 

ca la intervención del ¡1o<l~r jurisdiccional, r parte r11 sc11ti<lo 

formal, es aquella que actllll c>n jui..:io, pt•ro sin quP recaiga en 

ella en lo pr:>rsonal., !ns efectos de la sentencia. 

Oc acuerdo a lo anterior, puct..!o afirmar que 1:1 parte formal, 

se comprc11dc Je sujetos pro~csales er1trc los C\Jales se constitu

ye la relación juriJica procesal, por lo t¡1t1to este concepto es 

mu~ho ~J~ ampli~ qu~ ~l Je ~ar:c ~3tcrial, ya qt:c ~i bien e: 

cierto, &stc tambi~r1 se comprc11<lc de sujetos procesales, tambi6n 

lo es que el Juez o el Mir1isterio P6blico son sujetos pero no 

partes, con excepción Je (¡uc el filtimo, sólo figura como parte, 

cuando 6stc procede ¡1or via dv acción, tal es el caso que en ma

teria penal, si se constituye como verdadera parte. Es decir la 

parte form11l es el gGncro y l¡1 m¡1terjal la cs¡>ecic. 

(74) 1dcm, P5g. 218. 
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En materia labor:1l tenemos Qllc> el articulo 689, de la l.cy 

Federal del Trabajo determina: "son partes en el procC'so del 

trabajo, las JlCrsottas físicas a morales <¡tic acrc<litc11 su i11tc

rós juridlco en el ¡>roccso y ejercito11 3cciones lt opo11gan cx
ccpc iones". 

Asi tan1bi~11 el articulo 690 Je la ley a11tcs referida, cs

tablccc: ''las 11rrso11a$ q11c puedan ser afectadas por la resol~ 
ción tiuc se pronuncie en un co11flicto, podrfin intervenir en 61, 
compTobando su intcr6s juridic0 en el mismo, o ser llamados 
juicio por la Junta. 

Estos dos artículos, nos describen claramentc quiC'ncs pu!::. 

den figur;1r como pJrtcs en el proce5c1 laboral, asi pues, tene

mos que, como lo he afirmado antcriormentc, en 11n litigio, po

demos encontrar a v;irios <lcn1:l11<lantcs, o a otros tantos dcmand~ 
dos, o bien un solo actor y varios demandados o viccver~a, en 

rPalida<l esto no representa 11na verdadera pluralidad Je partos, 

sino que sólo operan dos partee;, una de1naudada y una Jcmandante. 

Esto se pucr.lc producir desde el momento en 'IUC' ~e cnta-

hla una Jcmandn o en su contestación. 

lle de mencionar que la pluralidad de partes, se forma 

cuando la jl1nta llama a terceros que 5P ven afectados en su es 

fera juridica por algún lat:do, o bien Sstos p11cdcn comparecer 

sin ser llamados. Asi lo decreta el articulo 690 de la ley la

boral, citado anteriormente. 

Ahora bien para q11c u11a persona pueda constituirse como -

parte es esencial contar con la ca¡Jaci<lad juri<lica necesaria -

para promo\•er un juicio, pero en primer término veamos su defl_ 

nición. 



Cnrnclutti, citado por Eduardo Pitllnrcs, opina, 1:1 capaci 

d~1d proces11l es ln idoneidad <le la ¡1crso11;1 para actuar en jui

cio, inferida ele sus cu¡1li<l;1dcs pcrsor1alcs. Chiovcn<ln dice: es 

ln fnculta<l de realizar 11cto~ proccsnle~ en nombre J>ropio o 

por cuenta <le otro. (iS) 

Por otra parte Rafncl <ll~ Pin:t arg1.11nt•nta: la capac.i.<lad pr.2_ 

ccsal, o para obrar en juicio, c11 no111l1rc pro¡>io u en represen

tación de otro, puede definirse como la facultad Je intt:-rvcnir 

activamc11tc en el prncc5o. I.;1 c:1pacidad para ser parte en el -

proceso laboral cst5 rccor1ocida a las porson;1s físicas y juri

dicns, que tengan gran c¡1p;1cid:1d par;1 realizar actos j11ri<licos 

lnhoralrs, <l~ n:1t11rnlczn material, Je ;1cu~r<lo co11 las disposi

clont:s de la Ley Fc<lt•ra1 dC'l Trabajo, <ltd mismn modo que dichas 

personas la tiel1c11 c11 el dcreclio civil p11ra 5er sujetos de rc

lncicncs juríJic;1$ civjlcs. (76) 

Por otra ¡>a1·tc los m:1cstrus l'cna-MoraJcs, sc~ala11: la ca

pacidad procesal o p;1ra obrar ~n j11icio, c11 nombre pro¡1io o en 

rcprcscntaci611 Je otro, pucdt• defi11irsc como 1;1 facultad de i~ 

tervcnir activamente en el pru~~su, e~ Jccir, ~6lo podr5n com

parecer en juicio los que cstcn c11 pleno goce de s11s derechos 

civiles. (77) 

En los Jos últimos criterios se establece 11na condición 

que es la de estar c11 pleno goce de los derechos civiles. 

En este orden de ideas, ~1 código civil establece en su -

articulo 4-1: "todo el que, conforme a la ley, esté en el ple-

(75) Ob. Cit. pág. 132 

(76) C11rso de Derecho Procesal del Trabajo, Editorial Botas, M6 

xico 1952, pág. 120 

(77) Oh. Cit. pii~. H 



no ejercicio de sus derechos civilc:;, pttc<lc comparecer C"ll jui

cio. El articulo 45 del có1Jigo en cita, <lccrcta: ''po1· los que 

no se hallPtl c11 el c:1so Jcl 3rtic11ln :interior con1¡>~t't'cc1·íln s11s 

rcprcsC'ntantcs 11..•gít imns o los que dc!J'-!n sL1plir su i..:apacida<l 

conforme n Jcrecho. !.os ~uscntcs e ignc1r11(los $Cr5n rl•¡1rC"sC"r1ta

dos como lo prcviC"nc el titulo XI libro 1 del Código l:ivil. 

l.a !Pgislación lahnral cstahlccc la capacida<l en Jos i1rti

culos que a la lC"trn dicc11: 

689.- Son parte~ en el proce50 del trabnjo, las personas -

f[sicas o morales 4ue :1crc<litc11 su i11terós jL11·iJico 011 el proc~ 

so ejerciten ¡1ccio11~s 11 opongan ~xcc¡1cio11~s. 

b91.· Los menorC"s tr¡1J1;1j:1,lorcs tiP11cn c3p¡1cidad para comp! 

recer ;1 Jtli(io sir1 11pcc5iJ;11! <l~ ¡111tori!:1ciór1 :1lgu11a, ¡1cro cr1 el 

caso de 110 estar a~C"sor:1Jos en jt1icio, Ja Junta solicitarfi Ja -

intl~f\"t'nción de la PrCJt..:Uraduri;1 ch~ la !Jpfensa dt•l Traha_io, para 

tal efecto. Tratfindo:.c: dC' mennrl'~ ,\e lt1 anus, la pn,curaJuria 

de Ja defrn~a Jel tral>:iju les :1sign;1r~ s11 r~presenta11tc. 

D<.·l anterior articulo puedo decir que la capacillad ~le eje!_ 

cicio laboral de toda person;:1, se ohtienc a los lll a1los, es Jc

cir, que yJ estJn e11 f~1ct1lta,! ¡1a1·;1 c~lPhrar por si mismos con· 

trntos de trabajo, en c:l:><' de que rcalicf'n actos jurídicos lab2 

ralcs se dcbcró hacerlo por medio d2 s11s padres, t11torcs, y a -

falt¡1 de ellos, el sindicato <11 que ¡>Prtcnc:can, ele la Junta <le 

Lonc1 ilación y Arb1tr:1.ie, del Jn5¡n•ctor del ti-abajo o de Ja <.1u

tor i<la<l p0 l í t i,·;1. 

!ln fai.::t0r muy import;inte para que una part(' ~;e.:i considera-

da como tal, L"'S la personalidad o lo que es igual, ser 

suceptible de obligaciones y derecho:>. ,\si pues tenemo:; 

articulo 092 <le la l.ey Federal del ·rrabajo dice: 

persona 

que el 
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''Las partes ¡)odrfin comparecer a juicio 011 forma directa o por 

conducto de npodcrad.o lcg~lmcntc autorizado''. 

Trt1t5n<losc de apo<l~ra<lo, la pcrso11:1li<l:1J se acrcditnr5 COfr 

forme a las siguientes reglas: 

I .- Ct1ando el comparecic11tc a..: tac como apoderado de perso

na fi~ica, podrá h¡1cerlo mediante po<lcr not:1rial o carta poder 

firmado por el otorga11tc y ante Jos testigos, sin necesidad de 

ser ratificada ante }¡1 Junta; 

11.- Cuando el apoderado act~c como rc¡1rcsc11tn11tc lcg¡1l Je 

¡>crsona moral, dcbcrfi cxl1ihir el tcstiinonio 11otarial rcs])CCtivo 

que asi lo acrcdit~; 

111.- C11nn<lo el cnmp¡1rccicntc actfic como ¡1¡1odcra<lo de per

sona moral, podr!1 acreditar mc<lL111te testimonio notari.1l o car

ta poder otorgnda ante Jos test igo5, prevía comprob.::J.-.·ión dí' 

quien le otorga el poder cst~ Jc~;1lmcntc alltori:3<lo par;1 ello; 

IV,- l.u~ rc¡1rcscntantc~ Je los 9indicnto~ ;1creditarfin su -

pcrsonalidu<l con la ccrtifjcnci6n quC" lt•s extienda la Sccrctn

rin d~l Trabajo y Previsión Social, o 1;1 J11nta l.oc:ll de Conci

liación y Arbitr:ijc, de haber quedado rcgi~trada ln dircctivn -

del Sindicato. 

En cstn 6ltima fracción existe unn excepción, y que ei1 nii 

opinión resulta i¡wper;intc, por lC' qut~ es motivo quP sea dero

gada, pues el artíndo t1~13 J1..· la ley, l.'St.•hl~cc:: "las juntas p~ 

<lr5n tener por acreditada 1;1 pcrsonnlid:1d de los representantes 

<le los trahajador~s o sindicatos, si11 sujetarse a las reglas 

del articulo anterior siempre que los documentos exhibidos lle
guen al cor1vPncimiP11t¡1 ¡Je q11e efectivamente se reprc~~nta a. la 
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parte interesada. 

De los dos ordenamientos, antes scnalados, se desprende 

otra figura jurídica que es ln representación en juicio, ya sea 

de personn fisica o de persona moral. Us decir, que si las per
sonas dircctnmc11tc afectadas no pueden comparecer al litigio se 

necesita de otras, estos son los representantes, 4uc tcoricamc~ 

te se les conoce como pnrte formal. 

El Código Civil para el Distrito Federal, cstabl~cc en su 

artículo 1800; 11 cl que es hábil para contratar, puede hacerlo -

por si o por medio de otro legalmente autorizado 11
• 

Por otrn parte N5stor de Buen, nos describe los cuso~ en -

que se puede protlucir u11a rPprcsc11tación: 

1.- De una disposición legal y de un hl~cho jurídico. Es el 

caso de la patria potestad. 

2.- De una disposición lcg3l )' de un acto (negocio) jurídi_ 
ca. En el campo clel derecl10 civil podria invocarse como ejemplo 

la tutela testamentaria que exige l;1 concurrencia de las hipó~~ 
sis de la ley ( art. 470 y ss. del Código Civil para el D.F.) -

y del negocio jurídico testamentario. 

3.· De una disposici6n legal y de u11 acto jurisdiccional. 

Es el caso de los tutore~ l~&itimos y dativos que deben ser no! 

brados por los jt1eces de lo familiar. 

4.- De una d1s¡Ju~ición leg~l y d~ un acto administrativo. 

A ello se r~ficre ~1 :lrtículo b9l de la Ley Fcdcr3l del Trabajo, 

cuando autori:a a la Procuraduría Je la ncfens:1 del Trabajo a -

designar representantes de los menores de lb aóos. Pero tambi6n 

se trata de los casos de rcprcscntaci6n legal de lns entidades 
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paraestatalcs en las cuaJ~s la ley otorga :11 director general o 

11 otros orga11ismos o pc1·so11a5 físicas. Como es lógico suponer -

se requiere co1nplcmcntariamcntc Ja designación del funcionario 
pór el Prcsi<lc11tc de la RcpGbJic:1. 

S.- De un acto convcnclunal ccir1sistc11te en Jos acuerdos tu 

ma<los por los socios de una persona moral. Los artículos 1·12 y 

143 de la Ley Gcr1cral de Sociccladcs Mcrca11tilcs ir1dican que los 
socios dcbcrfin designar· a u110 o varios manJatnrios, t;1nto en el 

momento de Ja co11stitt1ción, con1r1 ¡>ostcriormP11te. E~tu~ tc11Jr~11 

el carftctcr <le administradore~ y c11ando sean dos o ntfis formarhn 

un con!>cjo ~e odministrnción. A 5U \'e<:, en el articulo t.J8 se -

dispone que: "el con~cjo dt· :idminístr:ición pndr:í 11c1r:!br.:lr Je en

tre ~us miembros un dclc~n<lo p11r:1 J¡1 c·j~cuci611 de actos co11crc

tos. A falta de desi>!'l<lción cspe(iill. la rcprcscnt:1ción corres

ponderá al presidente del consL•jo". La cnnjunclón de la volun

tad de las partes y de la ley es 11otoria t~n ese ejemplo. 

6.- Ve u11 acto convcncion;1l yt1e puede revestir formas <lis

tint;1s. Es el caso del otorgnmje11to Je! co11tr:1to J0 rn:111Jato, C! 
pecial o gc11cr;1l, ct1 los t6rmi11os de los articulas 2554 y 2587 

del código civil para el D.l-'. dr-1 9 de Jn Ley General de Tit_!! 

los y Operaciones de Cr6dito. 

l!n el mandato li~;o y llano. el mandatario, de acuerdo con 

las facultades c¡uc cxr1rcsamcntc scle co11cc(lan, po<lr5 transigir, 

comprometer en arldtrnc;: 1 :d'!!'::i1'.·~: r .:;.rti.:.u~ •• J posiciones y ha

cer cesión de bienes entre otras cosas, según se Ji~po1H' en 

las fracciones 11, Ill, y V del artículo 2587 del Código Civil. 

7,- lle una dispo~ici011 de li1 Ley, dictada por r3:011c~ de -

politica social, (¡uc ;1trilJuyc J;1 rcprcsc11tación a dctrrmina<los 

sujetos i11,!rpcr1dicntcmcntc Je ~¡ue tengan o no una rcpresc11tación 

origi11a<la en un m;1nd:1tt1 y sólo por el puesto <1ue ocupan en una 
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determinada empresa. Es la situnclón <1ue deriva <le lo ordenado 
en el artículo 11 de la Ley Federal del Trabajo, a cuyo tcrior: 

los directores, administradores, gerentes y <lcm5s pcrso11~s que 
ejerzan ft1ncioncs de dirección o administración en 1;1 empresa 
o cstablcclmic11to, scrfin considcr:1<los representante~ del patr6n 
y en tal concepto lo obligan en sus relaciones con los trabaj~ 
dores. (78) 

En este orden de ideas, los maestros Tena-Morales, 0¡1innn 

que la represcntaci611 puede sc1· <le Ju~ ~lascs: 

I.- 1.a representación legal, como su nombre lo indica es 
la que se deriva de }¡1 le) y ~11rge c11 todos :1quc1lcs ca5os t•n 

que la incapacidad física impida a una pcrsonn comparecer por 
sí en juicio. 

Entre estas personas 11os encontramos a los menores <le 
edad en derecl10 civil, ya que los menores trabajadores (entre 
14 y 16 a~os) tienen capacidad para comparecer en juicio ¡1 trn 
v6s de un representante. 

Es neccsnrio acreditar en dado cnso, el origen de la re
presentación y si esta puede quedar vinculada en un acto de -
voluntad que amplíe o restrinja, como en el caso de las socie
dades y corporaciones respecto a sus representantes legales. 
Deben acreditarse tambi6n la amplitud lle las facultades con 
que se ostentan. 

11.- La representación voluntaria la confiere el interesa 
do a otra persona a la cual elige librrmcntc, es decir, surge 
normalmente en los términos del mandato, que puede ser general, 
para pleitos 'l cobranzas, actos de admin is trae ión, etc. 1 o es-

( 78) Ob. Cit. pág. 228 
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pecial para tramitar u11 juicio determinado. Uesgraciadamcntc, el 
código laboral no contempla que el apoderado de las partes sea -
un licenciado en derecho debidamente rcconocído, lo cual se tra

duce en una pr5ctica irregular de personas no versadas en <lcrc
cl10 y en perjuicio de legítimos derechos, por lo (\UC pug11amos 
por una rc(or1na r:1dic¡1l en este sentido, exigiendo para este 
efecto la c&dula profesional, como en otras r:11ílas del <lcrccho.(79) 

Por último es necesario diferenciar los t6rminos, apoderado 
y representante. 

El apoderado scg6n la fracci6n Jll del articulo 692, ya 
transcrito, dispo11c qt1c el apodcrt1do puede acreditar su persona
lidad mediante tcsti111u11io notari:il o 5ólo con c::irt,, poder otor
gada unte dos t~stigos, ¡1rcvia comprobaci6n de quj.cn la otorga -
cstfi legalmente a11tori:ado par ello. 

En la in~cligcncia de l\UC los representantes son :1podcrados, 
asi lo detcrmi11a el nrticulo 692 de la ley laboral, pero lo de~ 

crito antcriorrn~ntc puede tomarse en cuunta y scg6n mi opinión -
es una diferencia. 

A este respecto N6stor de Buen considera tres tipos de Apo

derados. 

a.- Apoderado Rcprcsc11tnntc Legal.- El mandato dcbcr4 cons
tar en escritura pGblicn y el mandatario deberá tener facultades 

para conciliar y transigir. 

b.- Apoderado con mandato en cscrit11ra pílblica.- Podr5 ser 
mandatario general o especial y 1;1 escritura <lcbcr5 contener las 
facultades d.e quien le otorgn el mandato. 1luedc presumirse que -

(79) Ob. Cit. pág. ·\6 
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no tcndr& facultades de administr¡1ci6n t¡uc le permitan concilinr 

y transigir. Sin embargo debe advertirse t{UC en la fórmula tra<ll 

cional del mandato para pleitos y cohran:as, el articulo 2587 

del Código Civil p~1ra el D.F., sciínla qtlf.' el procuróldor sólo ne

cesita poder o cláusula especial, entre otras causas,. para tran

sigir (fracc. I l.) Hnhitualmentc lu~ pudcres para pleito::; y co

branzas se condicrcn con las facultades del artículo 2S87, lo 

que transforma en verdaderos rcprcsc11t:1ntcs legales n los apode

rados. Por la misma r:1¡611, 4ucJJ1\ f;1cultadcs par3 absolver posi

ciones (fracc. IV.) 

c.- Apoderado especial con ma11dato otorgado me<lJante carta 

poder.- La condición para t¡uc un n1nnclato otorg:1do ct1 carta poder 

pueda ser general es que se firme ante do5 testigos y c¡uc las 

firmas se ratifiquen ante notario, los jueces o autoridades adm!_ 

nistrativas corrcspn11dientcs, (art. 2555 del C6dlgo Civil del 

D.F.). Ese significa que si el mandato se otorga, como lo scnala 

la frncc. 111 del articulo 692, sin q11e se requiera la ratifica

ción, es rvidcntc que no podr& tener ~l cnr5ctcr de 1tn mandato -

general. 

No obstante, nada impediría que en ese mandato especial se 
autorizara al mandatario a transigir y a absolver pos1ciot\es a -

nombre del mandante. ¿Se le podrin reconocer el c:1rfictcr de re

presentante legal requerido para comparecer en la etapa concili!_ 

toria y para ahsolver posiciones?. Evidentemente que no, habida 

cuenta de que el articulo 692, fracción 111 exige que para esos 

efectos el mandato se otorgue en escritura pfiblica. (80) 

( 80) Ob. Cit. pág. Z34. 
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LAS PARTES EN EL PROCESO LABORAL 

l. Representación en juicio 
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3. La Prueba 

4. Caducidad 



Ci\l'l TULO 1 V 

LAS PARTES EN EL PROCESO 1.AllORAI. 

Los procedimientos civil y laboral comienzan con una <lcman

da l:t cu¡1l <lcfino como Pl neto juridico por el 11uc se ~jorcita -

unn acción, cntcndil:•ndosL' como el derecho que tÍL'ncn la~ perso

nas <le comp11rcc~r ante los tribunales com¡letentc~ p;1r:1 exigir la 

inteTvcnción d~ ellos y resolver l1n co11flicto de intereses. 

El teórico italiano Chioven<la, c1t:1Jo por Porras y l.ópez., 

dcscribL• a 1a demanda como c.•l :1cto con qul'· la parti.: (Hctor), 

:1fir1na11<lo la cxi~tc11cia d~ 111111 volu11t:11l co11cret3 de la ley 4uc 

la ~~an.1:1ti:a a la otr:1 parte ldumandaLli1) L· i.w;cc:i p:ira e:>tc fin 

la autoridad del órgano juri5di,:L'.ional. t S l) 

En cstt: mismo ord .. ·n de ideas el svg.und<J autor, ante:-; citado 

ofrece su propio conc~pto nl Jt•cir lllte la dcm;1ndn l's ~l acto fo! 

mal mediante el cual, el ;1ctor ~jl·rcit;1 su acci6n c11 contra del 

~cmanda<lo ante el poder jl1risdic~ion:1l a fin d~ que la ley prot~ 

ja ul dt~rccho invocado. ( sz·¡ 

l~n mntcri3 labor¡1) no se sigue unu formalidad determinada. 

Asi lo cSLitbl~ce el articulo bK7 Je ld 1.ey l=cd~ral Jcl Tr:1bajo: 

En lus co1nparccunci:1s 1 escritos, promociones o alegaciones, 

no he cAlgiri f0rmR cletcrmin;1da, pero las partes <leherAn preci

sar los pt111to5 petitorios. 

81) Ob, Cit. pá~. 232 y 233 

( 82) lbi<lcm. 
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Abun<lnndo n lo n11tcrior los m:1cstros l'cna S11ck y Morales -

opinan: Cnbe scrtalar 4uc cr1 el derecl10 proccs:1l del tr1thajo no 

se exige forma determi11:1d;1 en Ja con1¡>;1rcccncia y las promociones 

dada 1:1 flexibilidad y scncille: <lel mismo; si11 embargo, In de

manda cxcl11sivamcntc dcbcrfi formularse por escrito JCom¡111nando 

tantas copias como codemanda<los l1aya pitra correrles traslado, 

con el objeto de que conozcan todos )' caJa uno de el los. (83) 

El artic\1lo b85 ~n su scg11ndo pfirrafo cstat>lccc 11na de las 

diferencias que existe en el trato que dn a las partes, la Ley 

Federal del Trabajo que a la letra dice: Cua11do la dcmnn1Jn del 

trabnjil<lor ~cu incompleta, t:'TI nianto a que no comprenda todas -

las prestaciones qlic de acuc1·do con esta J.cy deriven de Ja ac

ción intentada o procpJ~nte, conforme n los hechos Pxpt1Pstos 

por el trabajador, la junta, en el momento de admitir la deman

da, subsanar5 6stn. 

Lo anterior sin pcrjliicio <le que c11ando la dem11n<l:1 se¡1 ob~ 

cura o vaga se proceda en los tfirmi11os previstos en el artic11lo 

873 <le esta l.ey. 

A este respecto los teóricos Tena-Morales, ~portan el si

guiente criterio: Dicho articulo ¡>rc~cnta dos situaciones juri 

dicils totalmente difcrentc5 a s11ber: el supuesto de que la de

manda del trabajador sea i11complcta y la hipótesis de que la 

misma sea oscura o vaga. 

En el pri~cr e~:~. !3 dc=~nda i~ccmplct~, en cuanto no co~ 

tenga o comprenda todas las prestaciones 4ue de acuerdo con la 

Ley derivan de la acción intentada por el tr~1bajador 1 la junta 

en el momento de admitirla subsnn;1r5 las omisiones, precisando 

(B 3 ) Oh • C í t . pii g. S 4 
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cunlcs son todas n<¡ucllns prcstncio11cs que por ley le correspo~ 
den y que olvidó u omitió <lcman<l;1r el trabajn<lor. 

En la Sc.>gun.do hipótesis, y ele .1Ct1crt.10 con el articulo 873 

rel~cionado con el hSS <le la Ley, tratdndose lle que el actor 
sen el trabajador o sus bcn1..~ficiarios, la junta scñnlará los d~ 

rectos u omisiones en que h3yan inc\1rrido por irrcgt1laridadcs -

en la demanda, o ct1n11do se J1ubicrc11 ejercitado acciones contra
dictor1as y fij.:trli un t6rmino de tres días para que sean subsa

nadas dichas i rrcgu 1 ar i da<lcs. LB·l) 

En mi concepto creo l{U~ el legislador, tina vez m5s da un 

scntldo social a esta norma en prule~..:il1n Jc.:l. tr;Jb;1jadPr. 

i~n este sc11ti<lo l"ruch3 Urh111¡1 l\r1cc el sig11iente comentario: 

Protector del trabajador o ~uplcncia de la defensa deficiente: 

Ln importancia socinl de este precepto radica en l(llC se rompe -

el p1·incipio de paridad procc~~11, para quc.· lo!' obreros gocen <le 
la tutcl11 ~usta11cinl y procesal de lo Ley del Trah;1jo. l.as j11n

tns <lcbcnín subsan¡1r l.:i~ <lcficlt.~ncin~ o defectos de la demanda 

obrera. En cst~ cuso tcndr~11 la oblignci6n de comunicarlo a las 

partes en el proceso prcviamc11t~ a la celebración de la audien
cia de conciliació11, <lcmnn<la y excepcione~ y ofrecimiento y ad

misión de ¡1rucbas, y obscrvnr lo dispuesto en los artículos 78~. 

873. (SS) 

Puedo argumentar q11~ este ordenamiento faculta u la ju11ta 
a subsanar la demanda c11 cua11to se refiere n las prestaciones -

que por derccJ10 corresponden al trabajador y éste omite rccla-

cs.n ob. Cit. pág. z; 
(SS) Ley 1:cJc1·al del Trabajo, Editorial Porrúa, México 1989, 

pág. 351 
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marlns en su libelo. Ko nsi cua11do 111 ()cm:1nda sea ohsct1ra o vng;1 

la carga de corregirla serft par:1 el ¡>ropio trabajn<lor 1 teniendo 

como ttrmino 3 <lins. 

1.a tlifcrc11cin es que si el ;1ctor ~s el patrón, ~stc 110 rcci 

birfi ayuda de la junta para poller corrc1:ir su dcm;111<l;1, es ac¡ui -

dor1dc r~salt;1 el sc11tido social <l~ l¡1 l.cy c11 virt11<l <le 4uc ol p~ 

trón es la parte ccunómicamc11tc fu~rtc y qu~ por ende tiene un -

sus mn11os todos los clemc11tos necesarios paro poder reclamar to

do lo que crea conveniente al trabaj11dor 7 y mfis a6t1 tanto el ar

tic11lo 865 y 873 nn norma11 11na ¡1osil1lc :1clnración en la demanda 

en favor del patrón en caso de que ~st:i ~c;1 vago 11 obscura, lo 
qt1e a mi entender co11sidcro <¡uc es u11a dcsig11alda<l <le11tro del 

proceso laboral. 

Este criterio, 5C ve rcfor:ado por lo l¡uc estipula el ar

ticulo 878 de la Ley al decretar v11 Sll inciso JI: El ~1ctor cx

pon<lr5 su d~m;1nda, ratificn11dol.1 o moll1ficfin~lola 1 prccisa11do los 

puntos petitorios. Si el promovcntv, s1~m¡ir~ 1111e se tr:1tc d~l 

trabajador, no cumple los rc(tuisitos omitidos o no subsanaru las 
irrcgulnrid¡1dcs que se le haya11 indicado c11 el plantca1nicnto de 

las adiciones a la demando, la juntn lo 1>r~vcndrfi para ql1c lo h~ 

ga en ese momento. 

Situación que no ocurre en el proc~so civil 7 puvsto que al 

presentar el actor la demanda, si el juc: notare en ella obscur! 

dad o irr~gularid¡1d, prcvcndrfi al promoventc, en forma v~rhal p~ 

se social o situación económica, tal como lo csti¡1ula el artiCll

lo 257 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Fe

deral. 

En materia de Amparo existe tina muteria juridica muy simi

lar a la anterior, recibe el non1bre de suplcr1cla <le la dcficic11-

cia <le la q11cja. 
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l~rl primer tórmlr10 deb~mos clejur J1ie11 cl~ro qu6 se cntic11dc 

por deficiencia: ésta dt•not:1 imperfección o defl!Clo. 1Jn:1 cosa 

es dcf.icit...·ntc cuando algo le f¡¡J t~1 1 cuando cstt1 incompleta, y -

no es lo mismo deficiente 4uc 01niso por<1t1e omjrir es dcj:1r de -
hacer: por t::into nns parece que si no J lega a prescntarst..• la dE_ 

manda o la queja n;1da hay qlll' compll'tar o suplir pnrqne f:!lla -

}a COSil. 

El maestro Ignacio Buq!oa opina: la i<li.:a de deficiencia 
tiene dos accJlcioncs: la falt;1 o c¡1renci:1 de algo y la de impcL 

lección. Por' r-n<lc, suplir una deficiencia es integrar lo que 

falta, remediar una c1irt•ncia o ~ubsa11<ir un;.1 im¡wrft•cclón, t•s d.!::_ 

cir 1 complet:1r o pcr·feccionar lo que t·stri incompleto o impcrfcE._ 

tu. ( 80) 

,Juri<licr.1m(•nte, :suplir lr.1 queja dcfic1vnte l'S, en resumen, 

una fncultad otorg~1d;1 a los jnl·cc~ de..· amparo rwra imponer, en -

cierto;, casos, el n·stahlecimil·nto Jcl dt·n·cho violado sin que 

el a~tor o ljUCJOSn }1;1y;1 r~~];1n1:1clo de modo cx¡1rrso J.1 violJci611. 

Tgnacln Hnrgoa concluyl': En c:.;t;J virtuJ, la !>Uplcnc.ia del 

error sólo significn que el juz.gu<lor de amparo, en la sentencia 

respectiva, pu~(Je cur1·cgir dicl1:1 cquivoc;1<la cit~ción o invoca

ción. ( 8 7 ) 

A este rcs¡>ccto el :11·tlculo 79 de la l.ef de Ampnro dispone: 

J,a Sl11)rem:1 c·ortc 1lr J11sticia d~ la ~aci6n, lu~ trihunalcs 

colcgiaJos \le t·ircoitu y l<Js JlH:ct:s de d1strito, debcrún corre-

( 86J El Juicio de Amparo, Editorial Porrúa, S.,\. y México 1984, 

púg. ::'.99. 

(87) !bidcm. 
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gir los errores que adviertan e11 111 cita de los preceptos cons

titucionales y legales que 5C estimen violados, y podrá11 exami
nar en su conju11to los conceptos de vialació11 y los agravios. 

osi como los <lcmfis r:1:onamic11tos de las p¡1rtcs, a {'in <le resol
ver la cucs1ió11 ~fectlv11m~ntc plantc;1J¡1, f)cro sin camhi¡1r los -

hcchob expuestos c11 la <lcrn:1nda. 

En materia l;;:ihoral ,.J articulo 76 bis dC' la citada l.cy es

tablece: 

Las person.:is que- cono::can el juicio dL" amparo deberán su

plir la dcficicn~i:1 Je lGS (GOcLpto~ ¡fe vi~laci611 de la Jcrnanda, 

así comti la de los agravios formulados 1.'n los recursos que esta 

Ley cstahl1.•t:c, conforme a In siguit•nte: en su fracciün IV 

menciona: [n rnatcri•1 laboral, la suplL'ncia $Ólo se ;ipJicarfi. en 

favor del t1·abujado1·. 

A c:>tt• n.·spt.'Clo nuestra Carta ~1;1gna, estipula en su artíc~ 

lo 107, fract.."ión 11; ''En L'l juicio de amparo dcbcrf1 suplirse la 

deficiencia de la c¡t1eja de acuerdo con lo q11c disponga la l.cy -

rcglamc11taria de los articulos 103 y 107 de esta Co11stituci6n. 

En relación a este precepto se pucdc11 dcsprc11Jcr do~ aspe~ 

tos: el primero d(· t.•llos, es qut.• el amparo haya sido prornoYillo 

por la parte trabajador;1, Je donde se sigue que los juicios prQ 

movidos por los emplt.•adon!:..; quedan excluí dos; y el otro es que 

se dcm11~5tre qt1~ ha hahido en contr3 clel agraviacln 11n;1 viola

ción manifiesta 1;1 l.cy l¡uc lo ha dejado sin (lcfcnsa, o sea res

pecto a q11cbra11tamicnto de reglas de p1·occJimicnto, pues ~on ~~ 

tas las c¡l1e pro¡1iamc11tc pueden dejar en c~taJo de in<lcf~nsi6n. 

A este respecta los supuestos e11 que <lcbet1 co11sidcrarsc 

violadas las Leyes <lcl proccdim1ento, nfcct5n<lose por ende las 
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dc.ícnsns del l}Ucjoso, se cnct1cntran enumeradas en el artículo 

159 de la Ley <le Amparo que a la letra dice: 

''En los juicios seguidos unte tribu11nlcs civiles, a<lminis 
trntivos o del trabajo, se consideran violadas las leyes del -

procedimiento y quo se afcct:\n las defensas del quejoso: 

1.- Cuando no se le cite al juicio o se le cite! en forma di~ 
tinta de la prcvc11ida por 1:1 Ley; 

JI.- Cuando el ({Ucjoso hayn sido mal~i o (:1lsnmentc rcprc!a~nt~ 

do en el jl1icio de <\tic se trate; 

111.- Cuando no se le reciban las pr11cbas c¡u~ lu"alracntc l1nya 
ofrecido, o cuan<lo no se..· reciban conforme n la tcy; 

IV. - Cuando se declare i legnlmcntc confeso al qucjo~o, tl su -

representante o apoder:1do; 

V.- Cuando se rcsuulv¿1 ilc~almcntc u11 incidcI1te <le 11uli<lad. 

Vl. - Cuando no se le concc<l•in los términos o prórrogas a que 

tuviere derecho con arreglo :l la ley~ 

Vil. Cuando no se le muestren algunos documentos o piczns de 

autos de mancrn que no pueda alegar sobre ellos. 

VIll.-Cuandn no se le m11cstrcn algunos documentos o piezas J~ 

autos de m¡Lncra que 110 pueda alegar s0hrc ellos; 

IX.- Cuando se le dcscchc11 los rcc11r~cis a q11c t11vierc derecho 

con arreglo n la Ley, respecto Je providencias que afec

ten partes substanLialcs de procedimientos que produzcan 

indefensión, <le acuerdo con las dem5s fracciones de cst~ 
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mismo artículo; 

X.- Cuando el tribunal judicial. admi11istrativo o del trabajo, 

continóe el procedimiento dcspu~s de haberse promovido una 
competencia, o cuando el juez, magistrado o miembro de un 

tribu11:1l de trabajo impedido o recusado, contlnGc conocic~ 
do d~l juicio, salvo los c:1sos en que la Ley lo faculte e~ 

presamcntc para proceder. 

XI.- En los dcm5s casos ar1filogos a los de 1as fracciones que 

proce<lc11 1 a juicio de la Supr~ma Corte <l~ Justicia o los 
tribunales Colegiados de Circuito, sc~ún corresponda. 

lle de hacer mención que en estfl últimn fracción, se <leja 

abierta la puerta parn los Jcm5~ c;1~os anllogos a los de las 

fracciones que preceden, a juicio de la Suprema Corte de Justi

cia o de los tribunales Colegiados de Circl1ito. 

Auna<lo a lo anterior es prvciso d~ji11· en qu6 puede consis

tir la violación y sobre todo la manera Je cómo se debe impug

nar dicltn vinlnci6n, sit11ación que describe la tesis jurispru
ricJ1cinl que a la lct1·a dice: 

VIOLACION, CONCEPTO DE.- El concepto de 
violación co11sistc en la expresión de un 

razonamiento j11ridico concreto, co11tra 

los fund3mcntos de la sentencia reclamada 
o del neto reclamado para poner de mani

fiesto ante la potestad federal c¡11c los -

mismos son contrarios a la Ley o a la in

tcrprct:1ción juridico <le la misma, ya sea 

porque siendo ;.ipl icahlt> dL·tcnninada disp~ 
sici6n lcg11l no se a¡1lic6, o porque se 

aplicó sin ser aplicable, o bien porque -

no se hizo una correcta intt..·rprctación de 



la Ley, o bic11 finalmente porque la scntc~ 

cia no se apoye en p1·i11ci¡1i1Js generales <le 
derecho, c11ando no h,1y ley a¡1lic¡1blc al c2 
so. ( 88) 
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ror otra parte y en mi opin1ó11 considero que la sl1plcncia 

no sólo !ic <lchc de rcaliz.nr en la quPja, sino que también, en 

alguna otra irregularidad que.• noten los jueces, lógicamente dl_ 

cha suplencia dcbcr5 ser rcfo1·ma<la o extendido a esta situa
ción, c11 favor del trohajndo1· y:1 sea que &stc se vc:1 ¡1fccta<lo 

en sus derechos consagrados a11 }¡1 Cu11stitución, ln l.cy Federal 

del Trabnjo y de sus reglamentos. 

E~ importante destacar l•l 1.. 1·itt.:rio ,h·l ;1111"or 11ru~unyo 1 
Eduardo .J. Co\1turc citado por el l.ic. Ignacio OrP11dain Kinh11r<lt, 

de donde se pUt:dc decir que cxi~tc 11n:i dt•s.iguald;:1d entre la.s -

partes. Algunas nociones fun<l;1me11talcs del <lcrucho procesal 

del trabajo, después de hacer consideraciones de que el Dere

cho Procesal Vigente es el derecho <lcl individ11alismo, llegado 

hnsta sus 61timus consecuencias )" que el Dcrccl10 procesal lib~ 

ral individualista, se npoyíl en el prcs11pucsto, de q11c los ha~ 
bres son iguales cntrP sí en el órdcn jurídico, sin más exccp

cion~s que la de sus tnlonto~ y la de sus virtud~s, se adhiere 

a la presencia de u11 m~todo u procc<limi~nto lógicc1 desti11a<lo a 

corregir las desigualdades, es crear otra <lcsigu¡lldn<l. Esta 

fórmula desigualdad compensada con otrn dcsiguald;1d parece 

;cr la primera en el órden lógico frente al fenómeno en estu

dio; en este sentido Alfonso ~orle.e.a c1ta<lo pu1 ..:! ~.i!':"r'!C' ~111tor. 

concluye limitar la suple11cia de 13 qlt~j~ ~~ficient~ cn ma~c-

{ 88) Jurisprtidcncia No. 121. visible a t>hginas 357, 1917-1975 

ApO:ndicc al Seminario Judü:ial de la Federación, Cuarta 

Parte, Tercera Sala. 
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ria laboral a la parte obrera, lejos de constituir una viola

ción al principio de igualdad procesal, CDJ\Stituyc una dcsi

gunldn<l compensada con otro dcsigunldad, con el cspiritu t11t~ 

lar de evitar que el litigante m5s poderoso, pueda desviar y 

entorpecer los fin<'~ de la justiL'L1. ( 89 J 

Y es lógico ¡ic11sar esto ya que el trnlinj3dor se ve cconó 

micamcntc mfis d6hi1 que el patrón, de tal sticrte que al eren~ 
se, entre otras instituciones, la suplencia <ll.· l:t deficiencia 

de la queja SC establece Ulla igu~l<IDd j11ridic:1 entre las p~lf

tCS rcaliznn<lo el <lcrccl10 del trnl>ajn todo un derecho social, 

cntcndi~t1dose por 6stc ílltimo como el co11ju11to de lcyus dcst! 

nadas a mejorar la co11<lición de los trnb11j¡1Jorc~. 

Por lo tanto sic11<lo ii1<ludablc 13 <lesiguaJdn<l entre el e~ 

plca<lor r el obrero, para restablecer ul equilibrio, acude la 
ley en favor <le este 6ltimo, y¿1 qu~ el procedimiento 16gico -

de corregir la5 <lcsig11al<l;1d~s e~ la de cr~~r otras <lcsiguald! 

des'. 

En matcri~ civil, existe suplencia <le la deficiencia 

de la queja, no importando qt1icn es el que promueve el amparo 
y s6lo cuando e! j11c: federal note que al c¡t1ejoso haya sl1fri

do u11a violaci6n a sus dcrcc)1os, ast lo previene el articulo 

76 bis <le la Ll'Y de Amparo, mismo que transcribo: La~ autorJ. 

da<les ~lle conozc¡1r1 del juicio de amparo <lebcró11 suplir la de

ficiencia <le los cot1ccptos <le vioJ¡1ción de la demanda, asi e~ 
mo la de los ¡1gravios (1Jrn1ula<lo~ un lo~ recursos qu~ esta 

Ley establece, confo1·mc a lo siguiente; y en su fracción VI -

estipula: En otras m~t~rias, C\1~1ndo se advierta que ha habi

do en contra <l~l l¡ucjoso o <l~l particular recurrente una vio-

( 89) Ob. Cit. pi1g. 257. 
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laciótl manifiesta de la L~y qtJc lo h;1ya dejado sin defensa. 

En mi opi11ió11 la frBcció11 clcscrita faculta a lns autorida

des federales a s11plir Ja <lcficic11cia cr1 otras materias, iriclu

ycndo la civi 1. 

Por otra parte 1:1 fracci611 I del ~itado articulo, tambi~n 

concede una prerrogativa al qttcjoso evidentemente tanto en mot~ 

ria civil como en otras rumas del <l~rccho, vnlc lo peno trn11s

crihirla: En cu:llquicr materia, Cl1an<lo el acto reclamarlo se 

funde en leyes dccl;1radas ir1constitucionales por la jurispruden 

cia de la Supr~ma Corte de .J11~ticia. 

La pregunta en relación ;1 esta frucci6n es: ¿c11 cstv CilSO 

procede suplir la dcficjcncia de la quPja al p;1tr6n?. 

En mi concepto considero q11c si e~ posible ;1plicar la su· 

plcncia por parte dl'l ju::gador cuando el patrÓJI promueva un am

paro ya que en sus primeras tres pal~1bras asi lo hace st1poncr -

al establecer: ''En cualquier mí1tcria 11
• 

Otro de los aspectos en donde se puede suplir la dcficien

ciJ de la queja por parte del Jt1cz Federal J¡1 cst:1blccc al ar

tículo 79 de la Ley de Amparo que al cfc-cto transcribo: !.a Su

prema Corte de Justicia de la Nación, los Tribunales Colegiados 

de C.irc-uito y los .h1e('P~ ti<- lli,,.rritn 1 rlt•hrrán rnrrt•Eir lo" Prr~ 

res que adviertan en la cita de los preceptos constitucionales 

y legales que se estimen violados, y po<lr5ri cxami11ar en Sll con

junto los conceptos de violación ,. los agravios, asi como los -

<lemas razo11amicntos de las partes ;1 fi11 de resolver lil (tlestión 

cf~ctivamcntc planteada, pero sin camhinr los J1ec!1os ~xpuestos 

en la. demanda. 
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Esta situación jt1ri<lica tambión es aplicable al derecho del 
trabajo, es decir que so suple lo <lcficicncia <le ln quejo en fa

vor del trabajador por lo que se cstarfn hablando de 11na semeja~ 

:n, en realidad creo que las diferencias que existen entre el d~ 

rccho del trabajo y la materia civil, es que en 6stc se suple di 
cha dcficic11cia no import¡1ndo quien sea el promovcntc o la parte 

quien participa dentro del juicio de amparo, sólo basta con que 

se vean violados los derechos de las partes para que opere la 

multicitada suplencia. 

Es importa1ttc hacer notar 1¡ue tanto en juicios del orden e! 

vil como el lahoral ~1 .Jt1ez Fed~rnl dehc ex:1minar todo lo cxpuc~ 

to por 1~1s flartc~ y si notare alg~11 error, <lcl>c subsanarlo sin -
llegar a una posible modificación o Jltcración de los hechos ex

puestos por }3s mismas. En m3teria 1lP t1·nt1njo sfilo Pll f;tvor del 

trabajador. 

a.- Representación en Juicio. 

Es importante anotar el criterio que tiene el maestro Fran

cisco Carncll1tti en relación a este tema: 

La acción en el proceso rcqliiere por parte de quien la eje~ 

cite, ciertas cualidades y disposiciones, que no todos cst5n en 

situación de poseer. Se com¡>rcndc, y en seguida se vcrd mtjor, -

que ella se traduzca en una continua aplicació11 <le reglas de ex-

pericncia de rc~las de derecho. 

L:llu .;i~I1lfi~.l ltLh: HL• l.1 put:de ejt.>I"Litar ütilmcntc quien no 

cst~ dotado de una cicrtJ cultur¡1. l'or otra parte, 11na disposi

ción contraria a su ejercicio provcclloso la constituye el inte

rSs inmediato en el litigio, ya que por lo general, hace imposi

ble o, por lo menos, difícil, la moderación <le la conducta: bas

ta con que el lector piense en el contro<lictorio, para darsci 
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cuenta de que, si hubiese d~ desenvolverse dircctnmcntc entre -

los litigantes. podría con frecuencia adquirir un tono de vio

lencia o, por lo menos, de tirante~. contrario, m5s aún que al 

decoro del proceso, a su propia eficacia. 

Por otra pnrtc, t'l contrndictorio es una lucha de la que -

no puede ser desterrada la astucia; pero si el i11tcrcsado le 

puede resultar dificil contc11cr la fuerza dentro de los limites 

de la vis bona, igualmente grave y acaso m6s es el ¡>cligro de -

que ln astucia alcance la medida del dolus malus. 

hsos peligros pucde11 ser ~vitados ponic11do en lugar <le la 

parte una pcrso11a <listint;1, dotada <le la moralidad, <l~ la ct1lt~ 

ru y de la frialdad necesarias para el ¡>ro~cchoso dcscnvolvimic~ 

to de la acción. Dicl1a ¡,crsona recibe el nombre de defensor. 

( 90 

t.os maestros Tc11a-~loralcs opinan que la reprcsc11tación es 

la facultad de llevar, g{':;tionar o ("onducir e-n el prncc:;o, acti 

va para aquel 411c pu~dc perseguir judicialmente el derecho para 

aquél contra el cual éste se ha dl· hacer valer. ( 91) 

En realidad considero que cuando las pcr5ona~ no pueden 

comparecer a tribunales u defender sus 11ropios derechos [legitl 
mación ad causam), necesitan la ast•soria de un conocedor del d!:_ 

recho que deficnd3 sus prctenciones a través <le tina representa

ción, es lo que se conoce ~omo parte formal porque no afecta la 

resolución de los conflictos en lo personal a los representan

tes. 

90) Sistema del Derecho Proc('sal Civil, Editorial Orlando Cá!, 

<lenas V. México, piÍg. 145. 

91) Ob. Cit. p5g. ~6. 
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El articulo 692 de Ja Ley l.uboral determina qul~ las partes 

podrfin comparecer a juicio en forma directa o por condt1cto de -

apoderado lcgalmc11tc a11toriza<lo. 

Tratándost! Je apoderado la personalidad se éiC rcd1 tará con

forme a las siguic11tcs reglas. 

l.- Cuando el compareciente actGc como apoderado de persona -

fisica, podrfi h:1cerlo mccli;1ntc JlO<lcr not:1rinl o carta 
poder firmada por el otorg;111tc y a11tcs dos testigos. sin 

necesidad de ser r:ltificaJo ante ln .JtJ11t~l. 

11.- Cuando el apodcr¡1do act6c como rcpre~e11tante lega] de pe~ 

sana moral, dcher5 cxl1ibir el testimonio 21otarial respec

tivo que asi lo acredite; 

Jll.- Cuando el comparccicr1tc actfic como apodcr:1do de pcr~ona -

moral, po<lr5 acrcJitar su person¡1lidad mediante testimo
nio notari¡1l n c1~rta poJcr otor~adu ante <los testigos, 

previa comprob¡1ción <le que qt1icn le otorga el poder cs

tl legalmente autorizado para ello; y 

IV.- Los representantes de los Sindicatos ncrcditar6n su pcr

so11alidad con la ccrtificaci611 que les extienda la Seer~ 

caria de ·rrabajo y Previsión Social, o la .Jl1nta Local de 

C011c11i<11..iV11 1 Addt1..&jc, Je li.da:t ~ucJúJu rcbi....,,tr.iJa L~ 

directiva del Sindicato. 

De ac11crdo a lo anterior los maestros ·rcna-Moralcs esta

blecen dos cl:1scs de rcprcsc11tación: 

Legal: es la que se deriva de la Ley y surge en todos aquellos 
casos en que la incapacidad física impiJa a una persona compa

recer por sí en juicio. 
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El artículo b9Z de 1:1 Ley L;1horal determina las partes P.2. 

drftn comparecer ~1 juicio en forma directa o por conducto <le 
npodcraclo leg11lmcntc autorlz;1do. 

Tratfittdosc de apoderado l~ personalidad se acrcditari corr 
forme a las slgl1icntcs reglas. 

I.- Cuando el compareciente actGe coma npo<ler:1<lo <le persona 

fisic;1, podr5 hacerlo mc<liantc poder notarial o carta -

poder firmada por el otorgante y ante dos testigos, sin 
ncce3idad de ser Tiltificudo ant~ la .Junta. 

Il.- Ct1an<lo el apoderado actGc corno rcprcscnt;1ntc legal de 

persona moral, <lcbcrfi cxtiiblr el tc5timonio notarial re~ 

pcctivo <¡uc así lo acredite; 

III.- Ct1n11do el compareciente uctfic como :1po<lcr~do de persona 

moral, podr5 acreditar su personalidad mediante testimo
nio notarial 11 c:1rla poder otorgada ante tics testigos, -

previa com11rob;1cJ6n Je que quien le otorga el poder es

tá Jcgalrncnti: autori:ado para ello; y 

JV.- Los representantes de los Sindicatos acreditarfin su pcr

sonalidnd con l:i ccrtifjc:n.:lón que les extienda In Seer.!:_ 

caria de Trabajo y Pr~vi~ifin S0ciJl, e la Ju11ta 1.uLill de 

Conciliaci611 y Arl>itraje, de haber qucd;1do registrada la 

directiva del Sindicato. 

De acuerclo :1 lo atitcrior los mac~Lros Tcn:i Morales esta

blecen dos clases de rcprcscntaci6t1: 

l.cgal: es la tJUC se deriva de la Ley y surge en todos aquellos 
casos en que Ju ir1capnci<la<l fisica impida a unn persona compa

recer por si en juiciu. 
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Entre estas pcrso11:1~ nos encontramos n Jos menores de edad 
en dcrccl10 civil, y:1 'tuc Jos menores trab:1jadorcs (entre 14 y 

J6 años) tiCOl'O ca¡1ac.ida<l par;1 comparecer en juicio (artículo -

ll~l), n los incnp:1citado:; y a las socie<l11dL·s y corpor;1ciones, 

que deben comp;1rcccr en juicio ;1 trav&s de u11 rcprcsc11tantc. 

La representación \toluntaria L1 confiPrc el intcrcs::ido a -

otrn. pcrso1i;1 a la nial 1:-li~:t• lihrcmentr.•, <':"decir, surge norm;i.}_ 

mente c11 los t~rmit1os del m~11d~tto, que puede ser general {>ara -

pleitos y cohr:111~;1s, actos <le admi11istraci6n, ~te., o l:spccial, 

para tramitar un .iuir:io dc>tcrmin.i.do. ( 92) 

Un aspecto importantL~ y qw.• contempln l:i 1.ey L:ihoral es 

llUC las pcrsort:ls ql1iencs puc<lc11 rcprcscnt~r e11 jtticio n otrJs 

puc<lcn ser o no licenciados c11 ,1crccl10, y 1¡ue c11 mi plinto de 

vista esto da margc11 n crear vicios y ll~nar Is jL1nt:1s de los -

llamados coyotes, eu quienes bastantes persona~~ confían sus dc

rccl1os, cuan,lo en mt1ch:1s oc:1siot}C5 ~sto~ srudo¡1hogados ni 

siquit•ra h:1n pi->::l<lo una Univcrsidnd; ra:ón por la cual si r,:onsl, 

<lcro <le vital import3nci¡1 el <¡ti~ se reforme la ley y se exija 
el tit11lo <le licenciado en <lerccl10. 

En este or<le11 tic i<lcas, los teóricos Tc11a Mor:ilcs critican 

cst."1 Ji~·pnsición al aq;umentar: el CóJigo Laboral no contempla 

bidamcntc 1·cconocidu, lo cual se tr:1tl11cc ct1 u1l:1 prürtlca irreg~ 

lar Je perso11as no vcrs;11las c11 derecho y en perjt1icio <le lcgit! 

mo~; derechos, por lo 4ul' pugnamos por una reforma rudical en e.?_ 

te sentido Pxigiendo ¡1aro este efecto la có1lula profesional, e~ 

mo en otra~ ramas del Jcrecho. ( 93) 

( 92 Ob. Cit. pág. ·IC1 

( 93 ) lbidcm 
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En este mismo sc11tido el m¡1cstro Rnfacl de Pina opina: En 
el proceso laboral mcxlc;ino 1:1 defensa letrado cstfi pcrn1iti<ln, 

pero no es exigida, Jo que hncc posible la i11tcrvenciún de agc.!!, 

tos sin la prcpnración necesaria y si11 la rcspo11sabili<l11d t¡uc -

cnbe hacer efectiva en quien ejcn:c el amparo de un título legi_ 

timo, no siendo ésta la caH!>a menos importante dcJ estado vcrd!!_ 

<leramcntc lam(,.•ntablc en que se encuentra la justici<.1 1uhor:il mE._ 

xicana. con gravisimo p~rjlticio de 4uicn~~ Se VC11 precisados ;1 

acudir a ella en busca de un:i $Olución par:1 1::1s cuestiones que 

diariamente se plantean, ~on motivo <le las actividades del tra
bajo. t'ntre patronos y obn•ros. (9.t ) 

En mat~ri¡1 'jvil rl artic11lu ~~ de Cól!igo <le Pro~cdimientos 
Civiles para el Distrito 1=edcral, esrablc,c: 

SerA optativo para las p:1rtcs a~111!ir ~~esoradas a la5 at1-

dicncias previas y <lo co11ciliaci6n y <le prltchas y alegatos, y -
en este supuesto los Jscsoras nccesarianicnte dcbcr51\ ser licen
ciados en derecho, ~on ~~dl1la profesional y en legal ejercicio 
de !:-U proft-~; i6n. 

De acucr<lo o lo anterior una <le las gr3ndcs diferencias y 

que consiste en qtie el representante de las partes en litigio 
for?osamcnte dcbcrj ser licrnciudo en ílerccho. 

Por otr3 parte el articulo 255 de Có<li&o <le Procedimientos 
Civiles no~ dcterminJ lo:;. rncp1isitos de toda demanda }' en sus -
fracciones II y 111 ublign a las partrs a ~scntul tanto ~ti nom

bre como ~u domicilio~ es decir, tanto ~l 1cto1· como el dcman<l~ 

do def)~r5n anotar estos datos. 

( 94) Ob. Cit. pag. 134 
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A este respecto el 1n:lcstro Jos6 Ovalle Favcla argumenta: La 

persona que asuma la po:->ición de parte nctorn o demandante y CO!!! 

pnrc:ca por su propio dcr~cl10, debe tener capacidad procesal. 

t.as pcrson~s s111 capacid¡1d ¡>roccsal ~ólo pltcdcn comparecer a ju! 
cio a trav6s de s11s rcprcscnt:tJltcs lcgitimos. 

Las personas colectivas, mor:1lcs o juri<lic11s t;1mbi~n lo ha
cc11 ¡>or m~Jio <le s11s rcprc$C11ta11tcs legales o u¡1odera(los. 

l.as personas fisicas, cor1 _cap:1ci<lad procesal, pueden compa
recer a trav~s J~ mar1Jatariu~ juJici;il~s u IJf\1~u1·a<lorc~, si ilSi 

lo desean. Aqt1i la rcprcsc11taci6n es vol11ntaria o convencional. 

En toe.lo caso, cuando una persona (parte material) comparece 

a trnv6s de un representante lcg:ll o convencional (parte formal), 

debe acompaftar a Ja dcma11<la lo~ docume11tns ¡¡uc acrediten Sll rc

prcsentac ión. ( 95 1 

Los representantes acrct.litar~n ~11 pcrsonaliJaJ a trav~s de 
documentales púhlicos, es Jccir mediante testimonios Notariales, 

ya se que la rcprcscntaci6n sea de pcrso11a fisjca o juri<lica. 

Por otra parte P] articulo 2546 del Código Civil vigente P! 

ra el Distrito federal d;1 el concepto del ma11dato al establecer: 

El mandato es un contr:Hn por C'l que el mandatario se ohliga a -

ejecutar por cuenta del ~~ndant~ los actas jt1ridicos que ~stc le 

encarga. 

Dichos ma11<latos pueden ser verbales, escritos, ya SC'an pri

vados o pGblicos, asi lo cstipt1la11 los articulas 2551, 2552 del 

Código Civil para el Distrito 1:cdcra.l 1 los cualC's al efecto tran.:! 

e ribo: 

( YS) Ob. Cit. pág. 48 
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ZSSS.- El mandato escrito pl1c<le otorgarse: 

l.· En escritura pfiblic:1; 

11.- En escrito privado, firmado por el otorgante y dos testigos 

y ratificadas las firmas ante Notario PQblico, Juc: de {1ri
mcra Instancia, J11cccs Menores o de Paz, o ante el corres

pondiente f11ncio11nrio o cn1plca<lo administrativo, cuando el 

mandato se otorgue para ast1ntos administrativos; 

III.- En carta poder sin ratificación de firmas. 

2552.- El mandnto verbal es el otorgado de palabra entre pr.E_ 

scntcs, hayan o no intervenido testigos. 

Cu~ndo el mandato haya sido verbal ratific~r~c flor escrito -

antes de que concluya el negocio para que se dió. 

En los mandatos deben estar <lcl1i<lamcntc rcquisitados, por lo 
'\UC )1acc a la cuantfn del 11cgocJo y se ven delimitado en los t6r
minos de la tesis jurispru<lcncial que al efecto transcribo. 

Mandato, Requisitos del.- Cuando el intc-

rés del negocio se¡¡ mayor de doscientos p~ 

sos y no lleguen cin~o mil, b:1~torA una -

carta poder, o sea un escrito privado, fi~ 

mado nntc dos testigos, sin que sea ncccs~ 

ria para su valitlcz, ni l;;i previa nt la 

posterior ratificación de las fjrmas, y si 

el valor del negocio no lleg;1 a doscientos 

pesos, basta que el poder se otorgue ver-



bnlmcr1tc en al1tos, sin ncccsidn<l de testi

gos ni rntificación de ninguna clase.( 91i) 

91 

De tal forma que el trabajador cuando c11tabJ~ s11 demanda d~ 

bcr;i prcci!Jnr el nomLrc de la persona quien <lió origen por parte 

del ¡>atrón, a la rclaci6n <le tral>ajo, os decir, con el rcprcsc11-

tantc patronal ya sea el director, o bien su jefe inmediato y 

que 6stc dcscmpc~c fu11cio11cs <l~ dirección. cncomend:1dos por el -

patrón. 

De act1crdo a lo antc1·ior es otra ele las diferencias que dfi 

la J.cy Fc<ll"ral el('] Trabajo en fn1.·or dt·I trabaj:1t.lor en virtuJ. <le 

que en Jas cmprcs.:is donde no hay una relación directa entre pa

trón y trabajador, sino que ósta ~e desarrolla o trav&s de un r~ 

prcscntantc del primero; y sucnn lógico puesto que un patrón si 

debe conocer 1~ calidad juriJica de sus trabaj:1<lores, por Jo que 

pueda interpretar :1 co11trario senso la j11rispr11dc11cia ;111tcs dc~

crita. 

En ml1teria civil este no ocurre debido a '111c el actor no e~ 

tfi obligado a cor1occr cJ domicilio del demandado, lo que si debe 

saber es el nombre del dcmnnda<lo. 

Asi p11es ~l artlc11Jo ZSS <l~l Código de Procedimientos Civi

les cstnblccc: Toda contic11da J11dicial principiar5 por demanda -

l.- El tribu11al ante el c¡uc se Jlromucvc. 

( 96) Quint;1 Rpoca. Tomo X!.IV, Pág. 1702, Aguilar J. Gustavo. 

Tomo LXf\.', Ptíg. 1<11)7. Almada Luis G., Tomo LXXIII, Pág. 

~3h4. Almada Lui~ G. Tonto LXXIII, Pig. 8673. Almada Luis 

G. Tomo LXXIII, Pág. 8673. Almada J.uis. G. 
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11.- El 11ombrc del actor y Iu causa que sc~alc ¡lara oir notifi

caciones. 

111.- El noml>n• dcJ dcm:tnd:1do )'su dondcilio ..• 

a.- El tral1ajador no precisa co11occr };1 c:1lida<l jur1dicJ de su 

pa tr6n. 

La Ley Fcder11l del Truhajo concede una prerrogativa JI tra

bajador, ya que si óstc ignora el nomhrc de su patrón o lu dcno

minaci6n o raz611 5ociaJ, de donde prestó o presta ~11s servicios, 

deberá prl·cisar ün la demanda el domicilio Je la emprcs~1. cst;1-

hlccimic11to, ofici11a o lug~1r c11 donde re:1lízaba su activiclad la

bor.:il r la :i...:tiv1J.1J a que se dcd1c:i el patrón. 

Oc lo anterior p1H•<lo decir que el trabajn<lor no tiene la 11.!:_ 

ccsida<l de conoct•r la calidad jHrídica de su patrón, L'stc crite

rio ha sido s11stcntndo por l~ Suprem:1 Corte <le J11sticiu en la si 

guiente tesis j11risprudenci;1l. 

Patrón, el trnhnjndor no tiene obJ ig.ación 

de conocer la calidad jurídica de 1~1 per

sona de su.- El trnbaj;tdor no tiene obli
gación de conocer las c11li<lndes juridicus 

de Ja persona de su patrón, pues si es r~ 

<¡uerido para prestar servicios y se desa
rrolla objetivamente ln relación ohrcro

patron~l cntendi~ndo5c con determinada 

pcrson~ que ::>c.: o~tc11ta como director de -

la Ncgo(iación y vcr<ln<lcro Patrón, basta~ 
do la id<"ntificación <le qui('l\ cstt~nta co

mo director o jefe <lc1 trabajitdor 1 pues -

una cosa es la denomin:1ción patrnn~l y 

otra la idcntificació11 de quien dcsempefta 



93 

tal cnrñctcr. { 97) 

A este respecto el maestro José Ovullc 1:avcla opina, P11c<lc 

ocurrir que el :1ctor ignore el domlcilio del dcm:111dndo a que 6~ 

te sea una persona incierta. Iln estos st1p11cstos, la primera no
tificación deberá hacerse por c<lictos. (98) 

El articulo l~Z del C6<ligo de Procedimientos Civiles, cst~ 
blcce: Procede 1<1 notificnción por edictos. 

1.- C11ando se trate de personas inciertas; 

JI.- Cw1n<lo se tr!1tc <le persona::: cuyo domicilio se ignora, prE_ 

vio informe Jt.~ ln policía preventiva; en C'st:c ca.so el juJ. 

cio Jcbcr~ scgl!ir~c c1>n lus trámitPS y solcmrlidadcs a que 

se refiere cJ titulo noveno <le este C6digo. 

En los casos de las dos fraccionl's que preceden, los edic

tos se publL:arán por tres veces, tic trc~ en tres días, el bol~ 

tín judici31 y cr1 el pcriodico local {iUC indique el jue~. hacién 

dosc saber que d~bc presentarse el citado dentro de un t6rmino 

que no sea lnfPrinr ;1 quince <lia~ ni excPclrr5 de sesrnta dins; ... 

( 97) Apéndice 1917-19::15 del Seminario Judicial de ta Federación, 

Quinta Parte, Cuarta Sala, Pág. 112, Sexta Epoca, Quinta 

Parte, Vol. XLIX, P5g. 59 A.O. 7229/60. Jos6 Arroyo Arce, 5 
votos. Vol. XLIX Pf1l(. 48 A.Il. 1019/61. Salvador (;u:;,mán Rn

míre;:. S votos. Vol. LXXI, P:ig. 14 ;\.ll. 732·l/t>2 Homero Caso 

de l.cón. 5 votos. Vol. I.XXXJJI Pág. 22 A.O. 1025/6.:::!. RodoJ

fo llernfindez ~lontancz. S votos. Vol. XC, Pág. 35 A.D. 

636·1/57 Alberto Salas U5vila (Unanimidad <le 4 votos). 

( 98) Derecho Procesal Civil, Editorial Colección Textos Jurídicos 

IJniver~it:1rios, ~1é:v:ico 1980, Pfig. '1~1. 
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La Su11rcmn Corte de Justicia Je 1;1 ~¡1ción, )1¡1 sustcntn<lo el 

siguiente criterio, el cual es citado por el licenciado José Ov:: 

lle Fnvcla: no basta la afirmació11 del ;1ctor sobre J¡1 ignora11cin 

dol domicilio del dcma11dado, para qu~ el cmplnzamicnto se haga -

por edictos, sino que es indispe11sahle que ese desconocimiento, 

tanto del actor como de las personas <le quicr1 se pudiera obtener 
información, haga imposible la loc;1li:ación del d~man<lado. En su 
precedente, la Tercera Saln 11a surgi<lo como 1ncdio para probar 

que la ignorancia del domicilio del dcm;111tlado es general, la hú~ 

queda de la parte dcmar1<lnda, por otr:1 parte de la policia del lu 
gar en que tuvo su último domicilio. ( 99) 

b.- Fijación de la Litis. 

Es importante hablar en este temo sobre la cu11tc~tuci~1) Je 

la demanda y co11 esto podemos precisar el n1omv11to proc~s;1l en el 

..:ua 1 se f i j 6 la 1 i ti s . 

l.a Ley J=cdcral t.lcl Trabajo, en el articulo 87R, fracción III 

cst:1blcce: Expuesta la demanda por el ai.:tor, el demandado proce

derá en su caso, a dar co1ltcstaci6t1 a la dcma11tln oralmente o por 

escrito. En este último caso rstnr~ ohligndo a entregar copia 

simple al actor de su contestación; si no lo hace, la junta la -

expedirá n costa del dema1ldado. 

En este orden de ideas creo importn11te citilT ;1lgt1nos conce2 

tos sobre la contestación de la demanda. 

Par:i PorrJs y Lópcz es <.'n t.•! fondo, r-1 t~jL'rcicio de la ac

ción desde ~1 pu11to J~ vista opuc~to, dcsJc el punto de vist3 -

de la sit11ación d~l demandado. (100) 

( 99) Ob. Cit. piig. 49 

000 1 Oh. Cit. pág. 239 



95 

A mi entender considero por contcstílci6n a la demanda, es 

derecho que tiene el demandado, parn responder u las situacio
nes de l1ccho y derecho que prcte11dc el actor. 

El contenido de la Contestación puede ser de form<is divc.!: 

sas, asi pues el demandado puede all;1narsc, o q1ic es lo rnismo 1 

al dar contcstaciór1 n la demanda el demandado reconoce y acep

ta los hechos y derechos expuestos por la parte contraria. 

Por otra parte el dcmar1dndo puede t11mbién contestar una 

demanda oponic11do excepciones, es decir niega Jos hechos aduc! 

e.Jos por la nctora, cntoncc:s vicnC' la "tapa prol>aluria dcJ jui

cio; l;1s excepciones que r1os referimos anteriormente pueden 

ser dilatorios o pcrc11torios, al oponerse las p1·imcra;, prfict! 

camcntc el dcm:111<lado no d3 tina contcstacj6n atacando el fondo 
del asunto y de alguna manera reconoce cJ <ll~rccho invocado por 

el actor. 

1\l respecto el mismo ílrticulo 878 de la l.cy f.ahorttl~ den

tro de Sii fr.:iccilin rv estipula: I:n su contestación opondr<Í el 

demandado s11s excepciones y dcfcns;1s, debiendo referirse a to

dos y cada uno de los J1ecl1os ad11cidos en Ja demanda, afirmfind~ 

los o negfindolos, y expresando Jos que ignore cuando no sean -

propios; pudiendo agregar las cxplicacio11cs que estime conve
nientes. EJ silencio y las evasivos har5n que se tengan por 

admitidos aquellos sobre In~ que no se ~usc1tc coz1trovrrsia, y 

no podrfi admitirse prueba en contrario. La ncgaci6n pura y 
simple del <lcrccho, importa la confesión de los hccl1os. La con 

fcsi6n de óstos no entrana la acrptación del derecho. 

De ac11erdo a lo anterior, puede manifestar <¡uc la litis -

o controversia ~P fija c11 la audiencia de conciliación, deman

da y excepciones y ofr~cimicnto y admisi6n de prueb~s. al t~r

mlno da In etar>a de demanda y excepciones, en este sentido es 
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necesario transcribir los criterios sostc11i<los por la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación: 

LITIS CONTESTATIO ANTE LAS JUNTAS. De acuo! 
do con el articulo 518 de la Ley Federal 

del Trab;1jo Je 1931 (873 <le la ley vigente) 

es en la audiencia t.lc nrbitr:1jc donde se fi_ 

jan los Plintos tic la contcstaci6n de la dc

mnn<la, por la que si t:l actor la amplía en 

dicha audiencia es evidente que su dcmanJ;1 

comprcn(la, no sólo los p11ntos reclamados en 

el escrito inicial, sino ti1mbi6n los que se 
reclaman en la at1dic11cia dr <lrinr1ncla y cxccE 

clones. l 101J 

LITIS, f!JACION DE LA LITIS.- ~o es sino 
hasta la etapa de dcmar1da y excepciones que 

se celebra ante la Junta ele Conciliación y 

Arbitraje que q11cda fij,da la l.itis, signi

ficando la actu:lció11 procesal a11tcrior el 

mero acto conciliatorio contenido en nues

tra legislación laboral. (102) 

En materia de amparo 1:1boral, la litis fijada ante la .Junta 

juega un papel importante, cr1 virtud de que si se utili:a el jui 

cio de amparo, el promovcntc del mismo, no podr5 variar o aumen

tar los punto~ ::::ntrcvcrtido::: -::·xru~~to~ ~n"t"' ln j11nta, y por 

otra parte la autoridad laboral que conozca del amparo se debe -

seftir a la litis decretada en la ju11ta. 

(101) Ap&ndice del Sernannrio Judicial <le la Federación de 1917-

1975. Quinta PartcJ Cuarta Sala, Tesis 1·16, Pág. 145. 

(102) Idem, Tesis 147, P5g. 1~6. 
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A este respecto es necesario transcribir el criterio de la 
Corte: 

LITIS CONSTITUCIONAL, MATERIA DE LA. Si 

las cuestiones que alcgn el <tUcjoso no 
fuero11 materia de controversia ante la 

junta, tampoco puede serlo de 111 litis 

constitucional, en virtud de que la se~ 
tcncia <le amparo que se pronuncie sólo 

debe tomar en c11cnta Las cuestiones 

planu.·~das ante la autoridad. (103) 

En materia civil tarnbi~n al contestar la dcma11da o en su -
caso la reconvención, es cuando se fija ln litis; al rc$pCcto, 

las actitudes que puede asumir el demandado, dentro de su con

testación son v:1rias. 

En este orden de ideas el artículo 260 del C6<ligo de Proc~ 

dimicntos Civiles ¡):tr¡t el Distrito 1=e<lcral dispone: 

El demandado formular§ la contestación ett los términos pr~ 

venidos para la demanda. 

Las excepciones ttl1C se tengan, cualquiera que sea su natu

raleza, se l1arft11 valer simult511camcntc Cll la contestación y nu~ 

ca dc::pué.:: 1 :i !1C' ser •111" ftH•rPn superveniente!>. 

En la misma contestación propondrfi ln reconvención en los 

casos en que proceda. 

De las excepciones <le conexidad, litispru<lcncia y cosa ju~ 

(103) Apéndice 1975, Sa. parte, 4a. sal.i., Tesis 1-tS, Pág. i45. 
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gada, se dará visita al actor para que rinda las pruebas que c.:o!!_ 

sidcrc oportunas. 

Este precepto va intiman1c11tc ligado al 266 del citado orde

namiento lcgal 1 el cual establece: En el escrito de contesta

ción el demandado dcbcrd referirse a cada uno de Jos hechos adu

cidos por el actor, confcsfin<lolos o ncg~ndolos y expresando los 
que ignore por no ser ¡>ropios. 

El silencit' y las cva~iva~ hnr5n '!lle ~e tengan por confesa

dos o admitidos los hrcl1os sol)rc los <¡uc no se suscite controvc~ 

sia 1 salvo lo previsto en la porte final del articulo 271. 

En ra~ón a lo anterior y para poyar lo afirmado, el maestro 

JosE avalle Favela opina: AJ concc<lcrsc al demandado la oportu
nidad procesal de dcfc11dersc, se le cst~ confiriendo, prccisamc~ 

te el poder de formular Cllcstioncs que contracligan las prctcnsi2 

ncs <lcl actor. 

Y asi -como el dcr~cho de defensa c11 juicio se respeta en la 

medida en que se otorgue Ja oportu11idad procesal de defenderse, 

el poder que implica la cxccpci6n en sentido abstracto se tiene 

en cuanto se cuenta efcctivamentP con la posibilidad de formular 

cuestiones contrarias a la pretensión del actor, indcpc11dicnte

mentc de qt1c se cjcr:a o no ese poder e in<lepcndicntcmc11tc de la 

fundamentación o injustificación de las cuestiones que, en su e~ 

so, se hayan opuc!> lu. ( 1 O·i} 

Aunado a lo anterior, puedo mencionar que este autor nos 

describe exactamente el momento c11 el que se establece la litis 

dentro de un jui~io, agregando que este mismo criterio se puede 

aplicar cuando llcg:1 a haber una reconvención. en un proccdimicn 

( 104) Ob. Cit. pág. 71 
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to y en este r:nso el <lcmand;1clo en 1a contr;1dem:1nda dcl1cr5 dar su 

contestación utili::tndo, ~n c~l caso q11e proceda, l~s excepciones 

dcfcnsns ql1c estime convc1ilc11tc. 

De acttl'rdo a lo ;rntt.'riornwntl' 1_•xp1H·~to ptll•dc concltdr, que 

la fijación Ül' la litis en matc·ria Jabor:1l, y conforme a su nat.!:!. 

rnlezii pro~esal, se concretJ c11 la ct¡111;1 ele <lcnian<la y excepciones 

clcntro de la amlicncj;1 tic concili:1rión, dcmand;i r c:u:epcioncs y 
ofrecimiento y admisión de prut>h:is, :1 dlfcrcnci.1 deJ ProC('SO Ci

\'i.I, en cStt• no e.x1ste 1;1 audiencia, antes sefl.ilaJ¡1, res hasta 

la Contestación de la dem<1ndn, o bien e11 la contestación, a la -

rcc011vc11ción Cllan<lo se fija J¡1 litis. 

Otr:J <le 1¿1:> Ji fcrcnciílS que t~xistL' t'S qut· cn el Có<ligo de -

Procc<limit.•ntos Civilc:=., norma la!' t~xL-L'pciont·~ qiH· puedC' utilizar 

el demandado ~11 formular !'>U conrcstación mismas qllt.' st• encuentran 

<.'n los ;1rtíc11los l.(i2, 2h3 )' Zti·l del citado código, íl<lem[1:.: existe 

un capitulo 1~~JH.:~·ia! t•l l.'.ual :.t· dt'no:ni.n;1 th .. • 1:1 iij.1.:ión de 1<1 L_~ 

tis, mismo q11c St' c11ct1e11tr:1 1·egt1l3J¡1 d~sJ~ Pl artic11la ~~h ;11 

277 del mi~mo <'rJcn:1ni~nto l~~al. E11 ~J1l1t1lu e11 n1:1tcri¡1 laboral, 

no se rc~ula las excepciones 'fue ¡>ttcdc J1;1cer valer el <lernandaJo 

cumo en materia civil, no querit~n<lo decir C1'n esto que la parte 

dcm;111dada se vea limit;1d;1 ~1 OJloncr c11;1l<¡t1ier excepción, sirio ¡>or 

el contrario podr5 utili:ar toda:=, las c.x.ccpcic\JH·s quc 1..·re<1 con\'<.' 

ni ente. 

Así mismo CI\ l:i Ley l·cJc:ral Jcl Tr;:ibaju no e ... istc un ...::apit::_ 

lo c~¡Jccifi~1J L{llc rcgL1ic 1:1 i1j;1c1ón de la litis, en este senti

do nos tenemos qut.• ruuitir a los criterios sust1..•nt;1dos por Ja Su 

prcma Corte Je .Justicia, rnlsnio$ qut• h:in quedar.Ju ;1sccnt.idos ante

riormente. 

Lu litis en mat!~ría tic trabajo se fija oralmente en la au

diencia; e11 t¡1nto qt1~ c11 civil, se fija por escrito. 



100 

Por Otfil parte, en Ja fij:1ción de 1:1 litis, en la a11dic1lciu, 

el trahajador tiene la ventaja de que si no compan~ce a demanda 

y excepciones, la Junta debe tener por n.·producidn lo dcmmtda -

inicial; a cambio, 5i el patrún, rcgularn1cntc demandado, no co!!! 

parece a dcmanJ;1 y excepciones, prccluyc s11 derecho de contestar 

la dcmar1d¡1 y se le tic11c &sta por contestada en sentido afirma
tivo, salvo prueba en contrario. 

c.- La prucha. 

La pal1thr¡1 prueba proviene del adverbio latino probc, .q11c -

significa honradez. 

En matcri:1 juridic;1 prucb;i pucd~ ser sinónimo de csclarcci

micr1to, <l~ los drr~chuh 011 u11 proceso. 

Alc1la-::ar~ora citado por Jos(• Ovalle Fa\·c1o, dice que la 

prucha c.s la obtt.•nción t.lcl ccrcioramii:nto del juzgador acerca 

Lk los hi:chos <lis("utiJos y discutibles, n1yo cs..:larel:imicnto r~ 

~ult~ ncccs3r10 p~1r3 la rcsoluciórt 1lel conflicto $Ometido n pr~ 

ceso. (JOS) 

Para Armando Porras y l.ópe: la prueba <·s la Jcmostracjón 1~ 

gal de la vcr<lall de los hechos contr0vcrtidos en el ¡1roccso. 

Para ~l maestro Cipriano G6mc: Lar¡1, prueba e~ la verifica

ción de las afirm.Jciones formul.'.ldas t•n el proces,1, conduncentes 

a la sentencia. (lúti J 

En mi conccpt n 1;1 prucha l'5 el clcrnt.·nt,1 gc11cral, que put..•<lC' 

utili:;1r el litigante, a trav~s <le los medios <le prueba, para -

(105) Ob. Cit. pi•&· 94 

(106) Oh. Cit. pfog. 250 
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Da lo anterior pt1edo decir ql1c no se debe confundir a la -

prueba con Jos medios de prueba, ya C(UC ln primera es el conti
nente y los scgt1ndo~ Pl contenido. 

Al rcs¡1ccto el maestro Ciprin1~0 Gómcz Lara argu1~~nta; el -
medio es todo instr11mc11to, proc~llimier1tc1 o m~cnnismo, que puede 

originar motivos dl' prueba. En otras palabras, el medio de pruE_ 

ha es sólo ln viu 1 el camino, que puede provocar los motivos, o 

sen ocasionar los ra:on:1mientos, argumentos o intuicJones que -
permitan al juez llegar a la ccrtcz:1, o al conocimiento de de

terminado hecho invocado por las partes como fun<lnmc11to lle s11s 

pretensiones o de sus defcns;:is, (JOS) 

En m;1tcria del D~r~cho del Trabajo e· :1rticulo 776, de la 

Ley Laboral estipula: 

5011 admisibles en el proceso todos los medios de prueba 

que no sean contrarios a la moral y al derecho, y en especial 
los siguientes: 

l. -

1 l. -

11 J. -

IV. -

V. -

\'!.

VI 1. -

Confl·sional; 
Documcn tal; 

Testimonial; 
Pericial; 

Inspección; 

Prcsuncional; 

lnstrumc11tal de Actuaciones; y 

(107) Teoria Gc11eral del Proceso, Editorial Universidad Nacio

nal Autónoma de México, 1981. 

(!OS) Ob. Cit. Pág. 301 
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VIII.- Fotogrnfin y, en gcnc1·a1, ~q~ellos medios aportados por 
los dcsci1brimicntos de ln ciencia. 

El maestro Trucha Urbi1H1 argumenta: el nuJ..•vo régimen proh!!. 

torio, in<lcpcn<li~ntcmente de c11t1n1crar los tradicion:1lcs medios 
de prucb;1 que se aplican en el derecho procesal, consigna un 

cor1ju11to de di~po~icior1cs tendientes ¡1 llegar al conocimiento -

real de la liti~ pla11tc:l<la cr1 el proceso laboral y rompe con el 
inveterado ¡1rincipio tic que el 4uc afirm3 ustfi obligado a pro

bar. l 109) 

En materia civil en el titulo sexto capitulo IV del Código 

de Procc<l1rn1cntos Civilc~ 1-~~11lJ crt turran p:!rlicul:1r r11<li1 t1n11 -

de las pruebas y ~stas son: 

1.- De lil Confesión. 

2.- De Lt Prueba Instrumental. 

3.- Prueba Pericial. 

4.- Del reconocimiento o inspccció1\ jt1dicial. 
S.· Prucb:t tt•stin1nnial. 

6.- 1:otogr;1fiits, copi:1s fotost5ticns y Jcm~s clemctltos. 

7.- De las prcsUJlcioncs. 

Adem;ís t..·l nrtiC"ulo ~S~ del Códi~o, antes referido, conccdt..· 

a las partes el uso de cualquier otro medio ele prucbn, sólo en 

el caso de producir convicción cr1 ~1 ju:gador, mismo qtte al 

efecto tr3nscriho: 

Sor1 admisihlcs comti m~tlios <le prueba aq\1cllos elementos 

que puedan producir cnn~icci611 c11 el finimo juzgador acerca de 

los hechos controvcrtiJos o dudosos. 

( 109) Oh. Cí t. pág. 381 
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A dJfcrc11cia de las pruebas sc~nJadas c11 la I.cy Federal del 
trabajo, la Legislación Civil, incluye dentro de la prueba ins

trumcntnl a los documento!> tanto públicos como privados. Difcren. 

ciu que consideró únlc,1mcntc <le forma, port¡uc a fin de cuci1tas 

ambas ramas del dcrccl10 admitc11 los docl1mcntos como medios de 
prucbn aunque con diferente denominación. 

Una vez descrito lo a11tcrior, Sl1rgc tina i11tcrrogantc: ¿A 

qui~n corrcspondcrfi lltiliznr los medios de pr11cha?, evidentemen

te que a las partes c11 litigio, ~stc es a mi parecer el problema 
más complejo <le esta materia, porq11c l;t doctrina realmente se de 

bate en lo <1uc se conoc~ como carga d~ ln ¡>r11eh;1. 

Al rcsp~cto r1 1nr1c~tro Fcl11ar<lo J. (:outure dice que carga de 

lo prueba quiere (lecir. en primer t~rmi110, en su sentido estric

tamente procesal, conductu impuesta n uno o a ambos litigantes, 
para (¡uc acrediten 1a vcrJ¡td de los hecho~ enunciado~ por cl1os. 

(110) 

A mi entender considero que este co11cepto describe realmen

te lo que representa Ja carga de la prueba, porque lejos de 

crear tina obligación a los partes, co11stituyc un imperativo del 

propio inter6s de cada litigante, porque quien no prueba los he

chos descritos en la <lcmo11da o contestación de la mi~ma, act6a -

asi en detrimento de 5US intereses. 

En este sentido el maestro Eduardo J, Couturc expresa: el 

preceptos: 

1.- En materia de obligaciones, el acto1· pr11eb¡1 los hechos que -

(110) Ob. Cit. pi1g. z.¡¡ 
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suponen existencia <le la ohlig:1ci611, y el reo los hechos <ttlC su

ponen extinción <le ella. 

En este orden <le ideas ¡>ucdc decir t¡u~ ünicamc11te el actor 

tiene la carga de la prueba y que.• si no acredita Jos huchos con3_ 

titutivos de algu11a obligación, lógic;1mcntc la sc11tcncl~ rc511lt! 

rfl desfavorable a sus intereses pero si los llega a probar, In -

parte contraria deberá dcsvirtt1¡1r los hechos, si no lo J1icicre, 

el actor ganará el 1 i tigio. 

z.- E11 materia de hechos y actos jurirlicos, tanto el actor como 

el reo prueban sus respectivas propo~icio11c~. (111) 

A este respecto Porras )' l.óp<.'Z dict•: la carga <le 1;1 prueba 

incumbe ni actor y el reo debe probar sus excepciones, siguiendo 
los princJpios romanist;ls; l~ t\ccesidad de probar rccat_> siempre 

sobre el actor; quien plJntca la excepción debe probar cJ hecho 

que opone. El principio tradicionalista de qu~ la carga de la 

prtieba corresponde al actor, respecto <le l~s ¡iccioncs t¡l1e cjerc! 

ta, tiene fundamento lógico el principio de que t>l que> afinnil d~ 

be probar, es decir, Jebe demostrar la verdad de los hechos de -

su demanda. (llZ) 

En la Ley Federal del Trabajo del 18 de agosto de 1931, se 

aplicaba en forma supletoria al derecho comOn, y pr6ctic:1mcntc -

existia un trato desi~ual a las partes, principalrnc11tc afectaba 

al trabajador, puesto que no siempre tenía a su íilcancc la!-i pru~ 

bas, con que pudiera acreditar lo asentado Cil su dcc3nda, como -

es el caso de un despido injustificado, ya qt1e el p=1tr6t1 cuando 

ncgab~ dicho despido, el tral1ajador tenia la carga proh~toria de 

acreditarlo. 

(lll) Oh. Cit. pág. 243 

(112) Ob. Cit. pág. 25ó 
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Con ln nuevo Ley Federal del Trabajo <le 1970 y pa1·tic11lar
mcntc co11 lu reforma procesal de 198CJ, sti artict1lo 784 disporlc 

las circunstancias que corresponde al patrón acrcdit;tr, es de

cir, corre a su c;1rgo la carg;:t de Lt prucb;t en e-a torce casos, -
nl respecto trnnscribo (ticha norma. 

La ju1ttn cximirfi de la carg;t de la prueba al tr:1b;1jador 

cuando por otros medios cst& en posibilidad ele llegar al conoc! 

miento <le los hccl1os, y para tal efecto rcqucrirfi al patrón pa

ra que exhiba los documentos que, de acuerdo co11 las leyes, ti~ 

ne la obligació11 legal de conservar en la empresa, bajo el apc~ 

cibimicnto de q11c de no prcscr1tarlos, se prcs11mir6n ciertos los 
hechos alegados por el trabajador. Ei1 tollo cuso corrcsponderfi -

al p~1tró11 probar su <licl10 cuando exista co11trovcrsin sobre •... , 

en siguida scftala los cntorcr fr;1ccio11cs, antes seCalodas. 

Para abundar mfis este tema, cito In sigt1ientc tesis j11ri~ 

prudcnciu l. 

DESPIDO DEL TRABAJADOR. CARGA DE LA PRUEBA 

Cua11do el patrón 11icguc haber despedido al 

trabajador y ofr~zca aclmitirlo nucvarecntc 

en su puesto, corresponde a ~stc demostrar 

que efectivamente fu~ <lespe1lido, ya que en 
tal c11so se establece lo presunción de que 

no fu~ el l>;1trón qui~n rescindió el contr~ 

to de trabajo, por lo q11e si el trabajador 

insiste en que hubo despido, a ~1 corres
ponde la pruebo dP sus afirmaciones. (113) 

Al respecto, i11tcr¡irrtnndo cst~ criterio, sólo corresponde 

(113) Apéndice al Seminnrio .Judicial de la Federación, 1975, 

Quinta Parte, Cuarta Sala, P~g. 76. 
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la carga de ln prucl>a ¡¡) patr611, c111tndo no exjstc de por medio 
lln ofrecimiento, co11sistcntc en admitir ;11 tral1aja<lor de nuevo 

en su puesto. 

Porras y l.ópc~ opina: l.n <loctrinu prorcsal moderna, a pro
pósito del pt1nto que cstu<liumos, puede sintetizar en lo siguien
te: 

a.- La Carga <le la Pr11c\1¡1 es u11a ohligoció11, un derecho y 

un dcb~r en la clc11cin procesal moderna. 

b.- llcbc prohur, eJ llUe ~~l~ c11 ~Jltit11J de hacer, indcprn

dicntcmcnt.l: de que sea el ~u.:tc.lr o el dt>mundado, trabajador o pa

trón. 

c.- l':ira la distrib11ció11 dr la Ci1rg:1 <le la prueba <l<!bc 

atu11<lcrsc no tanto ~ la situució11 1lc los contcn<lic11tcs, ~ino a 

la finalidad del pro<.:eso, y.:i qui: quiL•n ofre:ca mejores prucb;ls, 

obtcnJr5 u11n scntc11c1a f;1vor;1blc. 

d.- l.as pruebas se diri~;cn al jm.•z., a fin de que éste re

SUL'l\'H los juicios secuntlum~:J __ l~~_!_~--~t_.J:_i:_qbata. 

Otr;1 Je las c11c~tion~s 'tuc se p11c<len dcsmcmhrar de la te

~is j11rispru<lc11~ial antes cit;1<lo y que ~11 mi opinión recae todo 
el peso <lL' l.i carga de la prueba al trabajador, por lo que no 

opera la protección de la ley en fnvor <le ~stc; ya que el p3tr6n 

podr~ revertir 1;1 carga pro\J:1tori;1 y el tr:1l1aja<lor tcndrfi (¡uc 

probnr el despido. 

A este respecto cito u11:1 tc~is juris¡1r11<lcncial c~uc a la l~ 

tra dice: 

DESPlDO, NEGATIVA DEL, OfRECIMIENTO DEL 



TRABAJO. REVERS 1 ON DE 1.A CJ\RGA DE l.A PRU_g 

ílA.- El ofrecimiento del trabajo 110 cons
tituye u11u cxccpciórt pues no tic11dc a de~ 

truir 1;1 acri611 cjcrclta<la, 5ino que es -
una m:1nifcstaci6n t¡uc h;1cc el ¡>atrfin para 

'ltlc 1:1 rclució11 <le trabajo cor1tin~c: por 
tanto si el tr:1bajador i11sistc c11 el he

cho del despido injusti fiC'ndC't, le corre~

pondc demostrar su afirmación, pues el 
ofrc..:imicnto del t1·<1bajo en los mismos 

t~rrnlnos y co11dicioncs prod11cc el cf~cto 

j11ridico <le revertir al tr<1hi1ja<lor la caL 
ga de.• probar el despido. ( 114) 

107 

Existe u11:1 cnnf11si611 entre ~1 t~rmino scrtalado en la juris

prude11ci:1, n11tcs citad:1, c5 <lcci1· 1•l revertir la ~:trga ele la 

prueba y la in\•crsión de la misma; en este sentido rev<.~rtir, sig 

nific¡1 en t6rminos comunes llt·v;1r ur1a cos;1 :1 st1 estado origi11¡1J, 

y como l'jemplo tu11c1nn~ lo tlcscrito ~11tcriorml'1ttc, c\1a11<lo ~l pa

tr~n nicg;t el dcsJ'ido y ofrece al trab3jadt>r la r~stitució11 al -
puesto en las mismas cun<licionc~; y ~stc insiste en el despido -

jnjustifica<lo, lul'go t..•ntonc1..·s, rccaer:í en él la corg<1 <le la pruE_ 

b<J. 

I:n relación a la invt:rsión, cntcndemo~ que es el cambiar lu 

cstruct11ra natural <le tina cos~. y como ejemplo tenemos el artic~ 

lo 784 <le la l.cy Fe<lt.·ral del Trnbajo, y esto opera cuando el tr_!!. 

bajador afirma algur1as de las sit11acioncs contenidas en el cita

do numera] y t:l p;1trón lo nicf:a, la carga de la prueba corrcspo!_! 

de a este filtimo. 

(¡14) Ap~nclicc n1 s~1ninnr·ic1 .Jl1tiici;1J de la 1=c<leraci611, 1985, 

Quinta Parte, Cuarta Sola, P5g. 77. 
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En este ordcit de ideas Arm~r1do Porras y l.~r>c:. afiríl1a: De! 
de luego el que n~gara la demnnda. ~11 t~rmi11os absolutos, nada -

podria probar, pero si al negar la dcman<l;l, dicha negativ:1 im~l! 

caba una ufirmnción respecto <l~ un hccl10 concreto, 110 general, -

~n~onccs, el demand~do si debía prohar, ~s decir, rl prl11cipio -
de la caria de la prueba sufria, lo q11c en nuestros dios se lla
ma la invcrsiót1 de la carga de la prueba. (115) 

En materia civil, es distinto, en virtud de ser ur1 derecho 
pTivado y el derecho l3bor:1l es ur1 derecho social, cuyas normus 
tit.'JHlcn a protr..•[;<.'f a la e las<: económic<1mcritc déhí 1, cuma lo l"S -

el trabajador, en este sentido veamc1s que es lo que reguln el C.2_ 

di&o de Procedimientos Civiles, en cst~ materia. 

Asl pues t.•J ,1rtículo Z8l del C61i.i,!,:u en citn, estipula: Las 

parte~ :lSU~i1·fin la c11rga de la pru~ba de los )lechos ~onstit\1ti

vos de su~ pr't'tcns ion<'S. 

Del .:rntt•;-ior nt1mcr,1l st• dt'-:;pn:i:<le qui.! l.1~ p.:.rtt.•s tt!ndrán -
que acreditar los heclios descritos tanto ~n )¡1 demanda como en -

su co11tcstacibn, situación qu~ ha ~ido crjtica<la por el teórico 
Alc~15 Zamora citado por Ovallc Fubcla al decir: si et actor ti~ 
ne 1;1 c~rza de probar los hechos constitutivos de su pretc11sión 1 

corresponde al dcmandu<lo prohilf los h1•chos extintivos, impcditi
\'os o modificativos que ..i cll:1 opo11ga. p<.~1·0 no los constitutivos 
de su cxcepciótJ, expresión quí! resulta jnadccunda. (116) 

De tal forma que para este autor no s6lo existen hechos 
constitutivos, sino que tambi~n lo~ extintivos, impeditivos y mo 
dificativos y tstos son inhcrt·11tes al demandado, en cambio el 

(115) Ob. Cit. pfig. 257. 

(116) Ob. Cit. plig. 9ó 



primero sólo los utiliza el nctor en todo jt1icio. 

En este ord<.•n <le ideas C:arnclutti, cit11do por Ü\'ulli· Favc

la, distinkllc entre l1ccJ1os constitutivos, impeditivos y 1nodific~ 

ti vos. 

Los dos prim<.•ros son hechos j11rí<licos principales IÍ través 

de los cuales se constitup.~ o se extiJ\~iUC una relación juridic;1 
respectivamente. f.os dos últimos son hechos jurídicos secundarios 

o condiciones jurídicns que ohra11 sobre un hecho jurídico princi 

pal, paralizando o modificando su cficncia. (117) 

La disposici6n del articl1lo 281 del Códi~o <le Procedimien
tos Civil~s constituye un& de l.1s diferencias entre cst;1 matcri:1 

y el Procvso Laboral, y cumo lo mcncion~ a11tcriormcntt! el Dcrc

cl10 Civil no tic11c como finalidad el ¡>rotc~c1· a 1;1 ¡lartc 1115~ d~

bil (trabajador en el caso del Derecho licl 1·rab11jo}, sino que 

las partt•s tc11drán qtie acreditar, cad3 1111;1 como corrcspo11d;1, l¡is 

acciones el actor y las cxc~pcio11es el tle~1;1nd~<lo. 

Por otra parte el articulo 282 del Código de Procedimientos 

Civiles dispone la distribución de la carga de la prueba, que 

la letra dice: 

El que nic&a sólo scr5 oblica<lo a p1·obar: 

1.- Cuando la negación envuelva la afirmación expresa de un -

he..:.ho; 

11.- Cuando se desco11o~ca la prc~unción legal que tenga en su 

favor el colitigante; 

(¡¡7) Ob. Cit. pó~. 96. 



IV.- Cun11<lo la 11cgativa ft1erc cl~mcnto constitutivo de la 

accii'>n. 
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En cuanto a la primera fracci611, 6sta se constituye en lo 

que ya se explicó anteriormente, al desarrollar la inversión de 

la cnrga de la prueba en el llcrccl10 Procc~¡1J del lrabajo. Ponga

mos un ejemplo, ahor;1 c11 n1¿1tcria civil: si el actor rcclan1a del 
den1andado c11 un co11trato de pr6stamo, lu c:1ntidad de $10,000.00, 

)'el demandado 11icCll deber <licl1a cnntJ<l;1d, en virtutl de que ya -

efectúo un ¡ingCl dt..· $5,000.f)O, cnmo {:5líl rwgación l li:•va una afir

mación, a la parte demar1J;1da l~ corrcspond~rfi acreditar q11c sólo 

debe $5,000.llll. l'or lo que cor1s1<lcro q11c existe u11a scmcjanz¡1 e~ 

tn· lti~ dn ..... Ot•rPcho~ Pr•ic.-'.~:tl(':' Pn 1·studin. 

P~1llarcs. cit<1do por Oval le Favcla, opinH al respecto: CO_!! 

sidcra que r10 es ¡1osi!Jle c¡11e h;1ya afir1n¡1ciór1 o negación cx¡2rcsas 

al mismo tien1po, f>o1· la Cl1;1l 1>1c11s:1 q11c probablcmcnt~ e~ta hipó

tesis se refiera ¡¡ la ncga~ión qu~ cnv1J~lvc la afirn¡ación irnpli

cita d~ t1n hecho. Sin embargo, es posible ctuc :11 negar un hecho 

se afirme cxpn·samentc <{Ul' úste ocurdó dt~ otra forma. (118) 

En este urdc11 Je idcu~ el cit;1<lo ilUtor·, Ovalle favcla opo~ 

tunamcntc 3 aspectos cun los cu¡1lcs el que ni~ga. si tiene la 

carga de probar. 

Cuando se dcsco11ozca la prcs1111ci6n legal q11c tenga a st1 f! 
vot lu Lo11l111¡M1 lc. E~t.1 hi¡,Vl ... ·!,i.:. .:.L: ro...:fio...:ro.. .J l:•s prl.)5Uii::ioncs 

legales relativas que admitc11 prueba en contrario y tienen como 

consccucnci3 invcrtlr la cnTg:1 de 1:1 prueb:1: no corresponde pro-

( 118) Ob. Cit. Piq;. 9oy 97. 
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probar a quien afirma un J1ccho q11c 1;1 ley presume, sin<l al que 
lo niega# 

Cuando se <lcsconozc~ la cupacl<l~<J de la contraparte. En -

realidad esta hipótesis queda comprendida en la primera, pues 
qujcJl niegu la ca¡,acidnd de tina pcrsor1a c~t5 afirmando implicl 
comente que bsti1 e~ incnpnz. 

Cuando la i1cgntiva se3 elemento constit11tivo Je lu acción. 
Habrá que atender en cad;:t caso el tipo de pretensión: Por eje!?! 

plo q11icn l1aga valer u11n pr~teJ\Sión reivindicndora dcberfi pro

bar la no po~esión del hit!n n .. ·clamado. l l 19J 

Pnsemos :1 ;11\alizar I;1s prtJeba~. c11 concreto, e11 dor1<lc 

exista dcsigt1:1ldad er1trc la~ 11~rtes. a~i es t¡\1e tenernos qtJc el 
artículo SO·I d<: la l.l.')-' Ff:dt:'ral dt:l Trabnj11, 1111:::;mu <..(lit: ;,_.\: en

cuentra en c5trcch:1 rcl~~ión co11 el 78~ de la ley ct1 cito, y -

que ya se explicó, al arrnli~:ar la c1rga de la prut:ba; n:;í e~~ 

que el p~trón tiene ohli~:1ci611 de consc1·var y v~hihir en juicio 

los documentos <¡uc :1 coi1t1nu3clón ~e pr~cis;111: 

1.- Co11trato~ i11<lividu;1les de trabajo que ~e ccl~hre11 

cuando no c:<.ista contrato colectivo o co11trat.o 1t•y ~plicable; 

11.- Listas <le rayu o nómina <le pcrso11all cuando se lle

ven en el ce11tro del tr:1hajo; o recibos de p:1gos de salarios; 

J!f .-Cont1·olcs de osi~tcncia, cuando se lleven en el cen

tro de trabajo; 

IV.- Comprohnntt..·:. <le pngos de participuciún de utilidades, 

(ll9) Ob. Cit. pá~. 97 
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de vncncioncs, d1..• llf;:\linalt\os, así como l~1s prim<1~ a que se re~ 

fiorc esta ley; y 

Los. <locu111entos ~l·l\al:l<lo~. por la fracción 1 <lchcrán conscr 

varse miuntr:ls dl1rc 13 rcl;1ciórt li1bor:1l y 11ast:1 un a110 <lL's~u0~: 

los sc.~ñ.:1lac.lo~ por Lis fraccione> ti, 111, lV dur~1ntL· L'l último 

at\o y un ;11")0 dcspul·~ de que ~a.• c.xtinga 1;1 relación lnhoral, 

los mencionados en la fr:1cci611 V, conforme lo sc1\alc1\ l:1s le
yes que los 1·ijn11. 

En Mat1•ri:1 civil 110 ~e nbliga a :1l~:t1n11 de las partes a 

const•rvar o prc.•sentar Uocur.i.cnt11~ liu1·,¡;,!.1.: !'! Jlli•i.o, t;into L•l 

actor como el Jem.111<lado tcnJr{1n que comprobar los hechos cons· 

titutlvo~ d<.· 1:.1 ac,_·jón) lo~; de :-:.u~ exc1...·p-.:i0nc~ n•s-pcctin1mq1-

tc. 

Para el ca:-:.o de qllL' (.;\ p.ltfÍln i11cumpla ...:on lo c~tipul;1do 

en el articulo sci\alaJo ~1nt1.·riortnL'ntc. éstt.· pc:clh_·rú el asunto, 

tal)' COffiO 1o dcSl.'.ribt.: Pl :1rtÍC\llo 805, que pa1-;1 el efecto 

transcribo. 

lil incumplimit:nto a lo di~jllll'Sto por el articuio anterior, 

cstabl1.•c1.·r.f1 L'l prt.•:-unción de ~t.H ciertos los hechos que al ac

tor exprese en Sll Jcpa11da, en relnci611 con tJles docum~11tos, • 

::. .. l·;o !:i pnu·h.1 en contr:.1rio. 

L1 vrueha pcr1ci;tl, contiL:1:e una n·.~'.ulacii)n mlty pccuJi.:1r 

muy pro;Jio dL'l derecho Jel tn1bajo. La Ley Federal del Trab~ 

jo, sc1::1l;1 (icrto~ d~rcchos c11 favor 1lcl tr;thajador un ~11 3f

ticulo 82l el cual trn11scriho: 

La junta 11on;hrarii lP~ peritos que c:orrc~pon<l;1n. ;,l t1·:1b11j!!_ 
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dor. c11 cualquiera de los siguientes cnsos: 

l.- Si 110 hiciera 11ombrami•?nto de perito; 

11.- Si dcsignindolo no compareciera a la audicnci;l respectiva 

a rendir su <lictamc11; )" 

111.-Cuando el trahajador lo solicite, por no estar en posibi

lidad de cubrir lo::; honorarios correspondientes. 

Este articulo marca unn ,te lr1s desigualdades entre traba

jador y patró11 c11 un conflicto, de tal st1crtc ql&C el tr:thaja<lnr 

al estar en [rente <le u11i1 prucl>a pcrici11l, no puede surgir una 

prt•0cupación 1 ya que la junta lo nombrará, quien si <lcburú ha

cerlo es el patrón ya que en ca~o contru1·iu pcrdcr5 el ns11nto. 

Situaci611 en la l\UC estoy <le ;1cuer<lo ¡1or 1:1 11;1tt1r:1lcza soci:1l 
ql1c tiene el <lcrccl10 del tr;1bajn. 

Por lo que se rufii:.·n.· a la fracción 111 d<.~l citado artic~ 

lo, me parece un gran acierto de la l~y lahoral en f;1vor del -

trahajado1· y11 que ~stc re&ul1!rmcJ1tc el motivo por el cual no -

pt1cdc pagar los l1onorarius de un perito, es la carencia de re

cursos económicos, por lo que esta dcsi&11aldad cntru las par

tes, pasa a unil igualdad por lo que al proccdi1nic11to se refie

re. 

En este orden d~ ideas me par~ce muy bien que la junta 

:;ca 1.1 '1U..: dc~ign" 1.•l perito al trabajador esperando que dicho 

perito con c:1rgo al cTario, ne ~~tf ~t1jcto a la vc11tu ul meja~ 

postor. 

A m;iyor abuncbmiento, en la:; juntas la prueba pericial eE._ 

tfi sujeta al nrbitrio de ellas, por lo ct1al y reafirmando, al 

efecto t1·a11~~riba 13 sigt1icnte tesis jurisprudc11cial. 



PRUEBA PER 1e1,\L. APREC 1AC1 o~ ni: !.A. POR 

LAS .JUNTAS DE CONCll.IAClON Y ARBITRAJE.

Las juntas de conciliaci6n y arbitraje -

son soberanas para apruci;1r la prueba p~ 

ricial que ante c11as se rindan sobre 

cuestiones t0cnica§ y por tanto, dicha -
sobcrnnia 1:1s faculto para ciar el valor 

que estime co11vcnicntc 1 según su pruden
te arbitrio, il los dict6mencs presenta

dos por los peritos. llZO) 

114 

En materia civil el Código de Procedimientos Civiles csti
pt1la en st1 artic11lo 3~8; el juc~ nombrará los peritos que co

rrespondan a cada p:1rtc en los sigt1ientcs cnsos: 

1.- Si ;\l!~uno de los li.tig:intes dt"jarl' de hacer el nomhru

micnto en ~l t~rmin0 sc~ala<lo en ~1 articulo anteriu1·; 

11.- Cuando el <lcsig11;1do por las part~s 110 se prcsc11tc a -

nccpt~r el cargo dentro de las cuarc11tn y ocho l1orns que sigan 

a la notificación a las p3rtcs del auto 4uc tenga por ndmitjda 
la prueba~ 

111.- Cuando habie11do ncüptaJa no rindierr S\l dictAmcn en 
la audiencia; y 

(120) Quinta Epoca; tomo XLIII, pág. 119 R. 719/34. Arrendata

rios de la Ccrvcccrira de Chih\1ahua S.A., Una11i1ni<laJ ~ v2 

to::.; torno t.VT pñg. 2092 A.O. 1392/38 Castilla Salas tlum

bcrto Un<1n1mi<lad 4 voto!'; tome LVI, pá}::. 2317 A.IL 1.3.)9/ 

38 S[1nchet. Juáre:. Silvestrt- Una1;i11.ilt.1J ~ \'C'to~; tomo 

LVII, pñg. 2900 A.U. 4860/38 Durfin M:ntíncz. Domingo, Un!_!. 

nimida<l 4 votos: to:no lVltl, p.1.g. 992 A.D. 8-17-1/37, 5 \'~ 

tos. 
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IV.- Cuando el que fue nombrado y nccpt6 el cargo lo rcnun 
ciare dcspu.:•s. 

Do lo descrito n11tcriormcntc puede decir que tanto la le

gislación laboral como la civil, nd.mitcn la pcricit1 de parte C.2, 

mo lu de oficio, sólo que en matcri:1 de trabajo, la junta, en -
el cuso que proceda, nombrnr5 el perito a la parte trabajadora 

y hasta incli~Jo cubrir6 sus honorarios. 

Por lo que respecta a los honorarios en ruatcrin civil, las 

parte~ los cubrir{m, alin y cuando el jui.:z. lo hnya nombrado, al 

efecto transcribo el articulo 353. 

El honorario J~ cada perito ~cr5 pa&adc por la parte que 
lo nombró, o en cuyo defecto lo hubiese nombrado el jltcz, y el 

tercero, por ar.;bas p;trtcs, sin pt.•rjuicio de lo que disponga la 

rcsol\1ci6n definitiva sobre condenación en costas. 

<l. - Caduc idatl. 

El mncstru Cipriano Gómez l.ara <licc: La caducidad es la 
p6rdida de todos los derechos procesales por la inactividad de 
las partes, inactividad total y bilateral, una ve: que transcu

rre d~terminado plazo que la ley scfiala.[121) 

La caducidad constituye practicamentc un desistimiento tá

ci t.o bilritPrinl, en virtud de que las partes no realizan prom~ 

ción algunn, e:; <lccír. SE.' manifi.csta el dcsiulcr~~ de pTQ5l.'"guir 

un juicio. 

( !Zl) Ob. Cit. pág. ZS1 
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En materia laboral el articulo 773 en su primera parte r~ 

gula: Se tcndr6 por desistida de la acción intentada a toda -
persona que no haga promoción al~un;i en al t6rmino <le seis me

ses, siempre que es~ promoci61\ sea ncccsuriu para la continua

ci6n del procedimiento .... ; de lo cual se manifiesta el dcsin
tcr~s de las p~rt~s para continuar con el procedimiento, del -
que yn hncli1 mención. 

Esta situación me parece contradictoria, con relación a -
lo estipulado en el articulo 771 de la l.cy J=cdcral del Trabajo, 

el cual transcribo. 

Los presidentes de las Juntas y Auxiliares c11idar&n, bajo 

su m&s estrecha rcsponsobilidad, que los juicios que ;1ntc ellos 

se tramiten no queden i1laclivos, provcyt·11.1o lo qt1c conforme 

la ley corrcspo1ldn l1asta dictar laudo, salvo di~posición en 

contrario. 

l.os fut\Cionarios cncar&ados de :1dministr1lr la Justicia L~ 
bornl, deberán vigilar que los juicios 110 qucdc11 inactivos, e~ 

to con el fin de que ln justicia sea rApida y expedita, al re~ 

pecto ul maestro Trucha Urbino manifiesta; es incongruente co11 

la reforma procesal el haber mantenido la figura Je la caduci

dad, es decir, el desistimiento de la acción por f~1lta de pro
moción, que no es otra cosa que una institución victirr.aria de 

la justicia obsoleta para los tiempos que vivimos y para la n~ 

turnleza social del proceso laboral. Adcm5s es contradictoria 
con lo scfialado en el articulo 771, ya que ~stc óltirao precep

to, según lo hemos analiz.ado, impone Lrn.i vt~!i&o.:.i..6n :1 los Prc

sidcnt~s y Auxiliares d~ las J11ntas, c11 el sentido de prcvccr 
lo quP sen indispensable ~on objeto de que los juicios no que

den inactivos para que se dicte laudo. ( 122) 

l!ZZ) Oh. Cit. págs. 3i9 )' 380 
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A mayor aburidnmicnto el Jrticulu 772 do la ley en referen

cia, u la intervención que tiene el presidente <le ln junta, que 

nl efecto transcribo Sll primer párrafo: 

Cuando para continuar el trámjtc del JU1c10 en los téri:¡i

nos del articulo que antecede, sea ncccs:Lria promoción del tra
bajador, y ~stc 110 lo haya cfcctuatlo dentro de u11 lapso de tres 
meses; el Presidente de ln Junta <lebcr5 ordenar se le requicr•1 

para que la presente, n¡lcrcibi~11<lolc de que, de 110 hacerlo, op~ 
rarf1 lü caducidad a que se refiere el articulo siguiente. 

E1. el segundo pi'irrnfo del cit:1tlo articulo, el Prt.•si<lcntc 

de la Junta ti~nc la obligaciór1 de 11otificar a la Procuraduria 
de la ílcfcnsa del ·rrah¡1jo ¡1a1·il '\UC intv1·v~ng:1 1 scg6n l;1s ;atribu 

cioncs que le conc~dc el numeral cr1 cit:l. 

Est~ segundo párrafo a la letra dice: Si el trabajador es

tá patrocinado por un procl1rador lkl :rabajo, la junta notificE_ 

r~ el :1cucr<lo de 411c se tri1ta, a 1;1 Procur:1d\1ri:1 de la Defensa 
del Trabajo, para los efectos corrcspondie11tcs. Si no estuviera 

patrocinado por la Prncurnduria, se le harfi saber a 6sta el 

acuerdo, para el efecto de que i11tcrvcnga ante el trabajador 
le precise las consecuencias lcgnlc~ de la f:1lta de promosió11, 

así como para que l~ brinde ascsoria l~~al en caso <le que el 

trnhajndor se la requiera. 

Sur~e una interrogante, que pasa con el mc11or trabajador; 

en relación con el articulo 691 de lD Ley L.1L0ral, ~! M~nnr en 

juicio, 1:1 ;unta ~ulicitar5 13 intrrvvnci6n de Ju Procuraduría 

de la Ocfens:l d~l Trabajo 11 efecto de que ~sta le designe un r~ 

pl'CSCtlt3nte. 

Para el caso de la caducidad, el se&u11do párrafo del ar

ticulo 772, la Procur;1d11ria dchcrh proteger los der~cl1os del 
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trabajador sea a no sea 1nc11or, haci~ndolc sahcr las consecuen

cias jurídicas de dich:1 c;1<lucida<l y asesorando al trabajador. 

En mntcrin civil, su i·cgulaci6n ;1 mi parecer es más com

pletn, oún y cuando no tiene un capítulo especifico, como en -

el cnso de la Lugislnción L1111oral. 

Asi pues el articulo 137 bis del Código de Proccdinicntos 
Civiles para el Uistrito 1:cJcral cstipul¡1: L3 cnduci<lad de la 

instanci:1 opcrarií <l(' pli:no derecho cualquiera que f.Ca el cst~ 

do del juicio desde el emplazamiento hasti1 a11tcs de que concl~ 
ya la audic11cin de prucb~1s, ale~;1tos y ~entcncia, si tra11scu

rridos ciento ochvntn dias h5l)ilcs cont11dos a partir de la no

tiiicación de la liltiílla dctcrminac.1611 JU<li~i..11 no h11hit·r·~ pro

moció11 Je Cl1alql1icr~ de las partes. Los efectos y formas <le su 

declaración se sujctarón a L1s sii~uicntcs nonuas •.•. 

En su primera fracción l:1 legisl:1ció11 le da a la cad11ci

di1d cl carfictcr de ordc11 pGblico, ~ituaci611 q11~ no ocurre en 
la lc~islación lal1ornl, al efecto transc1·ibo dicl1a íracci6n. 

l.· La ca<luci<la<l de la insta11ci¡1 es <le orden pOblico, 

irrenui1ciablc, y no puede ser n111tcria de conve11ios ci1trc las 

partes. El jl1vz declar¡1r5 de oficio o :1 ¡1ctici6n de cualquiera 

de lns partus, cuando conc11rron las circunstancias a 4uc ~e re 

Cicrc el presente articulo; 

11.- La cad11cid;1J c~Linguc el proceso, pero no I.1 ~cci6n; 

en consecuencia se: puede iniciar l1n nLll..!'.'O juicio sin perjuicio 

de lo dispuesto en ta fracción V de ~stc articulo. 

Al respecto el mnestro Cipriano Gómcz Lara, arhumenta: 

La cnd11c1da<l JlO v10Jucr la p~rdida de los derechos de fondo, 
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es decir, que la cucsti5n pl3ntondn puede rcplnntcarsc en un 
proceso ulterior y distinto sin perjuicio del transcurso de los 
plnzos de prescripción. (123) 

Esta misma sltuaci6n tampoco se ve regulada por la legis
lación laboral, aunque la teoria Gcncrnl del Proceso, así lo d~ 
termina y por ende es general para toáa materia. 

En relación n ln frncci6n en referencia se encuentra la V 
la cual estipula: 

La caducidad de los incidentes se causa por el transcurso 
de ciento ochenta J.ías hábiles contados a partir de la notific~ 
ci6n de la 6ltima determinación jtidicial, sin promoción; la de
claración respectiva sólo afectar~ n las actuacloncs del inci
dente sin abarcar las de 1.1. instancia principal aunque haya qUE. 

dado en suspenso ésta por la aprohaci6n de aquel. 

Por otra parte la legislación procesal civil, también re
gula los efectos qt1e produce la caducidad como lo es la fracción 
111, lV y VI del articulo en cita, así mismo se regula cuando -
110 tiene lugar ln declaración de caducidad, fracción VIII, así 
como la interrupción de dicha cnducidnd (fracción IX y X), del 
mismo mo<lo se estipulan los recursos que proceden contra la de
claración de la caducidad {frílcción XI), e incluso la condena
ción en lo relacionado a las costas, fracción XII. 

Para concluir puedo decir que la legislación procesal ci
vil es más completa que la laboral, por una simple razón que CO.!!, 

sistc, en que ésta 6ltima fnculta expresamente al presidente de 
la junta a vigilar todos los asuntos que nntc el se promueve, si 

(1Z3) O\J. Cit. pág. 2S1 
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tuaci6n que en el Proceso Civil 110 ocurre, porque en 6stc el irr 
tcr6s se ¡esta en ln~ parte~, y esto es ¡>rop1o de ln naturalc::1 

del derecho privado al cunl pcrtc11ece el Proceso Civil. 



CONCl.llS l ONES 

1. - La Parte Procesal es toda pcrsonn fi!;ic;1 o moral, que 

ejercita una acción ti opone t111a c~CCJlCión; ~n todo liti

gio cx1stc11 dos partes, el :1cto1· y el <lcm:1nd:1do, y entre 

esto~ dos sujetos existen intereses disti11tos ya scar1 e~ 

lectivos o i11d1vidl1alcs, en el c11tcncli<lo <le qllC amhas 

pueden ~st:1r integr~1Jas ¡Jor una persona o por varias s11-

jcto~. 

2.- La Suplencia en L1 ch.•man<la, sólo opC'ra cunndo el trah<lj~ 

dores actor y en su dcma11da on1ite sc~al{lf los derechos 

que <le acuerdo a la 11:1t11ralc:a Je }¡15 ;Lcciu11~s cjcrcit:1-

Jas y a los hedw~, lL· pudieran a~i~tlr. En estl· c«1so la 

ju:1ta sul,san:1r5 ~l error; no ocurru usto c11anJo el patrón 
es el actor. E11 m:1tcri11 c1v1l 11u o¡i~1.1 ~~ta jit\1aci611 vR 

q11e el jt1c: no corrcgirfi nad:i, :1 las p;•rtcs que h~yan 

caiJo ~n el ~rror ;11 uium~nto rlc 1·~~li:¡1r y presentar. 1:1 

~lemand:i.. 

3.- En m:1tcri:1 de arap;1ro, ~n cunnto ;1 1~ suplencia de ln <le

flcici1cin de 1:1 queja, ~i el .Jt17ga(lor notare algún error 

debe ~11ll~ •• 11a1·10, si:i ll~Enr a 1111:1 po~iblc rao<lificnción o 

alteració11 Ll~ Jos hechos. E11 materia de traht1jo s6lo en 

favor c.!cl traliaj;.dor. EI: i..:l ca:;o de c¡uc SL' \'iolcr~ los <l~ 

rcchos del qa1cjoso y esta vic1laci6n lo haya <lcjado sin -

ckfcnS.'.i, si opera la suplencia, incluyendo al patr6n, lo 

inismo oct1rrc ct1;1ndo la~ luy~s l1ay¡111 sido dcclaradns in

con~; ti tnc ionu lL'!> • 

. \.- En Luanto a la n.•pre:•t:l1t.1..;iú:: ..:r. ::::~i~!·:-!~1 l:1hnr~1l sólo 

b;¡sta u11n carta poder o ¡io<ler notarial e11 caso <le perso

Ila mcral. En m1tterio civil se ~~ige ~1 instrumento nota

ria 1. 



S.- La fij:1ci611 de la liti~ ~n matcrin lnl>oral se co11crcta 

en l~\ etapa t.lc dt..·r.1'11Hla y excepcione~, en forma or«:l, L'n 

materia civil al contcsta1· In dcm;111<l;1 n hic11 la r~con-

vención, i.:>n íurma ~scrita. 

6.- En relaci0n a 1:1 car~a de la ¡1rl1cba, al patr611 corres
ponde acredit;1r los l1ccl1os, rcfirit11dosc a las con<lici~ 

ncs d~ tr¡1bajo, cuan1lo sea11 controv~rtidos por disposi

ción t.lc la Ley. Esto in¡llica \111a <lcsig\1~ldn<l en favor -

del Trabajador. En materia civil las partes acrcdítarlia, 

lGs acciun~~. el actor y 1:1s excepciones ~l <lcmdndado. 

,,. En 1:1 prt1L'ba pcr1i..1al, la .Ju11t~• 1:ombr:1r·t1 111 peri.to por 

parte del ¡J;1tró11 en el c;1so <lP que 0st1i 110 lo dc~ignarc 

o ma11ilcst;1re 1¡11 ¡~v~l~1· h~~crl0 1)or falta d~ r~cursos 

ccnnúmicos; l•l patrón nombrará L'l suyo. En r;1.1tt•ri.:1 ci-

vil l~1s ¡,3¡-tt,:~ 110mbr;1r5n ~ su respccti\'o perito. 

s.~ La ~111lu-:i<lad L'll la 1L·hislal·iún l:1borJ1l, protcgt' los JL·

rcchos del trab~ja<lor, dnndo intervención a 1;1 P1·ocura

duria Lit.• la lJcfL"n~a <lcl Trab;1jo, ;iún y cuando t'l traha

j~1Jí.•T sea menor t.le L·<la<l. En m[ltcr1a ci\•il se decreta de 

oficio o a pctlci611 d~ p¡1rtc, sin ict('rvcn~i611 de L~1·cs 

füf.. 

~. - La <le:.-.ip1.ildn<l entre trah;1jaJnr r ptlt rón radica en que 

el primero, l·~~ l¡1 clase t'conóP1icamentc débil, no po~ec 

1'1S mi:.mas condicione~ soci~1lL'S ni juddicns, y desde -

c~tc ¡1untn ll" -.·ista se corre L·l r~~~h0 d<:> '1"(' SL' ve;;n -

ntcct;1dt1~, ~11 u11 ~om~nto d~do, los derechos de toJo tr~ 

h•1j.1Jur. h)r L'~ll.' n.ot Í\'O la l.t•y h·dcral 1.kl Trab:1jo pr~ 

tL·jt• sus derechos, dando un tratli desigual, entre cstíls 

dos partes, 1i:11·;1 a~i ¡loJcr llegar a \II1a i~11a]JJtl juridi 

co. En matL.·r·i.1 civil no L'Xiste de~i!;ualdad l'ntre las 

partL·s p¡1r.1 poder l lt·~.1r ~· u1.::l i~:uahi;.d, 
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10.- ¡:inalnwntt.' con:ddt>ro que el trahaJ<.Hlor y el patrón son 

<lo5 fc116mcr1os soci¡1lcs, poi· lo tanto la t1;1t11rale:n de 

la Luy Laboral es el~ orig~n su~i¡1l, de ilhi c1uc dicho -
ley tenga conio pri11cipal objetivo proteger ni m~s d~

bil, en est~ caso el tr:1b;1j;1<lur, <lar1do u11 trato ig11al 
a los ,li,.·~;iguales. La 111atc1·i.1 ci\·il, es un dcrt•cho pri~ 

vado, es decir <¡uc no exi~tcr1 clnsc~ ni <l~bilcs 11i po
<lcros¡1~, r;1zón por la cual 110 existe t1n trato dcsig11al, 

sino u11:1 igunldil<l en todos sc11tidos. 
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